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    Savia negra, la segunda parte de Flores de Sombra, empieza varias semanas después de la boda de Hazel Hawtorne con el heléboro Áster. La boda no fue espontánea, sino que Hazel se vio obligada a aceptarla para evitar una rebelión de las criaturas del otro lado que habría supuesto un grave ataque al mundo de los humanos.


    Por tanto, a pesar de sentir amor por Áster, no puede evitar pensar que, de alguna manera, este le tendió una trampa para conseguirla. Cada día que pasa conoce nuevas facetas de su esposo: algunas de ellas hacen que su amor crezca, y otras que lo cuestione. Lo mismo le sucede con la sociedad de los heléboros: su admiración hacia unas cosas y rechazo hacia otras la sume en una contradicción constante. Sus dudas aumentan al conocer al atractivo Ginevre, que resulta ser un cercano enemigo de Áster.


    Pero Hazel no tiene tiempo para aclarar sus ideas, porque Áster y ella sufren un terrible ataque y comprenden que sus vidas corren peligro. Ni siquiera saben de dónde viene la amenaza: el modo de actuar de los heléboros se basa en la distracción y en el despiste. Los acontecimientos se suceden sin que Hazel pueda preverlos, y solo a través de observar sus reacciones ante el miedo y el peligro es capaz de llegar a comprender sus verdaderos sentimientos. En este segundo libro, Hazel se sumerge el mundo de los heléboros y descubre muchos de sus secretos mágicos, pero, sobre todo, aprende a conocerse a sí misma.
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    Capítulo I


    Echar raíces

  


  —YA puedes abrir los ojos —dijo él.


  Hazel sonrió, expectante. Ardía en deseos de contemplar su nueva casa. Pero cuando Áster, por fin, le quitó las manos del rostro y pudo abrir los ojos, allí no había nada más que un claro del bosque. Un claro precioso, eso sí, al lado de un río transparente, y con los árboles más enormes y majestuosos que había visto en su vida, pero nada más que eso.


  —Ehhh… tenía entendido que me habías dicho que ibas a enseñarme una casa. Y me habías dicho que esto era una ciudad, y estamos en medio del campo.


  Áster levantó una ceja.


  —Qué bruscas me resultan tus palabras a veces, mi querida melthi.


  Aquella era la manera de decir «esposa» en véreti, el idioma de los heléboros.


  —Bueno, es que nunca sé a qué atenerme. Me dices que me vas a traer al lugar donde voy a vivir…


  —Donde vamos a vivir…


  Hazel enrojeció ligeramente. No sabía si estaba preparada para irse ya a vivir con él.


  —Pues eso. Me dices que me vas a enseñar un edificio, y luego…


  Áster extrajo de uno de sus múltiples bolsillos un diminuto saquito de finísimo cuero verde.


  —Hazel, tienes que acostumbrarte a que las cosas son diferentes aquí que en tu mundo. —Le tomó la mano y dejó caer sobre su palma, cuidadosamente, el contenido de la bolsita.


  —Parece la pieza de un juego… —dijo Hazel, asombrada. La pequeña figura verde que tenía en la mano era una escultura labrada con todo detalle. No sabía muy bien qué representaba, pero aquí y allá reconocía determinados elementos arquitectónicos en miniatura: volutas, cornisas, balconcillos asimétricos…


  —¿Esto, nuestra futura casa?


  Hazel le miró fijamente. Ya llevaban casados varias semanas y aún no era capaz de reconocer cuándo Áster estaba bromeando o no.


  —¿Dónde la quieres? —le preguntó él—. Creo que el mejor sitio del claro es junto al sauce. ¿O se oirá demasiado el rumor del río?


  Ella frunció el ceño.


  —Áster, ¿me puedes explicar cómo vamos a vivir en una casa que es del tamaño de mi dedo pulgar?


  Él la miró, divertido.


  —Pero querida mía, ¿es que aún no has comprendido que se trata de una semilla?


  Hazel volvió a mirar la pieza verde que tenía en su mano, algo confusa. ¿Era posible que aquella complicada escultura estuviera viva?


  Áster dio varios pasos en diversas direcciones, tomando medidas que Hazel no acababa de comprender.


  —Sí, creo que este es el mejor lugar. Vamos a construirla.


  Áster hizo un pequeño agujero en el suelo con un palo, y cogió la mano de Hazel, guiándola para que dejara caer la semilla dentro de él. Pero Hazel cerró el puño.


  —Áster… ¿Estás seguro de que es el momento de irnos a vivir juntos?


  Él la miro a los ojos, le besó el puño cerrado, y le preguntó:


  —¿Acaso hay alguna otra manera de saberlo?


  Sin embargo, en sus ojos había un brillo de incertidumbre.


  Sus rostros estaban tan cerca que terminaron besándose. Casi sin darse cuenta, concentrada en el beso, Hazel abrió las manos y dejó caer la semilla en el hueco. Áster recogió en sus palmas un poco de agua del río y la vertió por encima.


  —Así que dices que de aquí va a salir una casa…


  —No solo una casa. Va a ser la mejor residencia de toda la Ciudad. Los mejores artesanos de germinación llevan trabajando en ella ocho semanas…


  —¿Ocho? —se extrañó Hazel—. Pero si solo llevamos casados siete…


  Él sonrió.


  —Digamos que yo ya sabía que nos íbamos a casar un poquito antes de que eso sucediera.


  Hazel sintió que le ardían las orejas. Aún se enfadaba cada vez que recordaba cómo había estado a punto de casarse con un desconocido por culpa de las estratagemas y los engaños de Áster.


  —Eres tan prepotente… Tan egocéntrico…


  —Si yo fuera tú, no malgastaría tanta energía en insultarme. Te estás perdiendo el brote de la casa.


  Distraída, ella miró en la dirección que él estaba señalando, y lo que vio la dejó sin habla. Del agujero estaban brotando finos tallos de diversos tonos de verde. Algunos se extendían por el suelo dibujando líneas perfectamente simétricas, otras ascendían en verticales perfectas y un tercer tipo se enroscaban alrededor de otras para hacerlas más resistentes. Todas crecían exactamente al mismo tiempo, como si repitieran un mismo dibujo, simultáneamente, en varios puntos del espacio. Era un ballet de brotes que ascendían y se curvaban…


  —Asombroso, ¿verdad? En la época de mis abuelos una casa tardaba un año en brotar. La de mis padres llevó dos meses. Pero nosotros podremos dormir aquí esta misma noche. Tendrá terminados hasta los grifos y los percheros, que aquí se llaman «tallos capilares» y «cuelgramas».


  Hazel estaba demasiado sorprendida como para seguir enfadada.


  —¿Tallos capilares?


  —Es de lo que más saben las plantas. Unas nos subirán agua desde un pozo subterráneo y otras llevarán néctar dulce confeccionado por la propia planta a partir del sol y los nutrientes del suelo. Sabor a madreselva.


  —¿Cómo es posible? ¿Cómo puede tener tanta información una simple semilla?


  —Ninguna semilla es «simple», ni en este mundo ni en ninguno. Son cerebros. Conocen el pasado y el futuro. Saben cuándo y cómo brotar, y sobre todo, saben por qué lo hacen. ¿Puedes decir lo mismo… de ti misma, Hazel Hawthorne?


  Ella se quedó pensativa. Había bastante de cierto en todo eso de las semillas. Pero no le apetecía ponerse a pensar si las plantas eran más o menos, mejores o peores que las personas. Áster se dio cuenta de que era necesario cambiar de tema.


  —¿Qué te parece si la dejamos crecer en paz y damos una vuelta por la ciudad?


  —¿Qué ciudad? —se extrañó Hazel—. Aquí no hay nada más que árboles…


  —Creo que deberías mirar dos veces.


  Hazel parpadeó. Ya se había acostumbrado a que los bosques del mundo de los heléboros y los azogues eran infinitamente más variados que los de su mundo, además de contener árboles y arbustos de unos colores que jamás hubiera imaginado. Las formas vegetales eran completamente inesperadas, cosas a las que, en su vida anterior, jamás se le habría ocurrido llamar «plantas».


  Al fijarse, vio que lo que había tomado por altísimos cactus de un verde brillante en realidad tenían pequeñas ventanas. Se trataba de tallos parecidos al apio, pero de la altura de un rascacielos. Si se quedaba mirándolos durante un rato, veía abrirse y cerrarse ventanas y puertas aquí y allá. No las abría gente desde dentro: se expandían y comprimían solas, con la velocidad de una planta carnívora.


  —¿Me estás diciendo que estas plantas son… edificios?


  Áster asintió, orgulloso.


  —Los seres vegetales nos permiten mezclar nuevas semillas para que podamos vivir en las plantas edificio. A cambio, nos comprometemos a cuidar el lugar donde vivimos y a asegurarnos de que nunca le falte de nada.


  —Así que hay muchos bosques que en realidad son ciudades.


  —Así es. Por supuesto, no siempre hemos dispuesto de una plantecnología tan avanzada, y no todos están de acuerdo con ella. Hay numerosos lugares donde los heléboros siguen viviendo en casas de barro a la manera tradicional. Pero esto es más… cómodo —sonrió.


  Hazel observó que los edificios estaban bastante separados unos de otros, dejando grandes explanadas ajardinadas entre ellos.


  —¡Mira! —exclamó Áster—. ¡Ya están empezado a colocarse las fibras del tejado!


  En muy pocos minutos, cinco finas espigas de color pardo describieron helicoides paralelas hasta encontrarse en un punto bastante elevado, a unos diez metros del suelo. En cuanto conectaron entre sí, parecieron anclarse unas con otras, y al definir su posición dejaron de emplear la energía que las alimentaba para moverse y avanzar, y empezaron a hacerlo para fortalecerse alrededor del eje, engrosando su volumen.


  —Es como un dibujo en tres dimensiones —observó Hazel, maravillada.


  —Y lo que está pasando ahora es que las pequeñas ramificaciones de las columnas brotan para entrelazarse unas con otras y formar las paredes, ¿lo ves? Dentro de un momento toda la casa estará cerrada y ya no merecerá la pena seguir mirando, porque todo el trabajo estará teniendo lugar por dentro.


  Efectivamente, como si obedeciera a las palabras del heléboro, una especie de peine de varillas casi blancas, aún muy tiernas, brotaba lentamente de cada columna, mezclándose ordenadamente con el del lado opuesto.


  —¡Ay! —exclamó Hazel—. ¡Algo me ha mordido en el tobillo!


  Miraron hacia abajo y vieron una ardilla que parecía muy enfadada. Y además llevaba puesta una mochila.


  —Creo que tiene prisa —dijo Áster—. A lo mejor se ha pasado un rato esperando y no le hacíamos caso.


  —¿Cómo que prisa?


  —Tiene que entregar el mensaje.


  —¿Qué mensaje? —Hazel estaba cada vez más despistada.


  Áster se agachó y recogió una bellota que le entregó la ardilla. Acto seguido, el animalillo se fue de allí a toda prisa.


  —¡Llevaba una bellota en la mochila! —dijo Hazel, sorprendida—. Pero ¿por qué te la ha entregado a ti?


  —Porque estoy al lado de la destinataria del mensaje.


  Hazel resopló.


  —¿De qué mensaje estás hablando? ¿Quieres hacer el favor de explicarte bien?


  Áster puso la bellota en la mano de Hazel y le indicó el punto exacto que tenía que presionar. Entonces el fruto estalló como un artículo de broma, revelando una larga tira de papel comprimido que escondía en su interior.


  Áster recogió al vuelo la cinta de papel, y se la ofreció.


  Hazel la leyó con dificultad. Parecía escrita con un pincel diminuto.


  —Parece que es de… mi madre. Dice que todo les está yendo muy bien en Malus. La familia de Heidan tiene una granja… o algo así, no te creas que comprendo todas las palabras… y montaron una gran fiesta para celebrar el regreso de su hijo. Dice también que… que se está planteando quedarse a vivir allí.


  Hazel trató que no se percibiera en su voz, pero no podía evitar sentir muchas emociones mezcladas. Todo aquello había sucedido demasiado rápido. En pocos meses había dejado de ser una niña que vivía con su madre y se había convertido en una mujer casada, con todos lo que eso conllevaba. Sin embargo, no pensaba que ella y su madre tendrían que vivir separadas. Siempre había imaginado que vivirían…


  —Creías que iba a instalarse aquí, ¿verdad? —preguntó Áster.


  Hazel asintió con la cabeza. A veces, su chico parecía leerle el pensamiento. Se dejó abrazar por él mientras la casa continuaba su complicado despliegue simétrico.


  —También echo de menos a Poppy —confesó Hazel.


  —Estoy seguro de que la verás a menudo. Al ser la nueva cuidadora del jardín en el lado humano, puede entrar y salir cuando quiera.


  Cosa que yo no puedo hacer, pensó Hazel. Pero se cuidó mucho de decirlo en voz alta.


  —¿Te apetece venir a dar un paseo mientras dejamos que la semilla acabe su trabajo? —propuso Áster.


  Hazel se cogió de su brazo y echaron a caminar hacia los altos edificios. Áster siempre caminaba muy deprisa, porque siempre tenía muchas cosas que hacer. Le gustaba «aprovechar el día», lo que para él significaba utilizar cada hora, cada minuto y cada segundo en algo útil.


  —¿Por qué has elegido esta ciudad para que vivamos? —preguntó ella.


  —Oenanthe es una de las ciudades más avanzadas y agradables. Siempre he querido vivir aquí, pero nunca he tenido una excusa lo bastante buena… hasta que me casé contigo.


  Hazel le sacó la lengua, arrugando la nariz.


  —Eso explica bastantes cosas.


  Entonces fue Áster quien le frunció el ceño a ella, sonriendo. Iba a protestar, pero ella lo interrumpió diciendo:


  —¿Por eso has renunciado a tu trabajo de contable?


  —Sí. Me gustaba bastante ese trabajo, pero la Feeria no es lugar para una mujer joven y hermosa.


  —Que es algo completamente distinto de ser un hombre joven y hermoso —bromeó ella.


  —No me malinterpretes. Sé que podrías arreglártelas perfectamente en cualquier lugar de este mundo o del otro. Pero me parece una pena estar viviendo en este lado y no conocer sus aspectos más interesantes.


  No había dos edificios iguales. Algunos tenían cúpulas en forma de cebolla alargada o de helicoide, otros parecían grandes espigas; había muchos que disimulaban su estructura habitable con largas lianas que caían hasta el suelo, como si fueran inmensos sauces llorones.


  Según se acercaban al centro, Hazel observó que las torres más altas tenían estilizados pináculos rematados por una especie de picos gigantescos.


  De pronto, uno de ellos se abrió y devoró al vuelo un pájaro que pasaba.


  Hazel pestañeó. ¿Había visto bien?


  —Áster… los edificios… tienen picos.


  —Así es, querida esposa. Me alegra que tus dotes de observación sigan intactas.


  Hazel sacudió la cabeza.


  —Quiero decir que tienen picos que comen cosas. Acabo de ver cómo uno de ellos se… se tragaba un pájaro. Pero no tiene sentido. Estos edificios son plantas, ¿no?


  —Así es. Sin embargo, ya sabes que los organismos de mayor tamaño necesitan más energía para funcionar. En el caso de los edificios vegetales, nuestra ingeniería consigue que puedan mantenerse tan solo con los nutrientes que extraen del suelo, pero en el caso de los rascacielos, a veces hace falta una pequeña… ayudita.


  —¿Como si fueran… plantas carnívoras?


  —Exactamente igual. A partir de los veinte pisos de alto los edificios tienen un gasto energético tan grande que drenarían demasiados recursos minerales.


  —Y se tragan los pájaros vivos…


  Áster se puso a mirar un escaparate, fingiendo un gran interés repentino.


  —¿No te parece que el encaje de Darnival es de una complejidad fabulosa?


  —No cambies de tema. Sois un poco hipócritas. Si se poda una ramita de rosal montáis un escándalo, pero si se mueren unos cuantos centenares de aves, no pasa nada.


  —Venga ya, Hazel, ¡hay muchísimas aves! Además, en realidad le hacemos un favor a su especie. Eliminando a los que son tan torpes como para volar a pocos centímetros de un pico el doble de grande que ellos, las líneas genéticas no pueden hacer otra cosa que mejorar.


  Hazel abrió los ojos como si quisiera expulsarlos fuera de su cabeza. Pero respiró hondo, y pensó que Áster no era más que el fruto de determinada cultura, de una educación muy concreta, y que debía de ser muy difícil para él tratar de relativizar todo lo que había leído en los libros pedagógicos de los heléboros creyendo que describían la verdad absoluta sobre el universo.


  —Así que los heléboros contribuís activamente a la selección natural.


  —Claro. Si todas las especies ayudaran a la naturaleza tanto como la nuestra…


  —¿Cómo puedes ser tan arrogante? La selección natural la descubrió un humano, Charles Darwin. Era un señor con toda la barba. —Hazel subrayó este detalle, puesto que aún no había visto un heléboro barbudo—. ¿Cómo podemos estar tan equivocados los humanos acerca de algo que descubrimos nosotros?


  Áster levanto una ceja.


  —¿No te has parado a pensar que quizá Darwin tuvo un poco de… ayuda?


  Hazel resopló. Así no había manera.


  


  
    Capítulo II


    La ciudad de savia

  


  EL centro de Oenanthe quitaba el aliento. Los edificios se comunicaban unos con otros mediante unas pasarelas que no eran sino ramas que brotaban de unos troncos y se enroscaban en otros. Los tejados y ventanas tenían una forma aparentemente caprichosa, pero cada vez que Hazel se detenía a mirar, observaba que en realidad esa forma era la que mejor cumplía determinada función.


  —Los seres vegetales siempre utilizan la menor cantidad de materia para cada propósito —comentó Áster—. Se puede aprender mucho con solo mirar atentamente cada uno de estos edificios.


  —¿Cómo se va a poder aprender con solo mirar algo? —rio Hazel.


  Áster sonrió.


  —Olvidaba que los humanos no estáis acostumbrados a aprender las cosas en solitario. Siempre necesitáis… eso que se llaman… maestros.


  Ella se volvió hacia él, algo sorprendida.


  —¿Es que los heléboros no tenéis maestros?


  —No. Aquí se considera una falta de inteligencia no ser capaz de aprender directamente de los libros y de las cosas mismas. Así que cuando somos niños, nos dejan solos en habitaciones equipadas con todo lo necesario para adquirir conocimientos, y es responsabilidad de cada uno lo que hace con ese tiempo.


  —¿Sin nadie que les ayude?


  —Exacto. Pasas tantas horas solo que al final te aburres muchísimo y no te queda más remedio que ponerte a leer. Lo que sea.


  Hazel lo miró fijamente tratando de evaluar si hablaba o no en broma, pero no lo consiguió. Casi nunca lo conseguía.


  Qué diferente era el mundo de los heléboros al suyo, el lado humano, en el que había pasado toda su vida. Al principio de todo, cuando descubrió por accidente la puerta entre un mundo y otro, se había maravillado ante sus rarezas, pero como sus visitas nunca podían alargarse demasiado, y como siempre iba a la Feeria, no se daba cuenta de las profundas divergencias sociales y de pensamiento entre los humanos, los heléboros y los azogues.


  El mundo de los humanos… hacía poco más de un mes que lo había abandonado, y sin embargo le daba la impresión de que habían transcurrido años. La certeza de que nunca jamás volvería a pisarlo, debido a la promesa que le hizo a los altos heléboros para restaurar el pacto entre ambos mundos, la obligaba a ello.


  La otra parte de la promesa consistía en casarse con un heléboro que decidieran los ancianos… y que casualmente había resultado ser Áster, el contable, el encargado de que el equilibrio entre los dos mundos se mantuviera imperturbable. El huidizo chico enmascarado que tan misterioso le resultaba…


  Tras su precipitada boda, Hazel entró en una montaña rusa de emociones… estar cerca de Áster la hacía feliz, y le daba seguridad tras haber perdido el mundo que conocía; por otra parte, tenía otro mundo entero por explorar, algo por lo que muchísimos humanos darían cualquier cosa, y sin embargo… nunca podría regresar.


  Y Áster… cambió radicalmente en cuanto se casaron. Al abandonar la máscara, y la Feeria, había dejado también los jueguecitos, y vivía dedicado a ella cada minuto del día. En su mirada y en sus abrazos ella sentía que Áster estaba más cerca de ella cada día que pasaba, que cuidaba de ella incluso en los detalles más pequeños. Sin embargo, algunas veces, y aunque le costara reconocérselo a sí misma, Hazel echaba de menos la máscara, los juegos, los acertijos.


  Estaban caminando por una amplia avenida, que parecía ser un lugar de mucha actividad comercial. Aquí y allá había palabras en véreti grabadas en las paredes. Su aspecto era el de largas flores, que se leían de abajo arriba, según la lógica del crecimiento vegetal.


  —¿Qué pone ahí? —le preguntó a Áster.


  —Tintes y colores naturales para la ropa, la piel y el pelo.


  Hazel había observado que muchas mujeres heléboro y azogue llevaban dibujos de enredaderas en los brazos o el cuello. No eran tatuajes, sino arabescos trazados en un solo color que recordaban a los dibujos con henna de las mujeres árabes.


  —¿Y en esa?


  —Es una tienda de tabaco.


  —No sabía que los heléboros fumaran…


  —No lo hacemos. Se toma disuelto en agua, como una infusión. Hay muchos sabores.


  Hazel puso cara de no saber qué opinar.


  —Es bastante más fuerte que el té, pero menos que el café.


  El mundo de los heléboros era tan curioso que a veces Hazel sospechaba que su marido le estaba tomando el pelo. Se decidió a dejar de hacer preguntas y disfrutar de la espléndida ciudad de edificios vegetales.


  Hazel había conocido varias ciudades en las semanas que habían transcurrido desde su boda, y muchas de ellas eran lugares en los que los azogues eran más abundantes. Los azogues eran una especie mucho más cercana a los animales, y de hecho la mayor parte de ellos eran descendientes directos de sugreles, como se decía allí. Oenanthe era la primera gran ciudad heléboro que visitaba, y las enormes diferencias económicas y tecnológicas entre las dos especies quedaban materializadas a la perfección en esa exhibición de biotecnología, elegancia y eficiencia, tan opuesta a las oscuras, caóticas y malolientes (pero mucho más divertidas) ciudades de los azogues, en las que siempre había conciertos improvisados en plena la calle, niños corriendo y jugando, y en las que siempre, a cualquier hora del día, era posible oír reír a alguien.


  En Oenanthe no se veían niños, y cuando Hazel preguntó por los músicos callejeros, Áster le dijo que se trataba de una actividad prohibida.


  Era imposible no admirar los edificios: algunos tenían forma de agrupaciones de cañas, otros, de altas pilas de tubérculos, un tercer grupo tenía cúpulas muy alargadas, semejantes a las flores a punto de abrirse. Muchos edificios estaban rodeados por pasarelas o tuberías helicoidales, que sostenían sus estructuras exteriores como cuerdas.


  Una serie de tallos laterales contribuían a sostener el peso de las construcciones más grandes con ayuda de medios arcos, como en las catedrales góticas. De hecho, había mucho de gótico en Oenanthe… o mucho de Oenanthe en el gótico. ¿Cuál de las dos cosas era anterior? Era difícil saberlo. Los edificios más antiguos podían llevar allí siglos y siglos, a juzgar por su aspecto maduro y venerable. Al compartir esta impresión con Áster, él respondió:


  —Los humanos debéis a los heléboros vuestros mejores periodos artísticos. Es difícil que fluya la creatividad si no se está en contacto con la naturaleza. Eso es a lo que los heléboros llamamos «savia blanca».


  Hazel se mordió los labios. Se estaba empezando a hartar de la complacencia con que Áster hablaba de su mundo, comparándolo sin cesar con el de los humanos. Siempre parecía tener la necesidad de dejar claro que la sociedad, cultura y pensamiento de los heléboros estaban mucho más avanzadas y eran mejores. Cada vez que Áster hablaba con esa condescendencia, le daban ganas de dejarlo allí plantado, y en esos momentos era cuando más echaba de menos el mundo al que nunca podría regresar.


  Pero en lugar de llevarle la contraria, ya que sabía que se trataba de una discusión perdida de antemano, suspiró y se resignó a seguir aprendiendo las cosas que él trataba de enseñarle con tanto ahínco. Supuso que, al fin y al cabo, eso no dejaba de ser una muestra de amor.


  —¿Y qué significa exactamente eso de «savia blanca»?


  —La capacidad para inventar, para relacionar elementos ya presentes, de mejorar las cosas que ya existen. La voluntad de parecerse a la naturaleza en su manera de mejorar las cosas día a día.


  Pasaron junto a una pared que tenía pegados varios carteles.


  —Este es el muro de las protestas. Cada vez que se produce una situación que a alguien le parece injusta, puede denunciarla públicamente colgando aquí un cartel. Cuando se trata de cosas sensatas, suele aparecer alguien que aporta una solución para arreglar el problema, pero también hay gente que cuelga tonterías sin ningún fundamento…


  Áster soltó una risita al señalar uno de los carteles, que estaba escrito en véreti.


  —¿Qué dice? —preguntó ella.


  —Tonterías acerca de que su hijo no es su hijo y que al verdadero se lo llevaron los monstruos… supersticiones aldeanas. No me extraña que haya azogues que piensen así, pues en su cultura esas historias se repiten constantemente, pero que se lo tomen en serio los heléboros…


  Hazel recordó algunos cuentos de hadas irlandeses en los que los bebés eran sustituidos por copias que dejaban allí las hadas… siempre le habían parecido historias de lo más inquietante.


  —Ya hemos llegado al sitio donde quería traerte —dijo Áster mientras entraban en una pequeña confitería—. Esta es la mejor pastelería de Oenanthe. Y ya sé cuánto te gustan los dulces… Esto no es como la Feeria: aquí todo es seguro, y puedes comer tanto como quieras.


  Una azogue estaba sacando una bandeja del horno. Tenía el delantal manchado de harinas de varios colores. No tenía pelo en la cabeza, y en lugar de orejas le brotaban dos extremidades moradas semejantes a alas de murciélago. Quizá fuera por la asociación con los pasteles, pero a Hazel le recordó mucho a Poppy.


  —¿Qué desean? —les preguntó.


  Hazel suspiró, asombrada por la gran variedad de pequeños pasteles que había allí expuestos.


  —¿Cómo se puede elegir? —le preguntó a la pastelera, sonriendo—. Todos tienen un aspecto tan delicioso…


  Había pastelitos envueltos en hojas semitransparentes, nubecillas esponjosas con polen por encima, delicadísimas frutas cubiertas de chocolate blanco, pequeñas esferas en vainas de mazapán imitando guisantes, flores escarchadas en azúcar azul, milhojas recubiertos de un almíbar rosado… Áster preguntó a Hazel si quería probar alguno en concreto, y como ella no era capaz de elegir, los seleccionó él mismo.


  —Nos llevaremos dos helibayas de artemisia… dos gelatinas de enebro… dos milhojas de pétalos…


  La pastelera iba posando las delicias que pedía Áster en una bandeja recubierta por una gran hoja fresca de parra. Pero él se iba animando y hablaba cada vez más deprisa, de modo que a la chica le estaba empezando a costar seguirle el ritmo.


  —… y dos lágrimas de rocío… y dos manzanas de almendra… y dos copos de melocotón…


  La pastelera dejó caer uno de los delicados dulces, que cayó al suelo.


  —¡Furze! —exclamó ella, impulsivamente. A continuación se tapó la boca con la mano—. ¡Lo siento mucho! ¡Ha sido un accidente! ¡No volverá a suceder!


  Áster se había puesto pálido.


  —No te preocupes —dijo Hazel—, también pagaremos el pastel que se ha caído y nadie se enterará.


  —No se refiere a eso —susurró Áster—, sino a la palabra que ha dicho.


  —¿Qué palabra? ¿Eso de «furze»?


  La pastelera se mordió los labios.


  —¡Hazel! —gritó Áster, escandalizado.


  —¿Qué pasa?


  —¡No vuelvas a pronunciar esa palabra!


  —¡Solo es una palabra! ¡No hace falta ponerse así!


  —Aquí las palabras fuertes son mucho más fuertes que en tu mundo. Decirla una sola vez en público te puede cerrar muchas puertas en esta sociedad. Tienes que acordarte de no volver a usarla…


  Áster parecía muy afectado por lo sucedido, algo que Hazel no era capaz de comprender.


  —Está bien, no la volveré a pronunciar.


  —Es inútil, ya la has oído. Se te grabará en la cabeza como un parásito. Tendremos que tomar alguna medida.


  Mientras Áster pagaba los pasteles, Hazel se quedó en silencio. Y no dijo nada hasta bastante más tarde, cuando llevaban recorrida más de la mitad de la enorme avenida.


  —Me has hecho sentir muy incómoda ahí dentro —le dijo Hazel.


  —Lo siento, pero es que no te puedes imaginar lo grave que podría llegar a ser que pronunciaras una palabra así delante de determinada gente. Incluso podría peligrar mi puesto de trabajo.


  —¿En serio?


  —Sí, Hazel. Aquí las cosas son así. Confía un poco en mí.


  Qué distinto era aquel Áster preocupado y adulto del juguetón contable de la Feeria, siempre apareciendo y desapareciendo de repente…


  —Me encantaría. Pero para poder confiar me tienes que explicar las cosas que pasan. Por ejemplo, ¿dónde se supone que estamos yendo ahora?


  Doblaron una calle.


  —Vamos a quitarte esa palabra de la cabeza. Y de paso a mí también. No me acordaba de ella hasta que se la he oído pronunciar a esa muchacha.


  La calle se convirtió en otra calle más estrecha, que se bifurcó en otras dos aún más angostas. El desvío que tomaron se dividió a su vez en callejones, y en el más oscuro y recóndito de todos ellos encontraron la puerta que estaban buscando. Áster dio un par de golpes.


  —Paaaasen… —dijo una voz.


  —Este sitio —susurró Hazel—. ¿Es… seguro?


  —Es más seguro que ir por ahí con esas palabras en la cabeza —masculló Áster.


  Tras la puerta había una sala en la penumbra. En el centro, un azogue de mediana edad, con barbilla de cabra y unos pelos tremendamente largos asomándole de las orejas, estaba fabricando unos diminutos y preciosos farolillos de seda de colores. Cada uno tenía una forma diferente, y estaban rematados con hilo de oro.


  —¡Son preciosos! —exclamó Hazel, sin poder evitarlo.


  —Son útiles. —Gruñó el azogue—. No pueden ser de otra forma. Son lo único que retiene los pensamientos —le explicó.


  El azogue se fijó en Áster.


  —A ti ya te conozco… no es la primera ni la segunda vez que vienes.


  —Eso me temo.


  —¿Se trata de lo mismo?


  Áster asintió.


  —Los dos estamos aquí por el mismo motivo.


  —Empezaremos por ella —decidió el azogue.


  —¡Un momento! —exclamó Hazel—. ¿Qué va a hacerme? ¿Me va a doler?


  El azogue se la quedó mirando fijamente.


  —Ella también ha pasado por esto antes. Y le han quitado mucho más que una palabra malsonante.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Hazel, cada vez más inquieta. Áster oscureció la mirada.


  —No te preocupes, querida. Solo va a borrarte de la memoria esa mala palabra. Ni duele ni deja huella.


  —Métete esta pastilla en la boca —dijo el fabricante de farolillos.


  —Un momento… —masculló Hazel, aturdida—… esto me recuerda a algo.


  El azogue refunfuñó y miró a Áster.


  —Ya te lo he dicho. Se lo han hecho antes.


  En ese momento, Hazel se acordó de la noche en la que tuvo que ir al carromato de la curandera Hácara para conseguir la única cura posible para su amiga Poppy. Y recordó que el precio que había pagado era un recuerdo. Solo que, lógicamente, no se acordaba de que se trataba. Sin embargo, ahora que había pasado el tiempo, tenía la sensación de que no había sido nada imprescindible. Después de todo, se suponía que había tenido que dar su consentimiento. Y ahora que conocía un poco más a la azogue, confiaba un poco más en ella… solo un poco.


  —Venga, solo será un instante —le rogó su marido.


  Ya que era tan importante para Áster, Hazel se dejó meter aquella pastilla horrible en la boca para que el azogue extrajera aquella palabra en concreto. Pero en vez de quedarse la palabra para sí, el azogue la escupió dentro de uno de los preciosos farolillos, que se encendió al instante, como si tuviera dentro una luciérnaga.


  Aquella era una de las muchas cosas incomprensibles para ella en aquel mundo… a veces sentía que le faltaba mucha información acerca de prácticamente todo, pero muchas veces le daba vergüenza preguntar. Áster no siempre se daba cuenta de que ella no conocía apenas las costumbres de los heléboros… y eso que en las semanas que llevaban casados él le había dado una especie de cursillo acelerado, llevándola algunos lugares significativos para comprender la mentalidad y la cultura de los heléboros: la gran biblioteca de Fúlgida, la ciudad de científicos de Amellus (no había nada más distinto a un científico humano que uno heléboro: parecían artistas, artesanos y mendigos, todo a la vez), el balneario de Ailanthus. Pero como Áster no había tenido nunca profesores, no tenía mucho talento para enseñar. Las informaciones que le proporcionaba estaban desordenadas, cambiaba de tema constantemente, y en aquel caos era difícil aclararse.


  Durante todas aquellas semanas habían estado viajando a bordo de dos carromatos separados. Hazel se dio cuenta de que aquella era una táctica de Áster para hacer que su relación, demasiado precipitada, tuviera un momento de respiro. En esas semanas Áster había tenido más detalles con ella de los que a Bob, su exnovio, se le habían ocurrido en varios años de relación: cada mañana, Áster la despertaba llevándole el desayuno a su carromato, y con él siempre llegaba un pequeño juguete: una cajita que mostraba la imagen de una flor diferente cada vez que se abría, una libélula mecánica que volaba dándole cuerda, un coro de petirrojos, un caleidoscopio de pétalos secos… Siempre estaba pendiente de sus deseos, e incluso intentaba anticiparse a ellos, y en esa actitud, Hazel a veces creía percibir la culpabilidad por haber tramado todo el enredo que la obligó a casarse con él, así como cierta inseguridad por no saber si ella estaba tan enamorada de él como él de ella.


  Mientras a Áster le extraían la palabra, Hazel observó lo paciente y disciplinado que se mostraba, y lo bien que conseguía dominar su personalidad impulsiva cuando era necesario. Una sonrisa de ternura se formó en sus labios.


  A pocas calles de allí, dos personas cubiertas de capuchas se acababan de reunir en una oscura taberna.


  —LoeKöi äthui —dijo uno de ellos. El otro contestó con la misma frase.


  Saludaron a los guardias con una breve inclinación de cabeza y bajaron juntos las escaleras.


  —Sabemos que aún no existe ningún riesgo —murmuró el más joven.


  El encapuchado de mayor edad sonrió, apacible.


  —No me gusta que la victoria de mis enemigos sea una simple cuestión de tiempo, así que voy a aprovechar cada segundo de ese tiempo a mi favor.


  Los dos hombres se reunieron con un pequeño grupo que les estaba esperando en la parte subterránea de la taberna.


  Con sumo cuidado, el líder depositó encima de la mesa un cofre vertical de forma alargada. Al abrirlo, se reveló que este tenía dentro una tinaja de barro, provista de bisagras laterales. Dentro de la tinaja, que estaba recubierta de una espesa capa acolchada de paja, había una pequeña botella de agua, en cuyo interior a su vez, flotaba otra pequeña botellita llena de un espeso color negro.


  Entre los presentes se elevó un suspiro de admiración.


  —¡Lo habéis conseguido! —dijo uno de ellos, admirado.


  —¿Se sabe dónde han sembrado la casa?


  —Lo han hecho hoy mismo, entre el claro de los nasturtium y el gran almendro.


  —Actuad esta misma noche —dijo aquel cuya voz dejaba claro su liderazgo—. Esto nos dará un poco de tiempo. Vamos a ver en qué somos capaces de convertirlo.


  


  
    Capítulo III


    Consejos no solicitados

  


  EL sol estaba empezando a desaparecer entre las copas de los altísimos árboles. Los recién casados estaban disfrutando de los delicados dulces típicos de Oenanthe sentados en una roca plana cubierta de musgo, al lado del carromato donde Hazel estaba residiendo mientras su futura casa terminaba de construirse a sí misma.


  Hazel se dio cuenta de que no había probado la carne desde que estaba en aquel lado. Ni siquiera se había planteado hacerse vegetariana ni nada parecido, pero como los heléboros solo se alimentaban de vegetales ella se había acomodado a sus costumbres, aunque de vez en cuando le pedía a Áster que le consiguiera algún guiso azogue que no fuera peligroso probar.


  Los azogues, descendientes de los animales, tenían estómagos a prueba de cualquier cosa, y se alimentaban de guisos especiados a base de carne. Lo malo era que muchos de ellas mezclaban diferentes tipos de carne, así que si no se andaba con cuidado, podía encontrar un muslito de rata junto con los de pollo, o unos ojos de rana condimentando el cerdo agridulce. A los heléboros la comida de los azogues les parecía vulgar y bárbara, como los propios azogues. De vez en cuando Hazel oía por la calle verdaderas barbaridades acerca de ellos dichas por heléboros, aunque nunca jamás había escuchado ninguna por boca de Áster.


  Mientras degustaban los dulces, al son de las melodías de las aves, Áster no dejaba de hablar, entusiasmado, sobre Oenanthe y su magnificencia, y sobre el nuevo y prestigioso empleo que iba a desempeñar. No era la primera vez que Hazel oía todas aquellas cosas.


  —… así que, en este nuevo puesto, ayudaré a los heléboros y azogues que tienen demasiadas riquezas a deshacerse de ellas de la manera más adecuada para el medio ambiente. Los heléboros tenemos un techo de bienes personales: todo lo que se gana por encima de esa cantidad se considera inmoral. Y es de un mal gusto terrible. Así que yo examinaré caso por caso y aconsejaré a los pobres ricos cómo invertir esos incómodos recursos en el bien común de la manera más adecuada.


  —Este era exactamente el tipo de empleo prestigioso del que huías cuando te hiciste contable, ¿verdad?


  Áster la miró con cierta sorpresa, y luego la abrazó.


  —Tienes razón. Pero es que las circunstancias han cambiado mucho. Ahora que ya he cometido el acto de rebeldía definitivo, que es casarse con una humana, ya no tengo nada más que demostrar y puedo dedicarme a darte una vida próspera. A ti y a…


  Dejó la frase en el aire, de donde Hazel no hizo ningún esfuerzo por recogerla.


  —¿Y en qué voy a trabajar yo?


  Áster la miró con sorpresa.


  —¿Tú? ¿Por qué ibas a trabajar? Tendrás todo cuanto puedas necesitar…


  —Ya. Pero es que me gustaría hacer algo, ¿sabes? Eso de sentir que haces algo útil con tu tiempo, que ayudas a la gente, que contribuyes a la sociedad en la que vives…


  Áster la abrazó de nuevo.


  —No tienes que preocuparte por nada de eso. Todo saldrá bien.


  Una vez más, Hazel tuvo la impresión de que no la escuchaba. Pero en lugar de decírselo, hizo lo mismo que hacía siempre: cambiar de tema.


  —Al nuevo contable de la Feeria lo escogiste tú, ¿verdad?


  —Conseguí que aceptaran a un azogue para el puesto. Creo que es un precedente muy importante para ellos. Pero sé que si algo sale mal, o si él comete algún error, la responsabilidad será mía.


  Áster estaba impaciente y feliz, sin percibir el cambio de estado de ánimo de ella. Aún no había terminado su taza de infusión de verbena, cuando se levantó casi de un salto, con sus prisas características, y dijo:


  —Has de perdonarme, preciosa mía, pero tengo que abandonarte por unas horas. Aún tengo que hacer algunas compras y ultimar varios detalles. Esta noche voy a ofrecerte el mejor volair’he de todos los mundos.


  Hazel sintió que enrojecía mientras su marido, su melthi, le besaba la frente y se alejaba hacia el centro de la ciudad. Sabía lo que era el llamado volair’he, la cena ceremonial con la que los heléboros bendecían sus hogares al irse a vivir a ellos. Y sabía lo que Áster desearía que pasara tras ese momento tan especial, en el que solo estarían ellos dos.


  Se estaba poniendo más nerviosa cada segundo que pasaba. ¿Quién había decidido que era el momento de irse a vivir juntos? Desde luego, ella no. ¿Por qué tenía esa sensación de no haber tenido la menor oportunidad de decidir nada en todo aquello? No era que se sintiera prisionera… en general estaba a gusto con Áster, aunque a veces le irritara su modo de hablar sobre los humanos. Pero estaba tan enamorado, tan entregado, se esforzaba tanto por complacerla… era como si las barreras y miedos que había tenido cuando lo conoció, cuando era incapaz de quitarse la máscara, hubieran desaparecido a causa del amor.


  A menudo Hazel se sentía culpable al darse cuenta de que ella no sentía exactamente lo mismo por él. Había una atracción física muy fuerte, desde luego, y él era una caja de sorpresas, y cuando estaban juntos se comprendían a la perfección. Su convivencia era muy agradable, e incluso el sentido del humor era menos distinto de lo que ella había temido en un principio. Y sin embargo…


  Sin embargo, si ella tuviera que elegir entre no ver nunca más a Áster o no ver nunca más a su madre, escogería no verle a él; mientras que Áster (Hazel estaba completamente segura de ello) preferiría estar con ella aunque eso conllevara renunciar a todo. Claro, que no había sido él quien había tenido que renunciar a un mundo entero…


  De hecho, Hazel no era capaz de deshacerse de la molesta sensación de que Áster había orquestado por completo la situación que la había dejado atrapada en el mundo de los heléboros. Por supuesto que él no había obligado a Catleya a estar completamente loca y apuñalar a Poppy, pero todos los sucesos posteriores… la decisión de los ancianos de que la única solución posible era que todas las descendientes de los heléboros en el lado humano (Hazel, su madre y su tía abuela) tuvieran que renunciar a este para siempre… la boda obligatoria con el príncipe heléboro, con la excusa de restaurar el linaje… ¿de verdad no había existido otra forma de hacer las cosas?


  Quizá Áster no se había dado cuenta de lo que hacía. Quizá la atracción que sentía por Hazel era tan grande que había actuado con el egoísmo de los amantes. Pero el resultado era que él tenía todo cuanto había deseado, mientras que ella había perdido tanto… y ni siquiera estaba segura de desear lo que tenía.


  Ojalá pudiera hablar con Poppy. O con alguna de sus amigas del instituto, en la ciudad, ya que seguro que Hazel era la única que aún no había hecho eso. Incluso estaría dispuesta a hablar con su madre, a pesar de lo incómodos que le habían resultado siempre esa clase de temas. Tenía tantas preguntas… Ojalá pudiera hablar con cualquier mujer y tranquilizarse un poco.


  Le vino a la cabeza la dependienta de la pastelería. No era solo porque le recordara un poco a Poppy (quizá si su amiga se enterara de aquella comparación le parecería terrible), sino porque le dio la impresión de tratarse de alguien con quien podría conectar muy fácilmente.


  La cabeza no dejaba de darle vueltas. Era como si su cerebro, su corazón y su cuerpo se hubieran dividido en dos mitades, y cada una de ellas quisiera algo diferente y se enfrentara a la otra en una guerra que ninguna podría vencer.


  Entró en el amplio y lujoso carromato azogue, y se dio cuenta de que iba a echar de menos el acogedor interior de madera curtida por el tiempo y sus cálidas cortinas de terciopelo negro. Sobre todo el vestidor. Había recibido muchos vestidos como regalo desde que había llegado, tanto de primas lejanas de su misma familia y otros heléboros bien educados como de azogues agradecidos porque con su «sacrificio» había puesto fin a la posibilidad de que muchos comerciantes azogues quedaran atrapados en el lado humano.


  No eran regalos de boda, en el sentido de que no le pertenecían tras la boda, sino… un poco después. Según la costumbre heléboro, los regalos solo se abren al día siguiente en que sucede la Floración. A Hazel le había parecido algo curioso que esa palabra significara exactamente lo mismo que «desfloración» en el mundo al que pertenecía. En ese sentido, como en muchos otros, la mentalidad de los heléboros era completamente opuesta a la de los humanos.


  Con un suspiro, pasó revista a las decenas de vestidos maravillosos, muchos de los cuales ni siquiera había tenido ocasión de probarse. Hazel suspiró. Seguro que no había nadie en todo el universo con más dudas que ella. Si tan solo estuviera allí su madre, o Poppy, o alguien con quien poder hablar…


  En ese momento hubo un gran estruendo. La puerta se abrió de golpe, sin que nadie hubiera llamado, y por ella entró una pequeña figura cargada de ruidosos bultos de madera y metal. Hazel se llevó una mano al corazón.


  —¡Hácara! —exclamó Hazel—. ¿Qué haces aquí?


  La curandera azogue entró dando trompicones. Hazel sabía que podía confiar en ella porque ya la había ayudado una vez, y además había oído como Áster hablaba con respeto y admiración de ella. Pero su aspecto de azogue mitad mofeta mitad cualquier cosa, sus ojos casi blancos por las cataratas, su cabello despeinado y su sonrisa torcida no inspiraban confianza precisamente.


  —He pensado que ya que tu madre y tus amigas están lejos, te vendría bien tener alguien con quien hablar. Cosas de mujeres, ya sabes.


  Hazel levantó una ceja.


  —¿Cosas de mujeres?


  Hácara se sentó junto a ella.


  —Claro que sí, bonita. Puedes contarme lo que quieras.


  Hazel suspiró, y pensó que aunque aquella no fuera su interlocutora ideal, probablemente sería mejor que nada. Sospechosamente oportuna, eso sí, pero si Hazel se tuviera que poner paranoica con cada casualidad que sucedía en aquel mundo…


  —Te agradezco que hayas venido, Hácara.


  La anciana cogió la cabeza de Hazel y la apoyó sobre su propio hombro, obligando a Hazel a adoptar una postura bastante incómoda.


  —Cuéntame, cuéntame… se te ve preocupada…


  Hazel, educadamente, cambió de postura, y empezó a contarle a la anciana azogue lo diferente que era el mundo de los heléboros al de los humanos, y todas las cosas que echaba de menos.


  Mientras hablaba, recordó, con un escalofrío, lo mucho que la había impresionado el carromato de la cirujana la primera vez que entró en él: partes del cuerpo de gran cantidad de animales e incluso de azogues colgaban de las vigas, esperando ser implantadas en otro cuerpo. La curandera no solo auxiliaba a los enfermos: también implantaba miembros, intercambiándolos entre unos seres y otros. Hacía que los azogues feroces resultaran aún mucho más terribles con sus nuevas garras, sus dientes suplementarios y sus púas retráctiles.


  Sacudió estos pensamientos: se trataba de una mujer sabia y anciana, con mucha más experiencia que ella en todas las facetas de la vida, que quizá pudiera darle algún consejo útil… y, sobre todo, allí no había nadie más a quién recurrir.


  —Hmmpf —gruñó Hácara—, muchacha, creo que no me estás contando ni la mitad de la alcachofa. Intenta ir al grano, anda. ¿Qué tal te va con Áster?


  Hazel suspiró.


  —Me trata muy bien. Siempre se preocupa por mí, y cada día me prepara sorpresas, me lleva de viaje a sitios preciosos… y a veces incluso me pregunta qué me apetece hacer a mí.


  Hácara abrió los ojos de par en par.


  —¿Cómo que a veces? ¿Solo a veces?


  Hazel por fin se animó a contarle la verdad de sus sentimientos:


  —A menudo. Pero solo me pregunta mi opinión en cosas pequeñas, del día a día: por dónde me apetece pasear, qué quiero comer, a quién visitar.


  —Sin embargo, para las cosas importantes, no cuenta contigo, ¿verdad?


  Hazel negó con la cabeza.


  —Típico de heléboros —dijo Hácara.


  —Por ejemplo, no me ha consultado si me quiero ir a vivir con él, y yo…


  —¡Pero eso es una noticia muy buena! —exclamó la curandera—. La gente casada debe vivir junta, a no ser que uno de los dos sea mitad cocodrilo y el otro no.


  Hazel sacudió la cabeza, tratando de encontrar una manera de expresarse… no era solo lo de irse a vivir con él, había otra cosa, algo que nunca se había atrevido a plantearse, y mucho menos a decir en voz alta, pero que de repente veía con claridad:


  —No sé si estoy enamorada de él.


  Hácara se detuvo en seco, con sus inquietantes pupilas fijas en ella. Se hizo un silencio que a Hazel le pareció larguísimo.


  —¿Cómo puedo saber si en realidad le quiero? —preguntó débilmente—. A veces, cuando estamos a gusto y nos reímos, creo que podría pasar toda la vida sin despegarme de él. Pero a veces, por la noche, cuando estoy sola y miro por la ventana, pienso que soy demasiado joven para atarme a alguien…


  —No digas cosas raras. Lo que pasa es que a veces es difícil querer algo que ya se tiene.


  Hazel asintió.


  —Eso es verdad. Echo un poco de menos que sea misterioso, y no saber cuándo va a aparecer… y si me voy a vivir con él, perderé esa sensación para siempre. Si está todo el día a mi lado, ya nunca podrá sorprenderme.


  Hácara la miró a los ojos con las ascuas que tenía por pupilas.


  —Está bien. Ahora me vas a contar todo lo que hayas soñado últimamente. Sin olvidarte de nada.


  Hazel le explicó que muchas veces soñaba que estaba prisionera de nuevo en una cárcel de tierra. Durante el día, se sentía a gusto con Áster y con todas las comodidades que él le proporcionaba: los pájaros cantores amaestrados, los espectaculares y carísimos maquillajes hechos con auténticas piedras preciosas molidas, las joyas que florecían y cambiaban de aspecto varias veces a lo largo de la noche, las cajas de cuentos, los libros de imágenes dibujadas a mano por artesanos azogue…


  —Todos tenemos un precio —dijo la curandera, gravemente—. De hecho, numerosos precios, porque cada órgano del cuerpo humano tiene su propio valor de mercado. Aunque eso es otra historia. ¿Estás segura de que no sabes si estás enamorada?


  Hazel se abrazó a un cojín de terciopelo y seda.


  —No estoy segura de cómo distinguirlo.


  La curandera dijo, solemnemente:


  —Solo hay una manera de saberlo: existe una flor que se frota contra la parte interior de las muñecas… si se te ponen de color morado, es que estás enamorada.


  Hazel se animó:


  —¿En serio? Entonces es muy fácil…


  —Claro que no es en serio —graznó Hácara—, esas cosas no existen. ¿Cómo te va a decir una flor aplastada lo que hay en tu corazón? Me temo que si tienes dudas la respuesta es «no». Siempre que se quiere de verdad, es imposible no saberlo.


  Se quedaron en silencio durante un buen rato. Hazel tenía los ojos muy abiertos: hasta ese momento, a pesar de todas sus dudas, había dado por sentado que estaba enamorada de Áster. Era muy extraño oir afirmar tan rotundamente a otra persona que no lo estaba, dándolo por sentado, como si estuviera dentro de su propia cabeza. ¿Cómo podía saberlo Hácara si ni siquiera ella estaba segua?


  —Aunque en realidad no tienes elección —dijo Hácara—. Lo prometido, prometido está. Una «unión» de los heléboros siempre tiene como testigos a los árboles, y los árboles saben cosas que los demás ignoramos. Así que aclara tu cabecita y…


  —¡Pero no estoy preparada para ser esposa de nadie! ¡Todo sucedió demasiado rápido! ¡Solo tengo diecisiete años!


  Hácara puso los ojos en blanco.


  —Mira, muchachita, a tu edad yo ya tenía que alimentar a tres hijos, diecisiete gatos, una bandada de palomas y tres hormigueros… y todo con la única ayuda de un pico en el hombro y una mano de madera.


  Hazel intentó borrar unas cuantas imágenes de su cabeza.


  —Dices que no estás preparada… —dijo la curandera, buscando objetos entre sus bártulos—. Pues yo te digo que lo único que puede prepararte para eso, o para cualquier cosa, eres tú misma… aunque hay cosas que te pueden echar una mano.


  —¿Por qué te interesa tanto mi vida personal?


  Hácara dio la vuelta sobre sus cuencas a sus saltones ojos.


  —¡Tu vida no es solo tuya! No lo son sus causas, teniendo en cuenta quienes son tus antepasadas, y desde luego, no lo son sus consecuencias, teniendo en cuenta…


  La curandera se quedó en silencio de repente.


  —Consecuencias… ¿Teniendo en cuenta qué? ¿A qué te refieres con eso? —preguntó Hazel, llevándose involuntariamente las manos al vientre.


  —Desnúdate, anda.


  


  
    Capítulo IV


    Eso solo pasa en los cuentos

  


  HAZEL sacudió la cabeza como un perro empapado por la lluvia.


  —¿Quéeee?


  La cirujana azogue dio una patada en el suelo, impaciente.


  —¿Cómo te voy a preparar para tu noche de Floración con toda esa ropa encima? Lo primero que tienes que hacer es darte un buen baño.


  —Eh… me he duchado esta mañana, gracias.


  Hazel frunció el ceño.


  —Por cierto, ¿cómo sabes que esta es mi noche de Floración?


  Hácara señaló una cabeza de reno que había colgada en la pared. Hazel había supuesto que se trataba solo de decoración.


  —Yo misma le puse los ojos. Nunca está de más saber cosas sobre las personas poderosas que tienen dinero para alquilar carromatos de trescientas festinas la noche.


  —De todas maneras, eso solo es asunto mío. Bueno, y un poco de mi… de mi… esposo.


  —Ni siquiera te atreves a pronunciar la palabra. No lo tienes asumido.


  —De mi esposo Áster —pronunció Hazel. Pero la voz le salió débil, como temblorosa.


  La anciana entró en el cuarto de baño del carromato y vertió una serie de sustancias en la bañera. Después abrió el grifo de agua caliente. Hazel nunca se había acostumbrado a utilizarlo: las tuberías de los azogues estaban hechas de intestinos que se expandían cada vez que pasaba el agua.


  —Tengo que estar en todo. Anda, métete en esa bañera y luego me cuentas si te ha venido bien o no.


  Hazel, dudosa, entró en el cuarto de baño, y tras cerrar bien la puerta, se desnudó y entró en la bañera. El agua estaba perfumada y tenía una textura ligeramente más espesa, sin ser aceitosa.


  Tuvo que reconocer que se trataba de un baño muy agradable.


  —¡Y que no se te ocurra depilarte! —Oyó que gritaba la anciana desde el otro lado de la puerta—. A todos los seres con pelo les gusta el pelo.


  Haré lo que me dé la gana, pensó Hazel, un poco enfadada ante tanto entrometimiento.


  Cuando salió de agua se dio cuenta de que su piel estaba extraordinariamente suave. La verdad era que aquella azogue sabía lo que se hacía.


  —¿Ya has salido del agua? —preguntó Hácara a grito pelado.


  —No —mintió Hazel, mientras se dedicaba a hacer lo que le daba la gana. No le gustaba nada que le metieran prisa, y menos cuando estaba en el cuarto de baño.


  Cuando la anciana ya había preguntado varias veces que por qué tardaba tanto, a Hazel le dio pena y se decidió a salir de allí envuelta en una toalla.


  —Ya era hora —suspiró la azogue, que estaba fumando en una pipa alargada de la que brotaba un humo amarillento—. Te he elegido esta ropa interior. Póntela y quédate muy quieta mientras te hacemos el vestido.


  Hazel se puso la ropa interior heléboro, de una suavidad incomparable, sin quitarse la toalla.


  —¿Por qué hablas en plural?


  Por toda respuesta, Hácara gruñó mientras sacaba de quién sabe qué refajo de su traje, una caja de madera. La manejaba con sumo cuidado. Tenía el tamaño de un acordeón azogue, y estaba perforada con numerosas y diminutas incisiones trazando dibujos.


  —Ellas me van a ayudar.


  —¿Quiénes son ellas? —preguntó Hazel, que estaba teniendo un presentimiento muy malo.


  —Las voy a dejar salir. Mientras estén trabajando tienes que tener la boca cerrada. ¿Lo has comprendido?


  —Espera un momento, explícame qué es lo que va a pasar cuando…


  Pero la azogue ya había abierto la caja, de la que brotaron instantáneamente centenares de arañas color perla, ligeramente peludas. Hazel cerró la boca al instante.


  —Van a subir por tu cuerpo para construir un vestido de encaje a medida. Y verás qué bien quedas. Mientras tanto, te voy a peinar un poco.


  Hazel observó con horror cómo los cientos de arañas se dirigían hacia ella como un litro de leche con patitas. Las sintió subir por sus piernas como si hubiera entrado en una ducha de electricidad estática. Quiso pedirle a Hácara que se detuvieran, pero le daba miedo abrir la boca, como la anciana le había advertido. ¿Y si se colaba alguna dentro? Pero entonces se dio cuenta de que nada la protegía contra una posibilidad aún peor, ¿y si le entraba alguna por la nariz, o por un oído? Menos mal que llevaba ropa interior.


  La diminuta azogue se subió a una banqueta casi tan alta como ella misma y se puso a hacerle un complicado y retorcido moño a base de fuertes tirones, en el que iba incluyendo diferentes cintas, perlas y otras cosas que tenía guardadas en un morral. De vez en cuando se subía algunas arañas en la mano para que completaran algún detalle. Y Hazel no estaba segura, pero juraría que de vez en cuando le daba algún lengüetazo a un mechón a modo de laca.


  —Ya está —dijo Hácara satisfecha, encendiendo de nuevo su pipa—. Mírate en el espejo.


  ¿Y qué se supone que voy a ver?, pensó Hazel. A la misma niñata de siempre, solo que intentando parecer guapa.


  Se dio la vuelta sin mucho interés, pero al hacerlo, se quedó casi sin aliento.


  Estaba diez, veinte veces más guapa que el día de su boda. No llevaba maquillaje, pero su piel resplandecía desde dentro. Las arañas habían tejido diminutos encajes aumentando sus pestañas, blancas y larguísimas. El peinado que le había hecho la cirujana era bastante curioso, y tenía adosadas unas cuantas alas de paloma, pero la verdad era que realzaba mucho el óvalo de su cara y la longitud de su cuello. Y el vestido…


  El vestido era increíble. El encaje de las arañas era de un dibujo espigado, con motivos geométricos trazando espirales que se repetían estratégicamente. El tejido no era exactamente transparente, ni exactamente opaco, pero el encaje se hacía muy ligero en los antebrazos y parte de la larguísima falda; no era demasiado rígido ni demasiado elástico. Marcaba sus formas, pero sin resultar exactamente ceñido, porque no había ninguna tensión en el material. Era, simplemente, algo que subrayaba su cuerpo sin mostrarlo.


  —Es precioso, Hácara, muchas gracias.


  —El pobre va a estallar como una flor de saúco.


  Hazel no quiso preguntar qué significaba esa expresión, puesto que el tono con que la había empleado la azogue daba a entender que no sería buena idea repetirlo delante de los padres de nadie. Ya que había visto lo importante que era para Áster la pureza del lenguaje, tenía que empezar a tener mucho cuidado con esas cosas.


  —Aunque estaba un poco incómoda, sobre todo cuando había algunas trabajando en mi cara. Pero como no podía abrir la boca para que no entraran las arañas…


  La cirujana se echó a reír, dejando escapar grandes volutas de humo amarillo por su boca.


  —Las arañas son artesanas cualificadas, saben perfectamente lo que hacen, y ninguna tiene deseos de explorar un tubo digestivo humano, te lo aseguro.


  —¿Entonces por qué me has dicho que tuviera la boca cerrada?


  —Supongo que quería estar tranquila —completó la azogue con un tono socarrón—. Pero ¿qué haces ahí parada? ¡Date prisa! Seguro que ya te está esperando.


  Hazel salió del carromato, y vio que fuera la estaba esperando un carruaje arrastrado por dos caballos blancos. Estaba hecho a partir de una calabaza gigante.


  —Estás de broma, ¿verdad? —le dijo a la cirujana.


  —¿Qué pasa?


  —¿Primero vienes a hacerme un vestido a última hora y luego me haces subirme en un carruaje con forma de calabaza?


  —Es mi coche. ¿No te gusta? Te lo presto para que no llegues tarde.


  —Será mejor que me pegue los zapatos a los pies, porque me parece imposible que no acabe perdiendo uno a lo largo de la noche.


  —¿De qué bellotas estás hablando? ¡Vete corriendo antes de que me enfade!


  Al salir del carromato, donde se sentía como en casa, Hazel descubrió que estaba temblando ligeramente, aunque no hacía frío. Se dio cuenta de que aún tenía serias dudas acerca de todo aquello.


  Abrió la boca como si fuera a decir algo, pero Hácara la fulminó con una de sus miradas adivinas.


  —Tienes que ser fuerte, niña. Tus decisiones te han llevado hasta donde estás ahora. No hagas que las siguientes decisiones que tomes te lleven a un lugar peor.


  Hazel asintió con la cabeza, sin saber muy bien qué quería decir con aquel gesto. Una vez más, parecía que su camino estaba trazado desde el principio por alguien que no era ella.


  Como si pudiera ver sus pensamientos, Hácara añadió:


  —Hay momentos que llegan cuando se los llama y otros que llegan solos. Ningunos son más importantes ni adecuados que los otros.


  La anciana Azogue tenía razón: su vida podría ser muchísimo menos interesante. Allí estaba, con el vestido más espectacular que nunca podría haber soñado, y a punto de subirse a una carroza de aspecto mágico. Tenía que aprender a conformarse con lo mucho que tenía en lugar de ponerle pegas a todo.


  Al acercarse al coche de caballos, Hazel observó que estos tenían cuernos, patas con triple articulación, y unas pequeñas alas en las patas. No eran sugreles, sino azogues.


  —Te recomiendo que te agarres fuerte —le aconsejó la cirujana, antes de dar una fuerte palmada en las corvas de uno de los caballos.


  —¡Heeey! —exclamó Hazel, sujetándose al asiento, cuando el carruaje se puso en marcha a toda velocidad.


  


  
    Capítulo V


    Momentos que llegan solos

  


  ÁSTER la estaba esperando con una rama florecida en la mano.


  Lo primero que ella sintió al verle fue un escalofrío de rebeldía. Seguía sin estar segura de querer hacer aquello. Cuando bajó del carruaje, él trató de dar un paso hacia ella, pero tropezó.


  —Estás… estás…


  Hazel no pudo evitar reírse un poco al verle tan torpe. Eso le hizo más fácil mantenerse en su decisión de seguir adelante.


  —Sí, ya lo sé. Me alegro de que te guste.


  Él le ofreció su brazo y caminaron hacia la casa, que estaba completamente terminada, y era magnífica. Las paredes estaban formadas por fibras verticales, cuya textura le recordaba a Hazel la de un tallo de apio. Eran muy lisas y suaves al tacto.


  —Se pueden comer, claro, pero ¿quién iba a querer comerse una casa? —dijo Áster, medio de broma.


  Y el interior… era sorprendente. Los mismos muebles habían sido creados por la planta, enroscando tallos y uniendo unos zarcillos con otros. Incluso las lámparas eran hermosas vidrieras de membranas vegetales semitransparentes.


  Las tuberías del cuarto de baño eran de un verde casi transparente, parecidas al apio. Áster las llamó «tallos capilares», y le explicó que recogían el agua con raíces directamente de las aguas subterráneas, purificándola.


  En la planta baja no había paredes. El espacio era diáfano, una gran sala circular en la que los diferentes elementos estaban distribuidos según una lógica que Hazel no pudo comprender a primera vista. Pero el resultado era tan armónico que daba igual.


  —He pedido que hicieran la casa lo más parecida posible a las de los humanos —le explicó Áster.


  Hazel pensó para sus adentros que los ingenieros de semillas deberían documentarse un poco mejor.


  En la planta de arriba había tres salas con tres armarios cada una.


  —¿Para qué queremos tantos armarios? —preguntó ella.


  Áster los abrió, mostrándole que algunos de ellos eran los aseos, y otros, camas cerradas por paredes.


  —Ah —dijo Hazel—. ¿Y por qué una de estas habitaciones es negra?


  Áster pareció sorprendido.


  —Es que… tu cuarto… pensé que te gustaba así.


  Hazel le dio un beso. Le causaba ternura que Áster hubiera puesto tanto empeño en complacerla. La sensación de antipatía que había sentido en las últimas horas se estaba difuminando.


  —Y lo mejor está arriba… ¡vamos a verlo!


  El último piso era una gran cúpula, rodeada de un balcón circular. El techo había segregado una gran lámpara que emitía una luz tenue. En el centro de la sala había una mesa redonda, en la que esperaban dos copas llenas de un líquido dorado.


  Todo aquello era tan increíblemente romántico. Pero Hazel, de repente, se dio cuenta de que las cosas iban a empezar a ponerse serias de un momento a otro.


  ***


  —Ponte los tres guantes —aconsejó uno. El otro le miró como si le hubiera insultado.


  —¿Tan estúpido te parezco? ¿Crees que me apetece morir hoy?


  El que acababa de hablar abrió un estuche de cuero que contenía tres pares de guantes de diferentes materiales. Se los puso concienzudamente, sin dejar pliegues entre ellos. Un pequeño error podría significar una catástrofe.


  —¿Estás seguro de que ese era el orden correcto?


  El recién enguantado puso los ojos en blanco.


  —Hemos repasado todos los detalles de este plan innumerables veces, ¿no crees? Y además estaban numerados.


  —Muy gracioso.


  —Ya podemos abrir el arcón.


  Dentro del cofre de madera había una tinaja que se abría con una bisagra. Dentro de la tinaja, protegida por un colchón de paja, reposaba una botella de agua. El encapuchado derramó el agua al suelo para extraer el diminuto frasco negro de su interior.


  —LoeKöi äthui, —dijo el hombre antes de verter el espeso contenido de la botella negra sobre la tierra, como si estuviera brindando a su salud. Solo que no era precisamente con salud con lo que estaba brindando.


  ***


  Las copas no hicieron más que rozarse, emitiendo dos sonidos tan diáfanos como gemelos.


  —Por el ascenso de la savia —dijo Áster antes de beber.


  —Que nos haga florecer. —Tembló la voz de Hazel, consciente por primera vez de todo el significado de aquellas palabras.


  Aquella bebida era demasiado agradable. Se deslizaba por la garganta tan fácilmente como el aire. Pero, igual que el armónico y prolongado sonido de las copas al volver a posarse en la mesa, dejaba algo tras de sí, una embriaguez que tardaría mucho tiempo en dispersarse.


  Los dedos de Áster trazaron una espiral en el aire al acercarse a su cuello. Hazel le respondió con una caricia en el dorso de la mano. La besó con una impaciencia desconocida hasta entonces.


  Salieron al balcón, y contemplaron las estrellas. Se trataba de las mismas constelaciones que Hazel veía en el estanque de su jardín, cuando ni siquiera sabía que existían otros mundos. Habían estado allí todo ese tiempo para señalarle el camino hacia su verdadero destino.


  Áster envolvió a su esposa en sus brazos y la guio hasta el dormitorio principal.


  La cama era uno de los pocos muebles que no formaba parte de la casa misma. Era una pieza antigua de madera tallada que llevaba generaciones en la familia Corianthea. Estaba rodeada por cortinas de un suavísimo raso verde, de textura casi líquida, pero que impedían ver lo que sucedía al otro lado…


  Por eso no se dieron cuenta de que en una de las paredes, formada por perfectas líneas ascendentes, algo estaba empezando a cambiar. En una de las fibras vegetales apareció una veta de un negro líquido, purísimo, que ascendía por el tenue verde como una enredadera nocturna.


  El colchón era cálido y parecía responder a la presión, como si estuviera vivo de alguna manera. A Hazel le inquietó ligeramente darse cuenta de que probablemente lo estuviera, como todos los muebles generados por la casa. Sin embargo, no tenía demasiado tiempo de preocuparse por esas cosas. Estaba demasiado distraída por las caricias de Áster, que se posaban apenas un instante sobre su piel sin apenas tocarla.


  Pronto no fue solo una fibra lo que ascendía por las paredes. El hilo negro, fluido como un veneno líquido, se iba infiltrando por todas la estructuras conectadas de la casa vegetal, infectando cada parte de su ser, tiñendo paredes enteras y pasando a los muebles adosados a ellas.


  Áster se había quitado el jubón. Tomó la mano de Hazel y empezó a guiarla suavemente por su pecho, como jugando.


  A su alrededor, la casa había ennegrecido totalmente. Las fibras vegetales empezaban a hincharse dolorosamente, llenándose de fluidos intoxicados de tonos púrpura.


  Hazel y Áster, ajenos a todo lo que no fueran ellos dos, también eran las víctimas de un contagio parecido. Cuanto más se besaban más besos necesitaban el uno del otro, como si trataran de apagar su sed bebiendo agua salada. Cada caricia colmaba una necesidad urgente, pero al mismo tiempo no eran más que una solución provisional, incompleta, insuficiente para satisfacer la ansiedad que cada uno sentía por el otro.


  La casa hervía, se alteraba, se inflamaba angustiosamente. Estaba sufriendo. Aquí y allá estallaban pequeñas cápsulas, esparciendo a su alrededor esporas grisáceas que teñían todo lo que tocaban.


  —¿Oyes algo? —le preguntó Hazel.


  —No te vas a escapar tan fácilmente —respondió Áster. Y la voz se le puso algo ronca al añadir:


  —Hoy no.


  Hundió su cabeza en el cuello de ella, devorándolo. Ella ahogó un gemido mordiéndole el hombro. El contacto entre sus pieles la estaba llevando a un estado desconocido. Le parecía que la habitación estaba empezando a temblar. Pero aquello no era posible.


  —Oye, Áster, esta casa es muy sólida, ¿verdad?


  —Mmmm —respondió él, concentrado en deshacer una de las telas de araña del vestido.


  —Es que me ha parecido sentir un temblor.


  —Hazel… —Trató de articular a duras penas. Pero se había olvidado de hablar. Deshizo otra parte del vestido de Hazel de un zarpazo—. ¿Por qué no te has quitado aún los zapatos?


  En ese momento una gran sacudida, imposible de ignorar, hizo tambalearse la cama.


  —¡Algo va mal, Áster! —exclamó ella.


  Otra sacudida. Él pareció despertar de un hechizo, y descorrió bruscamente las cortinas del lecho. Vieron que las paredes de la habitación estaban completamente oscurecidas y deformes. De algunas goteaban líquidos de aspecto ponzoñoso.


  —¡Veneno! ¡Sígueme!


  Áster, a medio vestir, tomó de la mano a Hazel, escapando por segundos del derrumbamiento de una de las paredes. El suelo estaba pegajoso y cedía en muchos lugares. Áster cogió una espada del escudo de armas que presidía el salón.


  Salieron a uno de los balcones, y Áster, de un solo golpe, cortó la balaustrada, convirtiéndola en una escalera improvisada.


  —¡Baja por ahí! ¡Rápido!


  —¡Pero no llega hasta el suelo! —exclamó ella, preocupada.


  —¡No importa! ¡Salta!


  Hazel se armó de valor y empezó a descender. A medio camino, notó que la escalera era realmente corta. Su final estaba a un piso entero del suelo.


  —¡No puedo saltar tanto!


  Áster dio otro par de cortes a la fibra vegetal, pero no quería arriesgarse a que esta se desprendiera por completo del balcón. Cada corte era una gran sacudida para Hazel, que temía que la frágil escalera fuera a ceder en cualquier momento.


  —¿No puedes apoyarte en nada ahí abajo? —preguntó Áster.


  —¡No!


  —¡Aguanta! —exclamó él, regresando al interior.


  Dentro del salón, el aire ya era casi irrespirable. Nubes de esporas, vapores de líquidos infecciosos, y cientos de diminutos insectos voladores salidos de quién sabe dónde habían invadido por completo el lugar.


  Áster consiguió llegar hasta el dormitorio y, con un gran esfuerzo, arrancó el colchón de la cama, que emitió una vibración parecida a un gemido. Empujó el colchón por la ventana. Los vapores tóxicos le hacían toser y le nublaban la vista. Pero consiguió que el colchón cayera cerca de donde Hazel estaba colgada.


  —¡Colúmpiate para caer sobre él! —le gritó Áster desde la ventana.


  Hazel lo intentó, sin dejar de pensar que aquello era mucho más fácil de decir que de hacer. Pero entonces una pared entera se desplomó al lado de ella. Eso bastó para convencerla.


  Y saltó.


  La mullida superficie acogió el impacto, haciendo que Hazel diera un par de rebotes, pero impidiendo algo más grave. Había caído desde muy arriba.


  En cuanto se alejó del colchón, aún algo aturdida, sintió cómo Áster se arrojaba en él.


  Cuando los dos llegaron al suelo, echaron a correr. A sus espaldas, la casa cayó al suelo casi en silencio.


  Algunos heléboros en elegantísimas túnicas de noche habían brotado de los árboles y contemplaban la escena, preocupados. Áster la abrazó.


  —Has perdido un zapato.


  No podía acabar de otra manera, pensó ella.


  —No te preocupes. Mañana te compraré otro par. Trescientos pares. Me alegro tanto de que no te haya sucedido nada…


  La besó en la frente, abrazándola aún más fuerte.


  Uno de los vecinos, un heléboro de cabellos azules, le ofreció a Áster una linterna de luciérnagas, y con ella examinaron el terreno de los alrededores, buscando la causa del derrumbamiento. Una mujer cubrió a Hazel con una suave manta.


  —Puede que haya sido un error en la semilla —dijo Áster—. A veces los ingenieros quieren poner tantas cosas en las casas que la doble hélice se vuelve loca…


  —Creo que no —interrumpió el vecino, mostrándole a Áster un agujero ennegrecido en la tierra. La hierba de los alrededores se había convertido en algo parecido a la ceniza.


  —¡Qué fuerte huele! —exclamó Hazel—. Eso no puede ser bueno.


  Áster y su vecino se miraron, comprendiendo que se trataba de un envenenamiento.


  —Si no intervenimos inmediatamente, esto hará daño a todo el bosque —dijo el vecino, yendo a buscar ayuda.


  Hazel estaba desconcertada. Todo estaba sucediendo demasiado rápido.


  —¿Y… y qué vamos a hacer ahora?


  —Tengo que pensarlo bien. Pero no pienso dejar que sigas durmiendo separada de mí.


  —¿Tú crees que este es el mejor momento para pensar en eso? —bromeó ella.


  —Hazel —respondió él, terriblemente serio—, es muy posible que alguien haya intentado matarnos esta noche. Y hasta que averigüe qué es lo que está sucediendo, no pienso perderte de vista.


  


  
    Capítulo VI


    Sin rumbo fijo

  


  EL carro donde Hazel había estado viviendo provisionalmente se convirtió en una especie de hogar. Mientras Áster movía todos los hilos posibles para tratar de descubrir a los culpables, los recién casados pasaban los días viajando en direcciones azarosas, para dificultar su localización por parte de cualquiera que quisiera encontrarlos.


  Por supuesto, una de las primeras cosas que hizo Hazel al regresar al carromato fue cubrir la cabeza de ciervo con una espesa tela negra, para impedir que Hácara siguiera siendo testigo de todo lo que sucedía entre sus paredes. Sin embargo, aún así, siempre tenía la curiosa sensación de estar siendo observada. El mundo de los heléboros y los azogues estaba lleno de ojos y oídos invisibles.


  Ya que no les quedaba más remedio que viajar, decidieron tomárselo como una especie de luna de miel, con cierta ironía. Visitaron diversos lugares, escogidos por Áster por su peculiaridad: el bosque de Sisanta, de árboles azules; la estepa plateada de Dorca, con sus colibríes que solo se dejan ver en el instante del amanecer; el lago de Mileya, cuyos inmensos nenúfares estaban habitados por sugreles y azogues; Elenra, una de las ciudades en las que azogues y heléboros construían sus casas en lo alto de los árboles; la provincia de Arugula, el único lugar donde existían heléboros carnívoros; Coriandra, lugar famoso por sus perfumes, rodeado de inacabables plantaciones de todo tipo de flores; y Opuntia, una curiosa ciudad a la que iban a vivir todos aquellos que habían hecho un voto de silencio.


  Hazel se dio cuenta de que las ciudades de los heléboros eran mucho más distintas entre sí que las ciudades humanas. Era como si en aquel mundo la gente escogiera cuidadosamente el lugar donde vivir en función a su propia personalidad e intereses, en lugar de dejarse llevar por motivos casuales o circunstanciales.


  Claro está, pensó ella, que eso tiene la contrapartida de que los lazos familiares están mucho menos arraigados entre los heléboros. A la gente no le importa mudarse aunque eso signifique separarse de sus seres queridos. En ese aspecto, en todo lo relativo a las emociones, los humanos les llevaban bastante ventaja.


  Áster era diferente a los demás. Se había enfrentado a sus emociones, en lugar de ignorarlas y tratar de acabar con ellas a cualquier precio, como hacían todos los demás en virtud del exagerado civismo y de las rígidas convenciones sociales de su pueblo.


  Aceptar que tenía sentimientos y que estos podían ir en contra de lo que se esperaba de él le había costado caro a Áster en muchas situaciones. Aquella solo era una más.


  Pasaban el tiempo hablando de todo un poco, contándose una y otra vez las mismas historias de su infancia, recuperando el tiempo que no tuvieron en su noviazgo inexistente. Hazel se dio cuenta de que para Áster era muy importante tener un buen trabajo para conseguir ganarse el respeto de sus padres, como si nunca hubiera sido capaz de sentirlo plenamente, y de que tenía muchos más miedos de los que parecía. Cada vez que la perdía de vista, aunque fuera por unos minutos, se impacientaba y la llamaba hasta tenerla de nuevo ante los ojos.


  Llegaron hasta Garala, ciudadela de edificios triangulares con tejados de cuero, construida alrededor del lago del mismo nombre, y gran capital de los azogues. Muchas de sus casas eran barcazas flotando en el lago. Desde su torre de vigía más alta impartía justicia el Centoro, gobernante de los azogues. En el mercado de luna nueva, Hazel compró un collar de hilo verde del que colgaban todo tipo de piedras, cascabeles y amuletos.


  —Los azogues son muy supersticiosos —le explicó Áster—. Mira ese de ahí: nos está mirando a través de una piedra perforada. Muchos azogues creen que solo así puede descubrirse si una persona es verdadera o una copia dejada por los zogru.


  Una noche, a orillas del lago de la ciudad, en cuyas aguas, según la leyenda, los pétalos flotantes pueden ser leídos para averiguar el porvenir, Áster confesó que no sabía lo que haría si Hazel desapareciera.


  —Hace tan poco que estás en mi vida, y te has vuelto tan necesaria para mí… si te ocurriera algo… simplemente no podría soportarlo.


  Hazel lo abrazó, pensando en las muchas veces que ella misma había dicho cosas parecidas a Bob, su exnovio… sin embargo, cuando no tuvo más remedio que estar sin él se acostumbró enseguida. Es más, se casó con otro tan solo unas semanas más tarde…


  Áster tenía esa visión absoluta del amor, y el ataque que habían sufrido no había hecho más que potenciarla. Era como si en su interior habitara una especie de melancolía profunda que solo encontraba bálsamo en la unión total con otra persona, como si la sensación de amor le salvara de la tristeza que residía en su interior, en la que, sin Hazel, podría caer en cualquier momento… Desde que su casa había sido destruida, cada vez que Áster miraba a Hazel clavaba sus ojos en ella, con una expresión entre el miedo y la súplica. Se daba cuenta de que ella no tenía la misma manera de quererle, y eso le causaba dolor.


  Hazel también se dio cuenta de bastantes cosas respecto a ella misma: la primera era que ya no era la niña soñadora de antes. La segunda era que tampoco era exactamente una mujer. Todas las cosas que habían sucedido tan rápido habían tirado de ella en tantas direcciones que ya no sabía gran cosa acerca de sus deseos y certezas.


  La carreta abandonó Garala en dirección a quién sabe dónde. Mientras se desplazaban lentamente hacia ningún lugar en concreto, Áster y Hazel estaban abrazados en su interior, pensativos.


  —Tengo una teoría —dijo Áster—, pero aún he de comprobar si es verdadera. Mientras tanto, no nos queda más remedio que la vida nómada.


  Hazel trató de que Áster le explicara sus sospechas, pero con las reservas típicas del carácter del heléboro, este le dijo:


  —No quiero hablar de nada hasta estar seguro. Pero no estaría de más que te contara algunas de las peculiaridades de la vida política de este mundo…


  Hazel puso los ojos en blanco.


  —¡Valla rollo! ¿Y eso qué tiene que ver con nosotros?


  Áster guardó unos segundos de silencio, y luego dijo:


  —Las intrigas políticas, en este lugar, tienen que ver con todo. Así que escucha con atención…


  Hazel trato de concentrarse, pero allí había demasiados nombres propios. Solo sacó en limpio que el principal problema de los heléboros era que se reproducían con lentitud, y que por algún motivo cada vez había menos, mientras que los azogues los superaban en número. Había varias facciones políticas muy diferentes enfrentadas entre sí: los que querían mantenerse por encima de los azogues haciendo que la tecnología y la magia de los heléboros fueran exclusivas de su especie, y los que querían compartirla con los azogues, aunque había muchos azogues que tampoco estaban dispuestos a compartir sus secretos con los heléboros, de los que desconfiaban. Hazel se enteró de que la elección del abuelo de Áster para el puesto de Oaque había sido muy controvertida, porque su antecesor en el cargo tenía muchos partidarios, y que, por otra parte, había un grupo parecido a una resistencia que actuaba en la sombra contra cualquier persona que estuviera en el cargo máximo de los heléboros.


  Por otra parte, estaban las sectas religiosas, que tenían mucho poder a pesar de estar perseguidas por la justicia. Sin embargo, era imposible prever la afiliación política de tal o cual grupo…


  Hazel ya estaba perdiendo la concentración. Áster hablaba con entusiasmo, como si estuviera describiendo un complejo e interesante juego de ajedrez, pero ella no hacía más que pensar en su propia situación… atacada sin saber por quién y condenada a vagar de un lugar a otro, sin rumbo fijo…


  —Ir de un lado a otro… —reflexionó Hazel—. Y yo que me había hecho a la idea de que por fin íbamos a tener un poco de tranquilidad.


  Él la atrajo hacia sus brazos.


  —Te prometo que estaremos bien.


  —Eso espero… la verdad es que no dejan de suceder cosas imprevistas.


  Áster la besó. Estaban acostados en una de las camas, porque en el reducido espacio del carromato no había demasiadas posibilidades de estar cómodos. Y el beso se fue haciendo más y más intenso, más profundo. Áster empezó a acariciar a Hazel con demasiada dedicación… y entonces ella rompió el beso.


  —Voy a preparar un poco de té. ¿Quieres?


  Áster suspiró.


  —Claro.


  Mientras ponía el agua a hervir en el infiernillo de gas, Hazel no podía dejar de preguntarse qué demonios le pasaba. Estaba con un chico increíblemente atractivo, que la quería hasta el punto de ponerse en peligro por ella; que abandonaba las comodidades de la ciudad para asegurarse de que ningún enemigo pudiera encontrarlos. ¿Por qué no era capaz de dejarse llevar y expresarle su amor?


  Había algo en ella que no funcionaba bien. Se sentía culpable. Una perversa voz dentro de ella le decía a veces que había destrozado por completo la vida de Áster, que le había privado de muchísimas oportunidades tan solo por casarse con él, como a veces había sugerido la propia madre del chico. Hazel no tenía manera de saber todas estas cosas cuando se casó con él (de hecho, ni siquiera sabía que se estaba casando con él), pero eso no hacía que se sintiera mejor.


  —¿Puedo pedirte un favor? —preguntó Hazel cuando el agua rompió a hervir—. ¿Podríamos ir a visitar a mi madre?


  Áster la miró a los ojos.


  —Hazel, ya hemos hablado de esto. Puede ser peligroso. Nuestros enemigos, sean los que sean, saben que eres humana, y conocen la debilidad que tenéis los humanos por la familia. Seguro que están teniendo en cuenta la posibilidad de que busques ayuda en ella. De hecho, si fuera yo el que tuviera que tendernos una trampa, sería el primer lugar en el que pensaría…


  Hazel se acercó a él y volvió a abrazarle.


  —Tengo que hablar con mi madre. Todo esto es demasiado para mí. Si es peligroso, vayamos protegidos. Pero no me pidas que renuncie también a ella.


  Áster apretó los labios.


  —De acuerdo —concedió—. Iremos a Malus. Pero iremos disfrazados.


  Hazel no pudo evitar sonreír: había echado de menos ver a Áster con la máscara.


  ***


  Malus era un lugar apacible, tanto que parecía absurdo que algo malo pudiera suceder allí. Las granjas de paja estaban separadas unas de otras, pero los habitantes se mantenían comunicados en multitud de fiestas, reuniones, mercados y bailes que se convocaban en cuanto había la excusa más diminuta.


  Habían llegado hasta allí cubiertos de capas oscuras, viajando de noche, extremando las medidas de seguridad. Pero una vez en casa de su madre, se las habían quitado para no alarmarla. Ella y Heidan los recibieron de madrugada, y permitieron que durmieran hasta tarde.


  —Hoy es la fiesta de la recogida del ruibarbo —dijo Margaret al servirles el desayuno—. Esta tarde iremos a la merienda que se organiza en el almacén de Lúpulus. Voy a preparar un bizcocho de boniato. Y tostadas de semillas con paté de setas y aceitunas.


  —No olvides los milhojas de pasta de azafrán con pimiento amarillo —añadió Heidan, dándole un beso al pasar.


  Margaret, Heidan y la tía abuela Violet vivían en una pequeña granja, donde se dedicaban a cultivar todo tipo de cosas. No había ni un solo centímetro de suelo sin una cabeza de ajo o una mata de espárragos. La madre de Hazel se había alegrado mucho de verla llegar por sorpresa, y ambas no habían dejado de contarse cosas durante horas. Hazel había pactado con Áster no contarle a su madre la situación de peligro en la que estaban, para no asustarla, y Áster había aceptado a cambio de poder hablarlo con Heidan, el esposo de Margaret. Le había hecho cómplice del secreto de su huida, y le había pedido que estuviera atento a cualquier signo sospechoso.


  Margaret no parecía darse cuenta de la actitud de alerta de Áster y de su propio esposo. Hazel se alegró mucho de verla tan integrada en aquella comunidad. Había trabado amistad enseguida con las mujeres de Malus, a las que había deslumbrado con sus recetas de otro mundo. Hazel también se dio cuenta de que los heléboros del campo eran mucho menos estirados que los de las ciudades, y los azogues que labraban el campo eran mucho menos pendencieros que los que se dedicaban a otras cosas.


  Violet estaba en un perpetuo estado de felicidad, como si hubiera vuelto a la infancia. Pasaba el día regando flores, dando de comer a las mariposas y a los colibríes en la palma de su mano, y cantaba unas canciones que Hazel no había oído en su vida. Quizá se las estuviera inventando en aquel momento.


  Era difícil mantener una conversación con ella, pero algunas veces Hazel lo intentaba de todas formas.


  —¿Qué vas a hacer hoy, tía Violet?


  —Voy a ir a buscar a mi hermanito. Se fue cuando era pequeño. Lo quería tanto… desapareció, se lo llevó el jardín, pero yo sé que está cerca…


  Pasaron unos días en la calma y felicidad más completas. Hazel fantaseó con la posibilidad de quedarse a vivir en aquel lugar donde no existían la prisa ni las preocupaciones. Sin embargo, sabía que Áster jamás podría ser feliz en un sitio semejante, lejos de las bibliotecas y las innovaciones. Sería pedirle demasiado que renunciara a la magnífica Oenanthe y sus millones de sorpresas en cada esquina por un lugar donde la mayor ambición de sus habitantes era destilar el mejor vino nocturno de todo el mundo heléboro. El vino y la miel nocturnas procedían de bayas que solo habían estado expuestas a la luz de la luna, madurando en el espacio de una sola noche. Las frutas resultantes eran de un color nacarado, y el vino que daban tenía sutiles tonalidades azules.


  Margaret no preguntaba cuánto tiempo iban a quedarse. Veía a su hija tan contenta que pensaba que a lo mejor al final acabaría por asentarse junto a ella. Disfrutaba tanto de la presencia de Hazel que no se daba cuenta de cómo cada noche Heidan y Áster cerraban concienzudamente los postigos.


  Hazel, que cierto tiempo antes había deseado tan intensamente tener cerca a su madre para consultarle cómo debía actuar con su marido, no era capaz de sacar el tema. Seguía sin ser capaz de entregarse totalmente al hombre que amaba, lo que en ese momento era uno de los problemas más graves de su vida, pero le causaba un pudor insuperable tener que convertir en palabras sus pensamientos más íntimos. Veía que su madre era completamente feliz con Heidan, y de hecho estaba veinte veces más hermosa que cuando vivían en Umberfield. Entre ellos había una comunicación silenciosa que se percibía a simple vista, una manera de comprenderse el uno al otro que Hazel creía que no había alcanzado aún con Áster.


  Se acercaba la fiesta de fin de año. Para los heléboros, cada ciclo anual comenzaba un mes después del equinoccio de otoño, cuando la cosecha ya se había recogido por completo. Era una de las celebraciones más importantes, y en Malus se celebraba un festival muy famoso en los alrededores, porque el fin de año coincidía con el momento en el que maduraba el vino nocturno.


  Unos días antes de la fiesta, cuando ya estaban solos en su habitación, Áster le dijo a Hazel:


  —Creo que deberíamos marcharnos antes de la fiesta del vino nocturno. Es una celebración multitudinaria, y sería muy imprudente exponerse a una situación tan descontrolada.


  —Pero mi madre está haciendo muchos planes para nosotros…


  —Tu madre no sabe que nos persiguen para matarnos, Hazel.


  Ella agachó la cabeza.


  —Ya lo sé. Es solo que esta vida es tan agradable… ojalá pudiéramos quedarnos un poco más.


  —Ya sabes que cada día que pasamos aquí les ponemos en peligro a ellos también —dijo Áster.


  —Pero nunca he estado en una de vuestras fiestas de año nuevo. Y ninguna va a ser más inofensiva que la de este pueblo tan apartado… No puedes mantenerme alejada del mundo para siempre.


  Aquel argumento había dado en el clavo.


  Áster accedió a quedarse allí hasta después de la fiesta, pero le hizo prometer a Hazel que después tendrían que marcharse.


  


  
    Capítulo VII


    La fiesta del vino nocturno

  


  LA celebración iba a tener lugar en un amplio claro del bosque de manzanos. En el centro, los granjeros habían levantado una plataforma circular de gran tamaño, sostenida por pilares decorados con frutos de la cosecha. Alrededor del escenario ya se había congregado una multitud compacta de azogues y heléboros vestidos con sus mejores disfraces.


  —Hoy es un día muy importante en el ciclo vegetal —le explicó Áster a Hazel—. Significa el final de las cosechas, y es el principio del descanso anual de la mayor parte de los seres vegetales. Incluidos los heléboros.


  Hazel sintió un pequeño escalofrío. No se acababa de acostumbrar a eso de que su marido fuera medio planta.


  Entonces vio, entre la gente, algo que le llamó la atención.


  —Espera un momento… ¿ves esa chica? —le dijo a Áster.


  —Sí… pero no sé quién es. ¿La conoces de la Feeria?


  —No, es de Oenanthe. ¿No te acuerdas? La pastelera.


  —Es verdad… no la reconocía sin todas esas manchas de harina.


  Hazel sonrió.


  —¿Me dejas que la salude? Con la poca gente que conozco, ¡me encanta encontrarme con alguien por casualidad!


  —A lo mejor no se trata de una casualidad.


  Hazel resopló.


  —Áster, ¡no puedes ser tan paranoico! ¡Es una pastelera! Con qué nos va a atacar, ¿con un buñuelo de crema?


  Áster abrió la boca para protestar, pero rectificó a tiempo y acompañó a Hazel.


  La pastelera los reconoció enseguida.


  —¡Un momento! ¡Vosotros sois los que vinisteis el otro día!


  —Sí. ¿Qué casualidad encontrarnos aquí, verdad? —dijo Hazel.


  —¿A vosotros también os gustan los Velgret? No me lo esperaba.


  Hazel miro a Áster en busca de información, pero este estaba igual de despistado.


  —¿Hoy va a tocar aquí Ginevre Velgret? —le preguntó a la azogue.


  —¡Claro! Por eso hemos venido desde Oenanthe. Os voy a presentar a mi grupo.


  La pastelera se llamaba Unki, y era la cantante en una banda de música que había acudido al completo a oír al grupo que tocaba. Sus acompañantes eran dos heléboros, seguramente hermanos, con el cabello rojo oscuro, y dos azogues: uno mitad mapache y otra con un aspecto que recordaba mucho a un lince.


  —¡Que salgan ya! —gritó cerca una atractiva heléboro—. ¡Queremos a los Velcret!


  La multitud era cada vez más densa, y Hazel se daba cuenta de que Áster se estaba poniendo nervioso por momentos.


  Los músicos, sin ninguna prisa, fueron ocupando su lugar en el escenario y afinando sus instrumentos.


  Áster tenía los labios apretados.


  —¿Qué pasa? —preguntó Hazel.


  —Creo que lo más prudente…


  Hazel apoyó el dedo índice sobre los labios de él.


  —Como digas que nos vayamos, te vas tú solo. Hace siglos que no voy a un concierto, y nunca he oído a un grupo heléboro. Oigamos unas cuantas canciones, ¿de acuerdo?


  Los músicos eran heléboros muy altos, especialmente estilizados, y los cinco llevaban el mismo peinado asimétrico. Su vestuario estaba muy cuidado, y si hubieran sido un grupo humano, quizá Hazel los hubiera catalogado de góticos.


  Claro, que, si hubieran sido un grupo humano, también le habría resultado sospechoso por la belleza extrema de todos y cada uno de sus componentes. Más que una panda de amigos que se reúnen para tocar parecían un conjunto de modelos especialmente seleccionados por su porte y fotogenia. El cantante le pareció especialmente atractivo, pero cuando se estaba fijando él por curiosidad, sus ojos se encontraron con los de ella, y Hazel, sobresaltada, desvió la mirada.


  Sus instrumentos eran muy curiosos, alargados y de tamaño pequeño. Recordaban vagamente a insectos alargados. En uno de ellos, de hecho, la sonoridad parecía proceder del frotamiento o batir de algo parecido a alas o élitros.


  El público contuvo la respiración mientras el grupo se preparaba para tocar en medio de un silencio displicente.


  —Eso sí que es actitud, ¿verdad? —preguntó irónicamente Hazel.


  Áster torció el ceño.


  —Son muy famosos. Se lo pueden permitir.


  —Seguro que no es para tanto…


  Pero Hazel aún no había acabado de decir estas palabras cuando empezaron a sonar los primeros acordes. La vibración se contagió al aire, que se cargó de electricidad al ritmo de la batería. Solo unos segundos, y aquello, de alguna forma, ya era más que música.


  Nunca había oído nada parecido. Aquellos extraños sonidos se mezclaban como hermosas serpientes, obligando a la mente a entrar en un estado emocional muy particular. Había seducción, languidez, expectación, ansiedad de dejar que el cuerpo se liberase de todas sus ataduras.


  Toda la gente a su alrededor estaba moviéndose al curioso compás de la música, ondulándose con la uniformidad de un campo de hierba agitado por el viento. Pero para su sorpresa ella misma estaba haciendo lo mismo, respondiendo a la música sin apenas darse cuenta.


  —Así que no es para tanto… —murmuró Áster con su famosa media sonrisa, en la que, sin embargo, había una diminuta sombra de preocupación. Él no estaba bailando.


  La introducción musical descendió de volumen para acoger la entrada de la voz. El cantante se acercó al micrófono con voracidad. No se sabía si quería besarlo o devorarlo. Muchas de las chicas suspiraron aún antes de que empezara a cantar, pero el cantante no les prestaba ninguna atención. Su mirada estaba fija en un punto curiosamente cercano a Hazel.


  Empezó a cantar. Su voz era grave, aterciopelada, tan musical como uno más de los instrumentos pero mucho más concreta, más precisa. Cantaba en un idioma que Hazel no comprendía, y mantenía la vista fija en el mismo lugar. Hazel no pudo evitar mirar a las criaturas de sus alrededores inmediatos en busca del objeto de las atenciones del cantante.


  —¿Están cantando en véreti? —le preguntó a Áster.


  —Sí. Tratan de reivindicar la verdadera esencia de nuestra raza.


  —Hmmm… no suena demasiado bien.


  —Claro que no. La realidad es que como muy poca gente lo comprende, así nadie sabe las tonterías que están cantando.


  Hazel sonrió. Era cierto que era mucho más fácil sugestionarse con algo que no se comprendía. Cada uno podía imaginarse lo que le viniera bien.


  La melodía, sin embargo, era realmente hermosa, frágil, con un equilibrio delicado entre fragmentos agudos y graves. Algunas partes estaban más susurradas que cantadas. Dos de los instrumentistas hacían unos coros ligeramente disonantes. Y Hazel ya no tenía ninguna duda de que el cantante la estaba mirando exactamente a ella, entre todas las chicas que había allí. Estaba empezando a sentirse un poco incómoda. ¿Se daría cuenta Áster?


  —No dejes que te moleste que te esté mirando —dijo Áster.


  —¿Qué quieres decir?


  —Es muy competitivo. Siempre lo ha sido, desde que éramos pequeños.


  —¿A quién te refieres? —Disimuló Hazel.


  —Al cantante.


  —¿Lo conoces?


  —Es mi primo —suspiró Áster.


  Aquello tenía sentido. Exceptuando los ojos, que eran muy diferentes, los dos tenían ciertos rasgos en común, y aunque Áster le seguía pareciendo más guapo, tenía que reconocer que aquel cantante desprendía una energía rebelde muy atractiva. Era como si estuviera convencido de que todo lo que tocaba su voz de algún modo pasara a pertenecerle.


  —Lo hace para molestarme, nada más —continuó Áster—. Pronto se cansará.


  Hazel se sintió un poco ofendida. ¿Por qué no era posible que a aquel chico realmente le gustara ella? ¿Por qué tenía que girar todo siempre alrededor de Áster?


  En ese momento estalló el estribillo, pegadizo y cargado de fuerza, y el público se puso a saltar, enfebrecido. Todos menos Áster.


  ¿Sería que no le gustaba bailar, o simplemente que le tenía demasiada manía a su primo? ¿Cómo era posible que siguiera sin saber algo como eso de la persona con quien se había casado?


  —Hazel —le dijo Áster, seriamente—, ya sabes que los heléboros no padecemos enfermedades del cuerpo. Al conocer todas las propiedades de todos los seres vegetales…


  Hazel puso los ojos en blanco.


  —Me lo has contado mil veces. Como vivís en armonía con las plantas y las estudiáis en profundidad y les dais un espacio a cada una sin que se pierdan o extingan especies, tenéis los remedios a todas las enfermedades. También sé que si los humanos supiéramos la mitad que vosotros acerca de las plantas tampoco existirían el cáncer ni las demás enfermedades. Me alegro mucho por vosotros. Pero no sé qué tiene eso que ver con…


  —No tenemos enfermedades del cuerpo —la interrumpió Áster a su vez—, pero eso no significa que no tengamos enfermedades del alma. Y lo malo de estas es que son invisibles.


  Hazel se quedó mirando al primo de Áster.


  —¿Quieres decir que tu primo es una especie de psicópata?


  —Las categorías de nuestras dolencias espirituales son muy diferentes de las vuestras, no solo porque seamos especies con otros genes, sino porque estamos sometidos a problemas distintos. Los humanos tenéis demasiada prisa y estáis completamente desconectados de la naturaleza, de ahí proceden nuestros problemas.


  —Pero vosotros lleváis vidas muy tranquilas y estáis en un constante diálogo con todos los demás seres vivos, ¿verdad? —preguntó Hazel, con cierta curiosidad. Intuía que Áster estaba a punto de contarle algo negativo sobre los heléboros, y esto sucedía muy pocas veces.


  —A nosotros nos falta cariño. El contacto entre familiares e incluso amigos es muy escaso, especialmente durante la infancia. Tampoco jugamos demasiado. Y hay otras cosas… en fin, lo que quería decirte es que no todos los heléboros están en su sano juicio.


  —No me digas —dijo Hazel, sarcástica—. Y yo que pensaba que Catleya…


  —No toda la gente que es malvada tiene por qué estar enferma.


  Y sin embargo, pensó Hazel, tú prefieres pensar que tu primo sí lo está… es decir, que no es tan malo como quiere parecer.


  —Cuando éramos pequeños… —empezó Áster— mi primo…


  Pero se le oscurecieron los ojos y no dijo nada más. Hazel ya lo conocía lo bastante como para no seguir preguntando. Qué complicada debía de haber sido la infancia de Áster. A Hazel solo le había contado anécdotas, detalles, recuerdos a vuelapluma. Pero ella no era capaz de imaginarse cómo los heléboros podían pasar solos tanto tiempo precisamente cuando más necesitaban la compañía y el afecto de otros.


  Hazel decidió dejarse llevar por la música y siguió bailando sin decir nada, pero de vez en cuando sentía la fría mirada de Áster posarse en el cantante, cuyos ojos, a su vez, la quemaban a ella.


  


  
    Capítulo VIII


    No puedes controlarlo todo

  


  AL terminar el concierto, Unki se acercó a Hazel con un pequeño barril y un par de vasos de bambú.


  —¿Quieres un poco de vino nocturno? —le preguntó.


  Hazel miró a Áster como pidiendo permiso, pero este le dejó muy clara su opinión con un gesto sutil.


  —No, gracias. —Rechazó amablemente Hazel, a pesar de que tenía algo de sed.


  Pasaron un rato conversando con la pastelera, que a Hazel le resultaba cada vez más simpática. Áster mantenía unos modales exquisitos, pero Hazel, que lo conocía bien, sabía que estaba inquieto por algo. De vez en cuando, miraba de reojo en diferentes direcciones.


  —¿Qué te pasa? —susurró Hazel cuando nadie los oía—. Aquí no hay ningún peligro. Todo va bien. Estamos rodeados de gente por todas partes. ¿Quién podría atacarnos?


  Áster sacudió la cabeza.


  —Tengo un mal presentimiento, eso es todo. Pero tienes razón. Vamos a divertirnos un poco. Nos lo hemos ganado.


  Y cuando estaba a punto de servir un par de copas de vino nocturno, una para él y otra para su esposa, un petirrojo aterrizó suavemente en su hombro.


  Hazel lo reconoció. Era el mensajero secreto de Áster en la Feeria, el encargado de llevarle las noticias antes de que nadie más las conociera. El pajarillo llevaba una diminuta mochila de cuero con pequeños bolsillos. Permaneció inmóvil en la mano de Áster mientras este extraía el mensaje.


  El rostro de Áster se alteró al leerlo.


  —No, no, no… estúpido azogue… —susurró.


  Hazel se giró disimuladamente para cerciorarse de que ninguno de los robustos azogues de por allí hubiera oído el comentario.


  —¿Qué ha pasado?


  —Parece que se ha emborrachado en su horario y el portal está abierto. Ahora empezarán a cuestionarlo, y por supuesto, también a mí. Tengo que ir a intentar arreglarlo.


  —Espera un momento… ¿de quién estamos hablando?


  —El contable. Nésper. Su situación ya es bastante delicada. Y la fiesta de la cosecha es una noche muy importante. No puede permitirse desaparecer.


  —Pero eso significaría ir hasta la Feeria…


  —Puedo viajar rápidamente y regresar rápidamente —dijo Áster, haciendo ademán de alejarse—. Tengo recursos.


  —Pero hasta hace un momento estabas diciendo que este lugar podía ser peligroso…


  Áster suspiró.


  —Pero me has hecho ver que no hay ningún riesgo. Ve a esa carpa —dijo, señalando una tienda de tela al otro lado del claro—, allí estarás segura. No te pasará nada. Y esto es importante.


  —No lo sé… ahora soy yo la que tiene el mal presentimiento.


  Áster la envolvió en sus brazos.


  —Tú no lo entiendes… mi prestigio está en juego. Fui yo quien recomendó al actual contable. Di mi palabra de que era de fiar. Y ahora mi palabra está en juego, y mi prestigio…


  —¡Pero no puedes controlarlo todo! —exclamó Hazel, levantando un poco la voz.


  Áster la miró con sorpresa, y por primera vez, Hazel vio en sus ojos la sombra de una decepción.


  —¿Así que es eso lo que piensas de mí? ¿Qué soy incapaz de controlar las cosas, que no puedo cuidar de mis propios asuntos? Porque eso es exactamente lo que opinan mis enemigos.


  Se hizo un silencio tenso.


  —¿Me estás diciendo que yo pienso como tus enemigos o que soy una de ellas?


  Áster abrió la boca para decir algo, pero se lo pensó mejor y no respondió.


  Al cabo de unos segundos de miradas desafiantes, dijo:


  —Tengo que irme ahora mismo. Lo único que tienes que hacer es ir a esa carpa, ¿de acuerdo?


  Hazel frunció violentamente el ceño.


  —Haré lo que me dé la gana —respondió.


  Áster la miró con reproche, con los ojos cargados de ira, y se fue.


  Hazel, de repente, se sintió muy vulnerable e insegura. Ojalá no hubiera tenido que irse… y ojalá no se hubieran peleado. Siguió hablando durante un rato con Unki, como si no sucediera nada, y después caminó hacia donde había visto a su madre unos minutos antes. Pero no fue capaz de encontrarla: la plaza estaba llena de gente en movimiento constante.


  Echó un vistazo a la carpa donde Áster le había recomendado que entrara… parecía un lugar agradable, con numerosos farolillos adornando la entrada. Había gente que salía llevando apetitosos vasos de té caliente… y ella cada vez tenía más sed. Pero su lado rebelde le impidió aceptar el consejo de Áster: quería demostrarle que era capaz de cuidarse sola.


  Sin embargo, cuando decidió regresar a donde estaba Unki, parecía que también ellos se habían ido a otra parte. Allí había tanta gente que todo resultaba bastante confuso.


  Hazel deambuló por la fiesta buscando a alguien conocido: Unki, Margaret, Heidan, o incluso algunos de sus amigos granjeros. Pero no encontró a nadie. Empezó a sentirse un poco cansada y cada vez tenía más sed.


  En los puestos se vendían frascos de lágrimas surtidas, que los clientes pedían para sentir emociones dramáticas, batidos de rocío y musgo, grandes jarras de cerveza blanca de muérdago, vasos de una sustancia transparente en los que se dejaba caer un vaso más pequeño de licor negro que dejaba un rastro de humo líquido, bebidas en llamas, flautas que en lugar de soplar había que absorber y que contenían una bebida diferente en cada nota, e incluso una bebida de color dorado llamada «Sidra de humano» por la que Hazel no se atrevió ni a preguntar.


  Entonces, un poco apartada del bullicio, ya dentro del bosque, vio una antigua fuente de piedra de la que brotaba agua cristalina. Seguramente aquella era la opción menos arriesgada. Si la bebida no se la había ofrecido ninguna persona sospechosa no tenía por qué haber peligro en ella. ¿Qué era lo peor que podía pasar si se bebía de una fuente? ¿Gastroenteritis?


  Hazel echó una última mirada a la carpa que Áster le había indicado, pensando que quizá sería la opción más prudente, pero recordó las duras palabras de él al despedirse, y decidió ir a la fuente. Caminó hasta ella, se miró en sus aguas, formó un cuenco con sus manos y recogió un poco de agua. Estaba deliciosamente fría.


  —Es una lástima que tengas que beber de ese modo. ¿No prefieres una copa?


  Hazel se sobresaltó: el que acababa de aparecer junto a la fuente era el cantante del grupo al que había oído antes. El primo de Áster. Llevaba dos copas en la mano izquierda: una llena de un líquido de color fuego, y la otra vacía. Tenía la clásica actitud de quien está seguro de que nunca va a recibir un «no» por respuesta.


  —No necesito nada, muchas gracias.


  Hazel respiró hondo, tratando de imaginar que estaba sola, y bebió el agua que tenía en las manos.


  El cantante se la quedó mirando fijamente, como cuando estaba sobre el escenario.


  —Eres la preciosa humana de mi primo.


  —Oye, perdona, pero yo no soy de nadie.


  —Cuánto me alegro de oírlo.


  Sin decir nada más, le ofreció la copa con el líquido dorado, como sugiriéndole que bebiera un poco.


  —Hmmm… no, gracias.


  —En ese caso, permíteme que te ofrezca esta otra copa. Es mucho más cómodo beber de ella.


  Hazel volvió a declinar el ofrecimiento.


  —Mira, no me va demasiado eso de probar cosas desconocidas en este lugar.


  —Qué extraña no coincidencia. A mí sí que me va probar todo tipo de cosas. Especialmente las que no he tenido la suerte de… degustar… con anterioridad.


  Tal y como lo decía, daba la impresión de que Hazel se hubiera convertido en una especie de golosina andante. Ella hizo todo lo posible para ignorarlo, y sus gestos de rechazo fueron tan evidentes que al cabo de unos minutos el chico pareció darse por vencido y desapareció.


  Hazel se sintió ligeramente decepcionada porque hubiera insistido tan poco, y luego se sintió culpable por haberse sentido decepcionada.


  ¿Por qué estaba tan nerviosa? Se llevó la mano al pecho: a veces tenía la sensación de que no tenía un solo corazón sino dos, peleando el uno contra el otro. Sabía que aquel chico no era de fiar e intuía que se había portado mal con Áster, porque de otro modo su marido no le tendría tanta aversión. Pero con su otro corazón sentía que en aquella persona había algo bueno, algo que se escondía pero luchaba desesperadamente por salir.


  —¡Por fin te encuentro! —protestó una voz procedente del suelo.


  —¡Gálmax! —exclamó Hazel, sorprendida.


  —¿Dónde recóntranos te habías metido? ¿Es que te estabas escondiendo o qué? ¿Dónde está Áster? Tengo que hablar con él urgentemente.


  —Se ha ido a la Feeria hace un rato… por lo visto ha habido un problema con el contable.


  —¡No! De eso precisamente quería avisarle… no tiene que ir. Se trata de una especie de trampa para hacerle ir allí. Oí una conversación muy sospechosa entre un par de encapuchados en la Feeria, y creo que fueron ellos los que envenenaron a Nésper. Y me pareció que mencionaban a Áster. Como Alan está de viaje, es la ocasión perfecta para…


  —¿Crees que está en peligro? —preguntó Hazel, algo preocupada.


  Gálmax se rio.


  —¿En peligro? ¿Áster? Me gustaría verlo. No, son todo cosas de esas de los heléboros de honor y de responsabilidad. Es la típica estratagema de alguno de sus enemigos políticos para hacerle perder credibilidad. Pero yo fui testigo de esa conversación, y Eric y Alan se quedaron a cargo del reloj nocturno mientras Hácara cuidaba a Nésper, así que, como ves, todo está bajo control.


  Hazel se quedó pensativa. La alerta constante en la que había vivido la últimas semanas le hacía estar mucho más preocupada por todo de lo normal. Pero se alegraba de tener allí a Gálmax. Era una presencia en la que confiaba y que la hacía sentirse protegida.


  —Creo que Áster debería confiar más en vosotros —sonrió Hazel.


  —Yo también lo creo. He venido para evitarle un viaje en balde, y de paso, verte un rato. Por cierto, ¿qué haces en esta parte tan alejada de la fiesta?


  —Estaba tratando de encontrar algo inofensivo de beber.


  —Pues estás exactamente, exactamente en el peor sitio. Esta es la famosa Fuente de la Obediencia.


  Hazel sintió un escalofrío. Era imposible que un nombre como aquel trajera nada bueno.


  Gálmax advirtió que algo andaba mal.


  —No me digas que has bebido…


  —Solo un poco… venga ya, solo es agua. No puede ser para tanto.


  —¿Qué NO puede ser para tanto? ¿Qué NO puede ser para tanto? Deja que me ría. Beber el agua de esa fuente te convierte prácticamente en la esclava de alguien. ¿Alguien te condujo hasta allí o te ayudó a beber?


  Hazel sonrió, aliviada. ¡De buena se había librado! Había sido más lista que el primo de Áster.


  —¡No acepté beber de su copa! Me ofreció una copa para que bebiera de ella. Si hubiera aceptado, habría tenido que obedecerle, ¿verdad?


  —¿A quién? —preguntó Gálmax. Hazel se asombró de que pudiera palidecer siendo albina.


  —Al primo de Áster… no sé cómo se llama. Ese que canta en un grupo.


  —¡Ginevre!


  Hazel no pudo evitar sonreír. Aquel nombre encajaba a la perfección con el aristocrático y displicente cantante. Estaba predestinado a ser una estrella de algo desde que nació.


  —Supongo que sí. Pero no pasa nada, ¿no? No acepté beber de su copa.


  —¡Eso da igual! ¿Fue la última persona a la que miraste antes de beber?


  Hazel titubeó.


  —Bueno, supongo que sí, pero…


  —¿Y bebiste aunque solo fuera un sorbo del agua de la fuente?


  Hazel suspiró, y agachó la cabeza. Había vuelto a meter la pata.


  —La verdad es que fue un trago bastante grande.


  Gálmax emitió un gruñido de rabia y se puso a caminar en círculos, tratando de pensar.


  —¿Cómo es posible que Áster no te avisara de lo de la fuente? ¿Cómo se le ocurrió dejarte sola un día como hoy?


  —Oye, Gálmax, creo que no hay que preocuparse demasiado. Me encuentro perfectamente bien. Estoy normalísima. A lo mejor el agua esa no hace efecto en los humanos.


  —¿En qué cabeza cabe? —seguía farfullando, a lo suyo, Gálmax—. ¿En qué cabezota cabe dejarla sola en un lugar desconocido y lleno de peligros y tentaciones? ¿A quién podemos avisar?


  —¿Es que no me estás escuchando? Te digo que no pasa nada, que estoy bien.


  —Los efectos solo se pasan después de dormir. Si encontramos algo que te haga conciliar el sueño ahora mismo, ya no tendrá poder sobre ti.


  —No lo tiene —protestó ella.


  —A lo mejor aún no lo ha puesto en práctica. A lo mejor aún no te ha llamado.


  —¿Eso es lo peor que puede pasar? Pues si me llama no voy, y ya está.


  Gálmax se la quedó mirando con cierta expresión de culpabilidad.


  —Hazel, tengo que ir a buscar algo para hacerte dormir, pero no puedo dejarte sola. Me temo que te voy a tener que atar a un árbol. Mientras tanto, haz todo lo posible por quedarte frita, ¿vale?


  —¿Qué?


  —Es lo único que se me ocurre. Ayúdame. Ven aquí y quédate quieta.


  —¿No puedo ir contigo?


  Gálmax suspiró mientras sacaba una cuerda de quién sabe qué bolsillo.


  —Puede que hayas observado que los hurones somos de un tamaño ligeramente inferior al de los humanos. Si el hechizo se pusiera en marcha, yo no tendría fuerza para retenerte.


  El tono de preocupación de Gálmax hizo que Hazel se diera cuenta de la gravedad de la situación, y accedió a dejarse atar al árbol.


  —¿Y si vuelve mientras estoy atada? ¿Y si cualquier otra criatura me encuentra?


  Gálmax parecía realmente preocupado.


  —Me temo que es un riesgo que hay que correr.


  Hazel refunfuñó.


  —Ya. El típico «mal menor», ¿verdad?


  


  
    Capítulo IX


    La voz irresistible

  


  CUANDO Áster llegó a la Feeria, vio que todo estaba bajo control. Nésper, el nuevo contable, estaba casi recuperado de la borrachera con la ayuda de Eric, con su disfraz humano, que había hecho guardia para proteger el portal de cualquier desequilibrio en ausencia de Alan.


  Hazel tenía razón: tenía que aprender a confiar más en el resto de la gente. Empezando por ella misma. No podía evitar seguir viéndola como una adolescente atolondrada, y eso tenía que cambiar.


  Dio las gracias al contacto que le había escrito el mensaje. Se dio cuenta de que lo había hecho con la mejor intención cuando la situación aún estaba poco clara. No había ninguna trampa, ninguna mano negra manipulando las cosas. Solo se trataba de un accidente rutinario.


  Nésper se deshizo en excusas: la bebida no era suya, sino de un par de azogues a los que conocía de vista. Quizá solo querían pasar el rato, o que querían ocultar un intercambio ilegal, quizá lo hubieran hecho sobornados por alguien, o simplemente para crearle dificultades al nuevo contable. Áster sabía que algunos azogues eran más conservadores y partidarios de la separación entre razas que los mismos heléboros. Áster, de buen humor, le advirtió que se anduviera con cuidado en el futuro.


  Aunque pensaba que nada de aquello escapaba a la normalidad, no pudo evitar ir a preguntarle su opinión a la curandera, solo por asegurarse. Mientras caminaba hacia el carromato de la azogue, se dio cuenta de lo irónico que resultaba que él no dejara de darle consejos a Hazel por ser extranjera mientras los nativos, que deberían observarlos a rajatabla, cometían errores tan fáciles de prevenir. El azar existe. Y no todos los errores son tan graves…


  Pero cuando Hácara, que estaba preparando una especie de bolsa de viaje cuando él entró, le explicó que los síntomas de Nésper no correspondían al de ninguna bebida, sino a una droga heléboro, Áster sintió una cólera que le enfriaba todo el cuerpo. Todo aquello estaba relacionado con él. Alguien que le conocía bien sabía que acudiría, que no sería capaz de confiar en nadie que no fuera él mismo para arreglar una situación en la que estaban en juego cosas importantes. Había caído en una trampa. Había puesto en peligro a Hazel.


  Tenía que volver a Malus inmediatamente.


  —Espera un momento —dijo una voz quebrada a sus espaldas.


  Áster se giró, impaciente.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Que voy contigo. Si detrás de todo esto está quien yo creo, vas a necesitar toda la ayuda posible.


  ***


  Hazel estaba atada al árbol, algo cansada de esperar. No entendía por qué tenía que estar atada, y además, las cuerdas con que Gálmax la había sujetado no parecían gran cosa. A lo mejor solo se las había puesto para que ella creyera que estaba atada, algo demasiado típico del lado heléboro.


  Sintió curiosidad por ver si podría liberarse de un par de tirones, pero al hacer aquel movimiento, sintió un súbito escozor.


  —¡Auuu! —gimió, deseando no haber puesto a prueba las cuerdas. Mientras no se movía no le causaban ningún daño, pero al tratar de forzarlas, su superficie se convertía en espinas y ortigas. La sensación en la piel era igual de desagradable que la de tocar orugas de pino con las manos desnudas. Decidió quedarse quieta para ver si le dejaba de picar, como efectivamente sucedió.


  ¿Por qué tenía que meterse en esos líos? Se prometió no volver a dar un paso sin preguntar. Áster tenía toda la razón en advertirle acerca de aquel mundo, y cuando le decía que tuviera cuidado no significaba que Hazel fuera tonta o demasiado humana: era que el entorno estaba lleno de espinas. Y algunas de ellas, además, impregnadas de veneno.


  Trató de no dejarse deprimir. Pronto alguien aparecería, vendrían a salvarla. Gálmax ya estaba buscando ayuda. Se concentró en recordar los motivos por los que se había enamorado de Áster: porque era imprevisible, porque a veces sonreía de repente, como sin motivo, porque cuando se quedaban en silencio no resultaba incómodo, porque siempre se las arregla para sorprenderla con alguna tontería, porque le traía regalitos absurdos cada vez que la veía…


  Entonces oyó la voz. Sus ojos se dilataron, abriéndose de par en par como si acabaran de inyectarle una misteriosa substancia. No sabía si lo estaba oyendo dentro de su mente o si aquel extraño sonido envolvía el mundo entero con su majestuosa intensidad.


  … oye mi voz, aunque esté lejos… mi voz es solo para ti…


  Hazel se retorció contra el tronco al que estaba atada. Ginevre cantaba en alguna parte, y su canción era absolutamente irresistible. ¿Cómo podría algo en el mundo no obedecerle?


  … mi voz es solo tuya y solo quiere… y solo quiere ahora…


  Qué es lo que quiere, preguntaba Hazel con todo su cuerpo, terriblemente inquieta. Tenía que darle a la voz lo que la voz le pidiera. Era imprescindible complacerla. Todo en el mundo dependía de ello.


  … y solo quiere, Hazel, estar cerca de ti…


  Hazel se sacudió, tratando de liberarse. Sus ojos se rodearon de dos cercos rojizos. Las cuerdas restallaron, pero no cedían. Solo causaban más dolor.


  … ven hacia mí… ven dulcemente hacia mí…


  Furiosamente, Hazel se abandonó con todas sus fuerzas a la tarea de arrancarse aquellas cuerdas. Cada vez que tiraba de sus ataduras sentía un intenso dolor, una aguda mezcla de picor y desgarro. Pero tenía que unirse con aquella voz. Las cuerdas tenían algún tipo de magia que las obligaba a volver a atarse, enroscándose de nuevo alrededor de los brazos y piernas de Hazel cuando un cabo se rompía.


  … ven dulcemente hacia mí…


  El dolor físico, la sensación urticante no eran nada comparadas con la necesidad de ir al encuentro de lo que en aquel momento parecía estar llenando el aire entero. La voz no solo prometía felicidad: era la felicidad.


  … ven dulcemente hacia mí…


  Hazel por fin consiguió liberarse los brazos, que estaban llenos de llagas. Sus ojos, enrojecidos por el hechizo y por el dolor, buscaron inconscientemente el consuelo de las lágrimas. Sin apenas memoria ni conciencia de sí misma, la Hazel que se desgarraba las manos por tratar de liberar sus pies solo podía pensar en aquella música.


  … déjate llevar por tu deseo… sé feliz…


  Con los ojos llenos de lágrimas, Hazel no tuvo más remedio que sonreír mientras salía corriendo. Por fin se reuniría con la voz.


  ***


  Sentía que había sido tan estúpido… le habían vuelto a engañar. Si Ginevre le hacía algo a Hazel…


  Áster caminaba todo lo rápido de lo que era capaz, saltando sobre los obstáculos que encontraba en su camino. Su cabeza hervía con pensamientos oscuros. En ese momento, encontrar a su esposa era más importante que vengarse de Ginevre.


  Hácara lo seguía de cerca, con un paso sorprendentemente rápido para tener las piernas tan cortas.


  —¡Hazel! —gritó. No hubo respuesta.


  Aceleró aún más su paso. Se echó a correr entre la hojarasca cubierta de escarcha y las ramas caídas. Pero el bosque estaba decidido a no ponérselo fácil.


  Tropezó, cayendo al suelo y golpeándose la frente contra un tronco lleno de liquen. Maldijo en voz baja, y siguió corriendo.


  Cuando la encontrara, la pondría a salvo de una vez por todas. Y cuando lo encontrara a él…


  ***


  Hazel caminó hasta el borde de un precioso lago. La luz de la luna se reflejaba en flores flotantes, una mezcla entre lotos y orquídeas de un blanco tan intenso como el del astro.


  —Te gusta estar aquí conmigo —pronunció Ginevre, sin el más mínimo rastro de tono interrogativo.


  Hazel se asustó un poco al verle, sorprendida y ausente.


  —Ven aquí —dijo Ginevre.


  Hazel obedeció.


  —Solo quiero distraerte un poco. Entretenerte, para ser más exacto.


  Hazel solo era capaz de sonreír y de asentir. Ginevre le mostró un lecho de musgo en el que recostarse, y la cubrió con su propia capa para protegerla del viento fresco de la noche.


  —Muchas gracias por responder a mi llamada. Ha sido todo un detalle.


  Hazel le miraba con una expresión confusa en sus ojos. La voz de Ginevre se endureció al verla tan dócil.


  —No quiero que te falte de nada. Cuéntame cuales son todas las cosas que te gustan. Y no te olvides de ningún detalle.


  Hazel empezó a hablar de su mundo, de su pasado, de todo lo que en algún momento de si vida la había hecho feliz. Le gustaba poder compartir aquellas cosas con aquel ser que la miraba fijamente en lugar de responder, y que solo intercalaba un gruñido de vez en cuando… Hazel se veía reflejada en sus ojos oscuros, y nunca se había visto tan hermosa. Hablar de los momentos felices de su vida la hacía sonreír, y a veces incluso se reía a carcajadas recordando tal o cual anécdota. No se daba cuenta de que él no comprendía en absoluto las cosas que le contaba…


  En la mirada de Ginevre había una sombra.


  ***


  Áster casi tropezó con Gálmax, que estaba atravesando el bosque a toda velocidad.


  —¡Te estaba buscando! ¡Por aquí, vamos!


  Áster corrió detrás de Gálmax.


  —¿Dónde vamos? —preguntó.


  —¿Cómo es que no le advertiste que no se acercara a la fuente? —le reprochó Gálmax.


  Áster se secó el sudor de la frente.


  —¿Tú te crees que puedo pasarme la vida avisándola de TODO de lo que tiene que protegerse? —dijo el heléboro.— ¡No acabaría nunca! ¡Hay demasiadas cosas de las que no tiene ni idea! Le dije que no bebiera nada. Y a estas alturas ya debería saber que jamás hay que confiar en las fuentes, ¿no crees?


  Gálmax se pasó las garras por el rostro, arrastrando hacia abajo sus facciones hasta tener un aspecto grotesco. El rostro de Áster estaba pálido y tenso por la preocupación.


  —Me engañaron para que la dejara sola. Crearon todo aquel problema y no supe ver que detrás estaba la mano de mi primo…


  —O de tu abuelo…


  —O de los dos a la vez. Siempre ha sido su nieto preferido. Dice que le recuerda mucho a sí mismo.


  Cuando llegaron a la fuente, vieron las ataduras deshechas junto al árbol.


  —¡No puede ser! —Se asustó Gálmax—. ¡La até con cabosangres!


  —¿Quée? —preguntó Áster, alarmado.


  —¡Era lo único que tenía! Pensé que así no se desataría…


  —Tenemos que saber hacia dónde se ha ido. ¿Puedes olerlo?


  Gálmax cerró los ojos y se concentró en olfatear.


  —Sígueme —le dijo a Áster.


  El hurón dibujó un relámpago blanco en la oscuridad del bosque, y el heléboro lo siguió a toda prisa.


  Corrieron, siguiendo el rastro olfativo de Hazel. Áster sentía que su corazón restallaba tan fuerte dentro de su pecho que podría hacerlo estallar.


  —Lo mataré —murmuró entre dientes.


  —Aún no sabemos lo que ha pasado —dijo Gálmax.


  Salieron del bosque, atravesaron un claro y se dirigieron a los árboles que rodeaban el lago.


  —Está muy cerca —dijo Gálmax—. Estoy seguro.


  Entonces, Ginevre salió de detrás de un tronco.


  Áster y Gálmax se detuvieron. El hurón, instintivamente, se refugió tras un arbusto. Era posible que Ginevre no lo hubiera visto aún.


  —¿Qué has hecho con ella? —grito Áster.


  Ginevre caminó hacia él, desafiante.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Qué has hecho con ella? —repitió Áster, con la mandíbula tensa por la ira.


  —En realidad podría decírtelo —respondió Ginevre—, pero quizá sería demasiado aburrido. ¿Te parece bien que te lo cante?


  De la profundidad del bosque salieron los demás miembros del grupo de Ginevre. Gálmax se estremeció. Estaba claro que aquello era una emboscada.


  Áster, enfurecido, desenfundó un puñal y se lo mostró a su primo.


  —¡Déjate de musiquitas y de juegos! —exclamó—. ¡Dime qué has hecho con ella!


  Los músicos rieron al ver la angustia de Áster.


  —¿Eso es todo lo que te preocupa? ¿Qué he hecho con ella? ¿Estás seguro de que quieres saberlo?


  El contable, furioso, se lanzó contra su primo, pero uno de los músicos silbó una breve melodía. Áster, inexplicablemente, tropezó a oírla, y cayó al suelo.


  —Nunca te había visto sacar ese cuchillo de su funda, blii… Es bastante gracioso verte con él. Por otra parte, me enternece ver hasta dónde eres capaz de llegar por tu humana.


  —¡No te atrevas a llamarme así! Hace mucho que no somos amigos. ¡Hace mucho que no somos ni siquiera familia!


  Mientras hablaba, los miembros del grupo se ciñeron los instrumentos. Gálmax sintió una vibración siniestra en el aire. Parecía que ninguno de los músicos lo había visto aún.


  —Has cometido demasiados errores, blii. Siempre has creído ser el más listo de todos y que puedes atrapar a quien quieras en tus jueguecitos, ¿verdad?


  Áster levantó la mirada, humillado. El cuchillo había caído lejos. Eran cinco, y él estaba solo. Gálmax había desaparecido: esperaba que hubiera ido a pedir ayuda.


  —De hecho, toda esta escena me está inspirando una canción. Estoy seguro de que quieres oírla. Después de todo, es casi, casi medianoche.


  Áster lo miraba desde el suelo sin comprender nada. ¿Por qué parecían estar a punto de ponerse a tocar? ¿Se trataría de alguna especie de broma? Trató de relajarse. Respiró hondo, y se levantó.


  —Ginevre, ya no tenemos edad para estas cosas, ¿no crees?


  Un destello de desprecio y rencor vibró en los oscurísimos ojos del músico.


  —Es cierto. Cuando eras tú quien abusaba de nosotros sí que teníamos edad para ello, ¿verdad?


  —¡Eran juegos de niños! —se asombró Áster.


  —Muy bien. Pues considera que esto son juegos… de adultos.


  Los instrumentos empezaron a sonar. Algo parecido a una polilla de luz empezó a bailar en el aire, dibujando perfiles tan rápidos que parecían cortarlo. Era como si las auroras boreales fueran cuchillos.


  —¿Qué… qué estás haciendo? —Tembló la voz de Áster. A lo lejos empezaba a oírse el zumbido de cientos de insectos volando a su encuentro.


  No obtuvo más respuesta que la canción. La filigrana luminosa se hacía cada vez más grande, más rápida, más iracunda. Algo se estaba rasgando en el tejido de las cosas, en su misma consistencia. Gálmax, inconscientemente, se refugió tras un árbol.


  Lo contrario de un viento empezó a atraer a Áster hacia el agujero.


  El contable empezó a comprender lo que sucedía y trató de alejarse, asustado.


  —¡Estás completamente loco! —gritó, mientras la fuerza de la rendija se hacía imparable.


  Ginevre sonrió mientras seguía cantando. Dos figuras salieron de entre las sombras del bosque. No eran músicos. Aferraron a Áster, cada uno por un lado. Él se retorció, pero no tenía nada que hacer al lado de aquellas dos corpulentas criaturas.


  Miles de insectos aleteaban, impacientes, alrededor del agujero que se abría en el aire.


  


  
    Capítulo X


    Desaparecido

  


  HAZEL despertó en su lecho de musgo. Le costó mucho abrir los ojos, que estaban cubiertos por espesas legañas.


  —¡Qué asco! —murmuró. Sentía la cabeza embotada, somnolienta.


  Se incorporó como pudo. Todas las articulaciones de su cuerpo protestaron, doloridas. Sentía la boca terriblemente seca, como si hubiera estado masticando hojas de otoño.


  —Buenos días. —Oyó.


  Tras girar costosamente la cabeza vio que se trataba de Hácara. ¿O quizá no fuera ella? Todo era demasiado confuso. Era como si estuviera viendo el mundo a través de burbujas de jabón… y había tanta luz…


  La hechicera le dio una colleja. Hazel se dio cuenta de que nadie más habría hecho algo así. Pero a pesar de saber que podía confiar en ella, su peculiar aspecto le pareció demasiado inquietante para aquella hora de la mañana. Al menos, parecía que era por la mañana, porque Hazel no tenía demasiadas cosas claras en aquel momento. Estaba tan mareada y aturdida que desconfiaba de cada uno de sus sentidos. Pero cuando la anciana azogue se acercó, Hazel percibió su característico olor a hierbas.


  —Buenos… buenos días, supongo —masculló Hazel. ¿Por qué no recordaba qué hacía allí?


  —Apóyate en mí —propuso la cirujana, inclinándose hacia ella—. Eso es.


  —¿Puedo beber un poco de agua? —preguntó Hazel, girándose hacia un par de copas que había a su lado. ¿Qué hacían allí? No recordaba nada. Pero le daba igual: estaba sedienta.


  —Dentro de un rato. —Gruñó la cirujana—. Hay un arroyo cerca.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Hazel, mientras caminaban. Poco a poco, se iba sintiendo mejor.


  —Ha pasado que tienes que fijarte mucho más en lo que haces.


  —Ah, eso —replicó, mareada—. Como siempre.


  Hácara hurgó en una de las múltiples bolsas que llevaba y sacó unas hojas de aspecto pastoso.


  —Mastica esto. Si te lo consigues tragar, mejor.


  Hazel se las llevó a la boca automáticamente, pero en cuanto aquel bocado pegajoso y amargo tocó su lengua, sintió que se movía. Era como lamer renacuajos coleteantes.


  —Ezto ez azquerozo —comentó.


  —Hay verdades que es necesario expresar para seguir viviendo.


  Caminaron un rato más.


  ***


  Consiguió abrir los ojos.


  No sabía si la oscuridad formaba parte del dolor o era al contrario. Ambas cosas estaban tan terriblemente mezcladas la una con la otra que era imposible distinguirlas.


  Ya había experimentado alguna vez dolores de una intensidad parecida, pero la oscuridad… aquella negrura era pegajosa, y hacía que el aire no pareciera estar hecho de aire sino de alguna substancia amenazadora y ajena. Parecía que era imposible respirarlo sin que causara algún tipo de daño invisible.


  Palpó su cuerpo… parecía estar entero. Y gracias al tacto reconoció también que había un suelo.


  Los ojos se le fueron acostumbrando a la escasez de luz. Estaba en una especie de estepa, sin ningún árbol a la vista. Un horizonte sin nada más que tierra y matorrales indefinidos. ¿Cómo era eso posible? ¿Lo habrían aturdido para llevarlo a otro lugar?


  Entonces se dio cuenta del zumbido. El aire estaba lleno de una vibración estable que parecía venir de no muy lejos. Y de unas extrañas nubes luminosas…


  —Insectos… —masculló Áster.


  Uno de los matorrales que estaba junto a él se incorporó rápidamente. Le brotaron dos brazos, y con ellos derribó rápidamente a Áster.


  Todo volvió a estar oscuro.


  ***


  —Esto está bien. Date la vuelta —exigió Hácara.


  —¿Otra vez? —protestó Hazel, cansada— ya me has examinado tres veces cada oreja.


  —Cada vez estaba buscando algo distinto. Aunque en realidad no tengo por qué darte explicaciones. Si quieres dejo de cuidar de ti y te dejo que te vayas a casa toda llena de zagreñas, rugates y jóstices.


  Hazel trató de relajarse. Sabía que los efectos secundarios de los hechizos potentes debían ser eliminados completamente. Había sido testigo de cómo le hacían todas aquellas revisiones a su propia madre y a su tía abuela Violet poco después de instalarse en el lado heléboro. Pero se sentía agotada, estaba terriblemente preocupada por Áster, y lo peor era saber que no se podía hacer gran cosa por el momento.


  —Vuélveme a explicar por qué no podemos hacer nada para encontrar a Áster.


  —No está en este lado. Te aseguro que tengo maneras para saberlo. Las ardillas…


  —Sí, ya sé que las ardillas y las lechuzas te dijeron que «desapareció como una luciérnaga que se apaga». ¿Pero qué significa eso?


  Hácara le dio un fuerte tirón de pelo y le arrancó un pequeño mechón.


  —¡¡Ay!!


  —Lo necesito para ver si tienes pelargeños.


  Hazel estaba segura de que en realidad la había castigado por interrumpirla.


  —No ha podido pasar al lado humano, porque ese lado solo se abre por donde hay puertas. Sin embargo, los otros lados…


  En ese momento llamaron a la puerta.


  —¡Pasad! —dijo la hechicera.


  —¿Cómo sabes que no es… un enemigo? —pregunto Hazel, algo asustada.


  Hácara la miró con una sonrisa socarrona.


  —Son Eric y Gálmax.


  La puerta se abrió, dejando pasar a un erizo y a un hurón albino.


  —¿Dónde está Áster? —preguntó Hazel, ansiosa.


  Eric y Gálmax se miraron.


  —No lo sabemos —dijo el erizo.


  —Nadie lo sabe —explicó el hurón—. Ginevre hizo una especie de hechizo y Áster desapareció en el vacío. Lo vi con mis propios ojos.


  —¿Qué? —preguntó Hazel, que sintió que su corazón daba un latido de menos.


  —Era todo una trampa —le explicó Gálmax—. Ginevre te secuestró para atraer a Áster hasta aquel bosque. Allí lo estaban esperando Ginevre y todos sus amigos. Lo rodearon, y después, no me preguntes por qué, pero se pusieron a tocar. Y entonces llegaron nubes y nubes de bichos, avispas, polillas, escarabajos voladores, luciérnagas, y esas libélulas azules que nunca se ven… de todo. Pasó algo en el aire, lo mismo que cuando se tira una piedra a un estanque solo que no era agua, era aire, y los insectos entraron por allí. Y uno de los músicos empujó a Áster, y este desapareció con todos los bichos. Y después los músicos se fueron y yo vine corriendo a avisar a Hácara.


  —No comprendo nada —balbuceó Hazel, con voz temblorosa—. ¿Crees… crees que está muerto?


  La curandera negó con la cabeza. Pensativa, se encendió una pipa y le dio una larga calada.


  —Están intentando separaros a cualquier precio —dijo Hácara, gravemente—. Es por culpa de la profecía. Pero no creo que se atrevan a matarlo. Se acabaría descubriendo.


  —Lo han escondido en otro lado —respondió el erizo, enigmáticamente.


  Hazel sacudió la cabeza. Aún no estaba completamente recuperada de lo que fuera que le hubiera hecho Ginevre, y toda aquella información era muy complicada de digerir.


  —Tiene… tiene que haber algo que podamos hacer… alguien con quien podamos hablar…


  Entonces llamaron a la puerta. Hácara arrugó el gesto, y se acercó a la puerta con desconfianza.


  —¿Quién es?


  —¡Alan y Poppy! —dijo una inquieta voz de mujer.


  —¡Poppy! —exclamó Hazel, alegrándose de oír la voz de su amiga, a quien hacía tiempo que no veía.


  Hácara les abrió la puerta a regañadientes. En cuanto entraron, Poppy corrió a abrazar a Hazel.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Dónde está Áster? Nos lo ha contado el petirrojo…


  Hazel le explicó lo poco que sabía. Mientras hablaba, a Alan se le endureció la expresión.


  —Espero que solo se trate de un jueguecito entre primos, porque si Ginevre se ha atrevido a pasarse de la raya… —dijo el contable del lado humano.


  —¿Y qué hacéis aquí vosotros? —preguntó Hazel.


  —Estamos de viaje en la región del mundo humano que corresponde con esta… Áster lo sabía, y quería darte la sorpresa de que vieras a Poppy.


  —Te estábamos esperando dentro de la carpa del té.


  Hazel sintió una presión en el pecho.


  —Por eso Áster me dijo que fuera hacia allí cuando se fue —susurró, como para sí misma.


  Al darse cuenta del gran error que había cometido, se sintió muy culpable. Él le estaba preparando la sorpresa de ver a su amiga, y a ella no se le ocurrió nada mejor que discutir con él y comportarse como una adolescente… si hubiera ido hacia la carpa no habría bebido de la dichosa fuente y nada de eso hubiera ocurrido.


  Como si pudiera leerle el pensamiento, Poppy le puso una mano en el hombro, y le dijo:


  —No te preocupes… seguro que todo se arregla.


  Hazel se alegró de tenerla allí. La había echado mucho de menos.


  En ese momento, algo golpeó con fuerza la ventana, sobresaltándolos a todos excepto a la cirujana, que se acercó parsimoniosamente a la ventana para abrirla.


  Un enorme cuervo negro entró en el carromato, sacudiéndose las plumas.


  —Cuéntame —le preguntó Hácara.


  —El Oaque estaba esperando un mensaje. El mensaje ha sido entregado. Su mensajero me ha dicho que el mensaje venía de parte de Ginevre.


  Hazel se quedó boquiabierta. En el mundo de los heléboros había visto muchas cosas asombrosas, pero era la primera vez que se encontraba con un ave parlante.


  —¿Y qué decía el mensaje? —preguntó Hácara.


  El ave hizo memoria.


  —«Incómoda molestia eliminada según los planes».


  —¡Eliminado! —exclamó Hazel.


  —No te alarmes, querida. Puede que sean maneras retorcidas de hablar. Los heléboros tienen muchas de esas.


  —¿Cómo sabías que era el Oaque al que había que espiar? —preguntó Gálmax.


  —Llámalo intuición —respondió la hechicera, dándole al cuervo un suculento gusano. De todas maneras, no era el único al que estaba espiando. Una no llega a ser tan vieja como yo si no piensa en varias posibilidades al mismo tiempo.


  Hazel estaba muy afectada.


  —¿Y ahora qué hago? Tendré que ir a hablar con los padres de Áster…


  Hácara puso una mueca.


  —Pues mucha suerte, niña.


  


  
    Capítulo XI


    El peso de las malas noticias

  


  HAZEL se despidió de su madre y de Heidan sin dar demasiadas explicaciones: dijo que Áster había tenido que irse por tener compromisos urgentes, y poco más. Heidan no tenía pinta de habérselo tragado, pero tampoco podía hacer gran cosa.


  Regresó a Oenanthe en el carromato, escoltada por Gálmax. No le apetecía nada tener que dar una noticia tan desagradable, pero pensó que si fuera ella la que estuviera en la situación contraria le gustaría que tuvieran ese detalle.


  Aunque Hazel estaba hecha un manojo de nervios, fue capaz de darse cuenta de que había algo que también preocupaba mucho a Gálmax.


  —¿Qué te pasa últimamente? —le preguntó Hazel—. Nunca te había visto tan callado.


  Gálmax se subió a una de las butacas clavadas al suelo del carromato y refugió la mirada en el suelo.


  —Tienes la mirada distraída… como si algo te preocupara.


  —Creo que tengo una especie de… problema.


  Se hizo un silencio.


  —Y… ¿no me vas a contar de qué se trata?


  El hurón tomó aire, llenando mucho sus pulmones. Parecía que fuera a necesitar mucho fuelle para decir lo que tenía que decir.


  —He estado recibiendo cartas anónimas.


  —¡Gálmax! ¡Eso es terrible! Tienes que denunciarlo ante el consejo y…


  Pero el animal la interrumpió sacudiendo su patita negativamente.


  —No, nada de cartas de amenaza ni nada de eso. Mucho peor.


  —¿Peor?


  Gálmax volvió a suspirar.


  —Son cartas de amor. Románticas. Anémonas, quiero decir, anónimas.


  Hazel se mordió los labios para no reírse ante la tristeza extrema de su amigo.


  —¿Te estás poniendo colorado? —preguntó ella.


  —Los mustélidos no tenemos posibilidad de ruborizarnos —le explicó amablemente—. Además, no lo verías, porque no sé si te has dado cuenta de que tengo toda la cara cubierta de pelo.


  —¡Pero eso no es un problema, Gálmax! Solo es… es una cosa buena. Significa que alguien tiene sentimientos positivos hacia ti. Que alguien se ha fijado en ti.


  Pero el hurón seguía sacudiendo tristemente la cabeza.


  —Más vale que te lo cuente todo de cola a hocico. Todo empezó hace ya unos meses. Un día encontré una de esas cartas al entrar en casa, como si alguien la hubiera deslizado bajo la puerta mientras yo no estaba. Al principio no le di ninguna importancia. Pensé que se trataba de una broma.


  Ante otro larguísimo suspiro del hurón, Hazel se vio obligada a animarle para que continuara hablando.


  —Pero las cartas no dejaban de llegar. Cada día había una. Y la verdad es que eran estuperendas. Quien las había escrito me contaba que me había visto en tal o cual sitio, y que había escuchado un trozo de la conversación y que le gustaba mucho cómo yo había dicho las cosas… da igual, es difícil de explicar. El caso es que me acabé interesando mucho en el asunto. Tras sus palabras me parecía adivinar a alguien con quien podría llevarme muy bien. Y empecé a esperar con impaciencia la carta de cada día.


  —¿Y por qué no la buscas?


  —¡Pues claro que la busqué! Sabía que vivía cerca, lógicamente, porque venía todos los días y porque hablaba de situaciones que realmente habían ocurrido aquel día en la Feeria. Me puse a sospechar de todas las sugreles del lugar, pero no había manera de dar con ella. Llegué al extremo de poner vigilancia frente a mi casa, pero los pájaros solo veían a una figura enmascarada y encapuchada, con una capa…


  —Algo de lo más curioso en la Feeria, desde luego.


  Entonces Gálmax, para sorpresa de su amiga, se echó a llorar de repente.


  —¡Soy muy desgraciado, Hazel Hawthorne! ¡Nunca conseguí dar con ella, y un día, hace un par de semanas, de repente, dejó de escribir! ¡Es como si se la hubiera tragado la tierra!


  Hazel se acercó al hurón y le acarició el pelaje para consolarlo.


  —A lo mejor se ha puesto enferma… a lo mejor se ha puesto enfermo alguien de su familia y ha tenido que ir a cuidarlos…


  —¡No puede ser! ¡Es imposibilísimo! Alguien con sus recursos habría encontrado la manera de avisarme.


  —Solo… solo necesitas un poco de calma. A veces, cuando las cosas se ponen complicadas, es difícil pensar con claridad. Pero cuando conseguimos quedarnos a solas y reflexionar con tranquilidad…


  Gálmax sumergió la cabeza entre sus blancas y peludas patas. Hazel le acarició la cabeza para consolarle. No sabía qué decir. Ella misma era poco más que un mar de dudas…


  Al poco tiempo llegaron a Oenanthe. Para concertar una entrevista con Diacrum Populuslba y su esposa Laelia tuvo que esperar dos días enteros. No sirvió de nada que le dijera a todo aquel que podía que aquel era un asunto de la mayor importancia: para los altos heléboros, el protocolo era algo casi tan importante como el aire que respiraban.


  Cuando por fin los tuvo delante, y tras las interminables fórmulas de cortesía, Laelia mencionó educadamente:


  —Has venido tú sola.


  Hazel suspiró.


  —De eso precisamente quería hablar con ustedes.


  Mientras les contaba las circunstancias que envolvieron a la desaparición de Áster, observaba cómo su madre ponía una expresión de incredulidad, e incluso esbozaba una sonrisita sardónica.


  —… y entonces simplemente desapareció, como si se lo hubiera tragado el aire. Ginevre se marchó de allí con su grupo y desde entonces nadie ha vuelto a ver a Áster.


  Laelia se acercó a Hazel y le apoyó una mano en el hombro.


  —Niña, aún no conoces lo suficiente a tu marido. ¿No te das cuenta de que hace todo eso por llamar la atención? Lleva muchos años jugando a eso con su primo. No hay nada de lo que preocuparse.


  Hazel la observó atentamente. La madre de Áster no parecía en absoluto preocupada por su hijo, aunque sí un poco tensa por la situación.


  —Hay testigos de que Ginevre profirió frases amenazantes…


  —Ginevre es un buen chico y quiere mucho a su primo. De pequeños se llamaban blii, que significa «amigos del alma» —respondió Laelia, con un tono severo que no permitía ninguna réplica.


  Hazel guardó silencio. La actitud de la madre de Áster la estaba desconcertando mucho.


  —Áster siempre ha dado problemas. Desde pequeño ha sido inquieto y atolondrado. No se conformaba con nada, nada le parecía lo bastante bien. Rechazó todas las oportunidades que le dimos, y siempre se ha negado a llevarse bien con su primo.


  Mientras hablaba, entrecerró los ojos con una mezcla casi imperceptible de rabia y de tristeza. El padre de Áster intervino entonces:


  —Querida, ¿te importa ir a buscar un poco de ese té de loto que nos regalaron el otro día? Me gustaría ofrecerle un poco a nuestra invitada.


  Cuando Laelia abandonó la habitación, Diacrum dijo en voz baja:


  —Aunque estoy de acuerdo con ella en algunas de las cosas que ha dicho, yo nunca pondría la raíz en el fuego por Ginevre, como hace ella. Pero no olvides que es su sobrino más querido. Fue el primer hijo de su único hermano, al que adoraba. Tras la muerte de Viorne, Laelia se empeña en ver a Ginevre como el vivo reflejo de su padre. La confianza de Sálix en el muchacho, por supuesto, alimenta esta ilusión. Pero los demás no estamos tan ciegos, y vemos que Ginevre está lleno de pliegues.


  Diacrum tomó aire lentamente, y lo expulsó con la misma calma, como si tratara de tranquilizarse.


  —Sé que tienes razón. Áster puede estar en peligro. Ginevre nunca ha sido capaz de perdonarle que lo tuviera todo, y se ha mostrado cruel con él desde que nació. Me gustaría decir que nunca pensé que Ginevre fuera capaz de llegar a hacer algo así, de alcanzar estos extremos en su envidia, pero no es verdad. Siempre he sabido que algo así podría ocurrir. Pero también sé, y en esto debes creerme, que Ginevre nunca sería capaz de matar a Áster, o dejar que Áster muriera.


  Hazel sintió ganas de abrazar a aquel hombre tan tieso, porque se daba cuenta de que hacer esas confesiones delante de solo una humana era algo muy difícil para él. Pero sabía que si trataba de expresar afecto con un abrazo él no podría comprenderlo.


  —Sé que quieres a mi hijo, y sé que mi hijo te quiere a ti. Quizá era su destino encontrar a alguien como tú para comprender cuál era su lugar en el mundo. Te agradezco que hayas venido a informarnos de la situación. Sin embargo, no sé cómo podría ayudarte a encontrarlo. Nunca he querido tener el más mínimo contacto con LoeKöi.


  Hazel frunció el ceño. Ella aún no había mencionado el nombre de la secta ni había hablado de sus sospechas en aquella dirección. Decidió fingir ignorancia.


  —¿Qué significa esa palabra? ¿Y qué relación puede tener con la desaparición de Áster?


  Diacrum volvió a realizar una lenta respiración, dándose cuenta de su error.


  —Es solo una suposición. He hablado demasiado rápido, y probablemente he hablado de más. LoeKöi es un grupo de gente interesada en las fronteras entre unos mundos y otros.


  Por lo que has contado, parece que Áster fue atrapado en una especie de agujero entre esta realidad y alguna otra. Mucha gente murmura que Ginevre es miembro de LoeKöi.


  Hazel se dio cuenta de que Diacrum aún no había pronunciado la palabra «secta».


  —¿No se sabe con certeza quién es miembro y quién no?


  —En absoluto. Ten en cuenta que, a pesar de tratarse de una asociación muy antigua, con mucha tradición entre los heléboros de las ramas más elevadas, últimamente está tan perseguida que nadie quiere que su nombre se mezcle con ella.


  —Pero usted debe conocer a alguien que tenga relación con ella.


  Diacrum se quedó mirando a un punto fijo en la pared.


  —Aunque así fuera, no podría decírtelo.


  Hazel estaba empezando a enfadarse.


  —¿Ni aunque la vida de su propio hijo estuviera en juego?


  El padre de Áster la miró fijamente, con una dureza cercana a la ira.


  —¿De qué te serviría? ¿Acaso crees que un LoeKöi le confesaría sus secretos a una humana?


  Se hizo un duro silencio. Hazel sintió un nudo en la garganta en el que se mezclaban la rabia y el miedo.


  Diacrum cerró los ojos y realizó de nuevo su pequeño ritual de relajación. Hazel también trató de serenarse. Una pelea con aquel hombre no le llevaría a ninguna parte.


  —El propio Sálix perteneció a LoeKöi en su juventud —prosiguió Diacrum—, y aunque posteriormente se ha retractado numerosas veces, y cara al público los condena como si fueran una de las peores lacras de nuestra sociedad, yo no tengo claro lo que piensa. Su postura respecto a ellos es tan intensa y furibunda, los persigue con tanta saña, que muchas veces he pensado que en realidad se trata de un fingimiento para protegerlos. El tipo de conocimiento que atesoran es muy, muy valioso.


  Hazel asintió.


  —En algunas ocasiones, como por ejemplo el día de tu unión con Áster, Sálix ha hecho algunos comentarios bastante sospechosos. ¿Recuerdas lo que dijo cuando trató de detener la ceremonia?


  —Dijo algo acerca de una profecía.


  —Se trata de una antigua leyenda que pertenece a uno de los textos religiosos más antiguos. Sin embargo, a diferencia de los humanos, que según tengo entendido agruparon todos sus escritos sagrados en un mismo volumen, los nuestros nunca han sido ordenados o recogidos. Las diferentes fuentes, que son casi cuentos, o parábolas, o anécdotas que ya ni siquiera nosotros comprendemos, están dispersas en distintas aldeas, y nadie está muy seguro de cuáles son verdaderamente antiguas o cuáles han sido inventadas hace solo unas lunas.


  —Sin embargo —reflexionó Hazel— el hecho de que sean antiguas no significa que sean necesariamente verdaderas.


  Diacrum la miró con sorpresa y un destello de aprobación.


  —Es verdad que es imposible saber cuáles de esas leyendas tienen algo de verdad y cuáles no. Son del dominio público, cualquiera puede conocerlas. Pero solo les dan tanta importancia los Üänu y los LoeKöi, por distintos motivos. Los primeros tratan de preservar todas las tradiciones heléboro para que no se mezclen con las de ninguna otra cultura, y los segundos las valoran porque en esas leyendas a menudo existen claves para encontrar nuevos portales a otros mundos.


  —Pero puede que se trate solo de una leyenda… —dijo Hazel, que decidió no preguntar por todas aquellas palabras en véreti.


  —O puede que no —concluyó Diacrum—. Lo que está claro es que no se trata de la primera vez que mi hijo desaparece sin dejar rastro. Sería imprudente preocuparse hasta tener algo más de información.


  Hazel ahogó un suspiro, y Diacrum se ablandó por un instante.


  —No te preocupes innecesariamente… Aunque las dudas sean pequeñas, siempre están hambrientas, y un solo gusano es capaz de devorar una manzana entera.


  Mientras Hazel trataba de comprender aquellas enigmáticas palabras, Laelia regresó a la sala con una tetera tradicional en forma de melocotón y una cesta en la que llevaba tazas de laca y una sorprendente variedad de galletas y pasteles diminutos.


  Tomaron la infusión en silencio, siguiendo la tradición. Hazel sabía que lo educado sería marcharse inmediatamente después, pero aquella era la primera vez que estaba en la casa de los padres de Áster sin que él la acompañara, y había algo que siempre había deseado hacer. Además, intuía que aquello podría aportarle alguna pista acerca de la relación de Áster y Ginevre.


  —Dege Laelia —dijo Hazel, utilizando el término que podría traducirse por «señora» pero que solo podía ser empleado por miembros de una misma familia—, me gustaría ver la habitación donde vivía Áster cuando era un retoño. Tengo entendido que aún sigue estando tal y como estaba cuando era un niño.


  —En efecto —intervino Diacrum—, es costumbre entre nosotros conservar las cámaras de nuestros retoños tal y como siempre han sido, para que ellos se sientan como en casa y puedan recordar su infancia cada vez que regresen al hogar.


  Pero en el tono de su voz había una clara interrogación.


  —Nunca he tenido ocasión de visitarla.


  Laelia suspiró con un sutil mohín de desaprobación. Pero las estrictas reglas de cortesía le impedían negarle a su nuera una petición semejante.


  —Acompáñame, querida —le pidió a Hazel.


  Esta la siguió a través de una rampa helicoidal que daba acceso a los pisos superiores. Las paredes curvadas tenían una especie de vidrieras de color verdoso.


  Entonces Hazel se dio cuenta de que las paredes, que ella siempre había creído que eran de madera, en realidad eran una versión «madura» de las paredes verdes de su desaparecida casa semilla. Aquel lugar también era una planta enorme, solo que ya tenía tantos años que la superficie de la fibra había adquirido el color de la madera curada. Las ventanas eran celosías de tejido translúcido, pero surgían de los muros igual que una flor es la continuación de un tallo.


  La habitación de Áster estaba llena de objetos perfectamente ordenados. Al acercarse a observarlos, Hazel tuvo la impresión de que allí no había ni un solo juguete que no sirviera para un propósito educativo: complejos puzles que parecían representar células vegetales con todos sus componentes, una especie de ábaco con miles de pequeñas piezas ordenadas alrededor de una doble helicoide de ADN, una caja acristalada que acogía una completa colección de semillas de todo tipo, un juego de sellos para estampar con todas las consonantes y vocales del alfabeto heléboro, un juguete de construcción compuesto de cañas de bambú, tallos de diversas longitudes y diversos tipos de hojas y frutos de madera…


  En una estantería hecha de células hexagonales de papel grueso, había numerosos libros. Algunos tenían un formato de rollo, y otros tenían páginas de diferentes formas, texturas y materiales. Hazel cogió uno al azar, y vio que se trataba de un juego de combinatoria: las páginas estaban recortadas, y en cada segmento estaban dibujadas diferentes partes del cuerpo de criaturas fantásticas.


  —Le gustaban mucho los libros de gloo —dijo Laelia.


  —Perdone, pero no comprendo esa palabra.


  Laelia se quedó pensativa.


  —No sé cómo se dice eso en tu mundo. Se trata de criaturas terroríficas que se utilizan para advertir a los niños de los peligros que pueden encontrar en la vida… solo que a Áster, en lugar de asustarle, le encantaban.


  Hazel hojeó las páginas y fue observando el catálogo de monstruos de los heléboros. Algunos le resultaban familiares por haberlos visto representados en carteles o en esculturas, como los duendes de brasas, la lechuza negra de la mala suerte o el gran viento de la sequía, que tenía forma de araña que trepaba por las nubes. Otros le resultaron completamente nuevos: una mujer completamente cubierta de espinas, una serpiente metálica con dientes de sierra, una siniestra araña roja con ojos de sapo, y una especie de vaina de guisantes color gris, rodeada de una niebla oscura, que le resultó particularmente inquietante.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  —Zogru —explicó ella—. Se dice que pueden adoptar la forma de cualquier ser vivo, independientemente del mundo al que pertenezcan.


  Hazel tuvo una sensación extraña. Laelia había hablado de esas criaturas como si creyera que eran reales… aquella era la diferencia con los monstruos de los humanos: que quizá los de los heléboros sí que existían.


  En la última página había un hombre barbudo vestido con un taparrabos. Se trataba de un humano. Laelia carraspeó ligeramente, pero no dijo nada.


  —Dege Laelia, ¿le importaría contarme cómo era Áster de pequeño? —preguntó Hazel, tratando de aprovechar la incomodidad de la heléboro para que conseguir que hablara más de lo normal.


  Laelia tardó un rato en responder.


  —Era un niño inquieto, era muy difícil que acabara las actividades que empezaba. No le gustaba estar haciendo lo mismo durante mucho tiempo. También era un poco miedoso: le fascinaban los gloo, pero le daban miedo algunas criaturas inofensivas, como las mantis religiosas, los escorpiones o las libélulas azules.


  —¿Las libélulas azules? —preguntó Hazel, que recordaba haberlas oído mencionar por Gálmax al describir la desaparición de Áster.


  —Existe una leyenda según la cual las libélulas azules, que son muy raras de ver, solo aparecen cuando a alguien «se lo va a tragar el cielo». A Áster le daba terror pensar que el aire pudiera devorar a alguien…


  Que fue exactamente lo que le sucedió, pensó Hazel. Debió de resultar aterrador para él. Ginevre conocía muy bien los miedos de su primo.


  —¿Qué sucedió entre él y Ginevre? —preguntó Hazel.


  Laelia tardó un instante en responder:


  —Eran muy parecidos. De pequeños, les interesaban las mismas cosas, y les permitíamos aprender juntos, aunque no fuera lo habitual, porque nos dimos cuenta de que era más eficaz que por separado. Pero un día Áster vio a Ginevre jugando con una mantis, y no quiso verle durante una temporada larga.


  Laelia suspiró.


  —Después volvieron a querer estar juntos, pero según pasaban los años cada vez se distanciaban más. Supongo que es una cuestión de temperamentos: Áster es pura «savia blanca», y Ginevre, un ejemplo perfecto de «savia negra». Después sucedió todo aquello con Catleya…


  —¿Qué sucedió con Catleya? —preguntó Hazel, súbitamente alerta.


  Laela pareció reprenderse interiormente por haber hablado de más.


  —Besó a Ginevre cuando ya estaba comprometida con Áster. Fue una cosa de lo más inocente, pero mi hijo nunca se lo perdonó.


  Hazel observó que la madre de Áster jamás se ponía de parte de su propio hijo. Quizá por eso él, a veces, mostraba grandes dudas en sí mismo.


  —Se está haciendo tarde, querida —anunció la heléboro—. Estoy segura de que tienes muchas cosas que hacer.


  Al abandonar la casa, Hazel se dio cuenta de que la mención a Catleya había hecho que se olvidara de preguntar qué significaba eso de «savia negra».


  


  
    Capítulo XII


    Paciencia o rebeldía

  


  PASARON los días. Áster no regresaba.


  Hazel trataba de conformarse con las palabras de Diacrum, y aceptar que quizá simplemente todo aquello no fuera más que un episodio en un juego interminable entre los dos primos. Sin embargo, ¿qué motivos habría podido tener Áster para no compartir ese secreto con ella? Algo en su interior le decía que algo iba terriblemente mal.


  Decidió regresar a la Feeria para estar cerca de Gálmax y de Poppy. No quería preocupar a su madre, y no le dijo nada acerca de la desaparición. Pero si tenía que esperar, al menos no esperaría sola. Se sentía segura teniendo a Hácara y Eric por allí cerca.


  Pasaba mucho tiempo en la casa del erizo, que estaba llena de utensilios y libros humanos, ya que Eric permanecía mucho tiempo en el otro lado, disfrazado de humano, y había aprendido a apreciar su cultura. Hazel se refugió en la lectura durante unos días, pero pronto ni siquiera los libros sirvieron para quitarle la preocupación.


  Hizo todo lo posible para distraerse, y trató de olvidarse de sus propios problemas interesándose en los asuntos de sus amigos. Veía a Poppy casi todas las noches, y la felicidad de su amiga se le contagiaba por unos instantes. Gálmax le dijo que no había vuelto a recibir cartas de amor, pero que en algunas ocasiones había encontrado por la calle determinados objetos valiosos, muy de su gusto, y que sospechaba que detrás de aquellos obsequios aparentemente azarosos podría esconderse la misma mano que había escrito las cartas. Seguía sin comprender por qué no se mostraba, pero se sentía mejor ahora que creía que esa persona misteriosa había reaparecido en su vida.


  Sin embargo, a pesar de sus esfuerzos, echaba terriblemente de menos a Áster. Pasaba el día en tensión, preocupada por todo. No se podía quitar de la cabeza la nube de insectos descrita por Gálmax en el momento de la volatilización de su esposo. A todas las personas con las que hablaba les acababa preguntando cosas de su marido. Así fue cómo se enteró, por ejemplo, de que Áster era uno de los poquísimos heléboros capaces de hablar, leer y escribir el lenguaje de los azogues. Nésper lo respetaba mucho por ello.


  —Si consigues olvidarte de su aspecto, a veces ni siquiera parece un heléboro —le confesó a Hazel el contable—. No desprecia a los azogues ni a los sugreles, no considera que tengamos que estar a su servicio. Nos ve como iguales. No conozco a ningún otro que se haya molestado en aprender el Krenn.


  Conversando con unos y con otros, Hazel fue recopilando una serie de anécdotas de Áster que desconocía. Descubrió que había ayudado a numerosas personas, pero que había insistido en que aquella ayuda permaneciera en secreto. ¿Por qué? ¿Cuál podía ser el motivo de mantener ocultas las cosas buenas que hacía por los sugreles y los azogues? ¿No resultar patético a ojos de los altos heléboros?


  Incluso se acercó a hablar con la venerable y arrugadísima sacerdotisa Tiedra, que fue quien ofició su ceremonia de unión en árbol, el equivalente de los heléboros al matrimonio. En cuanto la vio llegar, la ancianísima se puso a canturrear una especie de oración, rodeando a Hazel con gestos de sus manos.


  —¿Qué está haciendo?


  —Estoy limpiando tus dudas y tus preocupaciones. No me dejan ver el verdadero estado de tu espíritu.


  Hazel respiró hondo, y al cabo de un momento se sintió mucho más ligera, sin toda la ansiedad que la acompañaba día y noche desde la desaparición de Áster.


  Tiedra la observó durante un tiempo que se le hizo larguísimo. Al cabo de un rato, dijo:


  —La respuesta a todas las dudas que te preocupan no está fuera de ti. Es inútil buscar raíces en las nubes.


  Tras pronunciar estas palabras, la sacerdotisa se dio la vuelta y se fue por donde había venido, dejando a Hazel como estaba.


  Aquella noche, volvió a encontrarse con Poppy.


  —¿Por qué valoramos más las cosas cuando nos las quitan? —le preguntó a su amiga.


  —Supongo que es algo humano. O a lo menos no solo humano, porque seguro que a los azogues y a los sugreles les pasa igual.


  —Es que antes me gustaba estar con él, pero creo que no valoraba su presencia lo suficiente… y ahora daría cualquier cosa por tenerlo delante otra vez.


  Poppy abrazó a su amiga.


  —Si algo le sucediera… —dijo Hazel, que sentía cómo las lágrimas brotaban de sus ojos sin poderlo evitar—, creo que nunca jamás podría dejar de llorar. Además, todo fue por mi culpa. Si me hubiera informado mejor acerca de las fuentes…


  —Te tendieron una trampa. No puedes echarte la culpa de algo que no fue un accidente, sino un engaño premeditado. El culpable tiene nombre y apellidos.


  Era reconfortante tener cerca a Poppy. La estaba ayudando a no volverse loca.


  —He preguntado a todo el mundo —siguió diciendo Hazel—. A los ancianos, a los gobernantes de la ciudad. No te puedes imaginar lo desesperantes que son sus leyes y su burocracia. Me dicen que por ahora no se puede hacer otra cosa que esperar… pero es que yo no puedo estar esperando, Poppy. Quién sabe lo que pueden estar haciendo con él.


  Hazel pasó de un llanto sereno a uno más agitado.


  —Me siento tan culpable… pienso que he cometido tantos errores…


  Poppy no sabía cómo calmarla.


  —Es normal que estés así… yo no sé cómo reaccionaría si Alan desapareciera. Pero tienes que aprender a confiar en Hácara. El padre de Alan dice que siempre tiene razón, y él la conoce desde hace mucho tiempo.


  Esas palabras ayudaron a Hazel a serenarse. Era cierto que Hácara estaba convencida de que Áster seguía vivo en algún lugar.


  —Lo peor es que no puedo hacer nada por ayudarlo. Todos esos heléboros, incluso sus padres, son tan impasibles… y no sé a quién recurrir. Me estoy volviendo loca.


  —Y… ¿por qué no espías al primo de Áster? —sugirió Poppy—. Ese seguro que sabe dónde está.


  Hazel levantó la cabeza, sorprendida.


  —No se me había ocurrido. Pero… ¿cómo puedo hacer eso? ¿Y si me hace daño a mí?


  —Mujer, se trata de que no se entere que le estás espiando. Puedes disfrazarte o algo así. Creo que necesitamos la ayuda de Eric.


  Hazel se limpió los ojos. Eric ya le había conseguido disfraces heléboro en más de una ocasión. Estos combinaban la tecnología de tejidos con la magia, e interactuaban con el cuerpo de aquel que los vestía hasta volverlo indistinguible de aquello de lo que iba disfrazado.


  —Tienes razón… puedo espiarle y tratar de saber dónde envió a Áster y cómo puedo sacarlo de allí.


  —Ya me imagino que no te hará mucha gracia acercarte a él después de todo lo que te hizo… —dijo Poppy—, pero merece la pena intentarlo.


  Hazel se imaginó a sí misma ante aquel hombre que tan aterrador le resultaba.


  —No sé si seré capaz. Dicen tantas cosas terribles de él…


  —Tienes que intentarlo. Ojalá pudiera ir contigo, pero ya sabes que solo puedo permanecer unas pocas horas en este lado. Por muy terrible que sea ese tío, solo es un heléboro prepotente, y tú tienes amigos poderosos que te pueden proteger.


  Al recordar la imagen de Ginevre en el concierto, ya que todos los recuerdos de la noche de la desaparición de Áster se habían borrado de su cabeza, Hazel se odió a si misma por haber considerado atractivo alguna vez al primo de su marido.


  ***


  No fue difícil saber que Ginevre estaba en Linden, una pequeña ciudad al norte de Malus donde su grupo tenía un concierto al día siguiente.


  Hazel y Eric se desplazaron hasta allí, decididos a conseguir toda la información que pudieran. Tenían poco tiempo.


  —Este bosque es demasiado oscuro.


  —Mejor para nosotros —dijo el erizo.


  Estaban cerca del lugar donde acababan de ver entrar a Ginevre. Protegida por la espesura del bosque, Hazel sacó el disfraz de la bolsa que le acababa de pasar Eric.


  —¿De qué es? —preguntó Hazel.


  —Es todo lo que he podido conseguir con tan poco tiempo.


  —¡Pero dijimos que se trataría de un animal pequeño! ¡Una rata, o algo así, para pasar inadvertida!


  El erizo suspiró.


  —Es todo lo que tenemos. Hácara me dijo que Ginevre tiene planeado marcharse mañana de aquí —dijo Eric—, y además, tengo que devolver el traje de lechuza. Es ahora o nunca.


  Hazel terminó de ponerse el disfraz, percibiendo cómo sus músculos se contraían, como sus propios huesos cambiaban de forma. Era una sensación muy extraña, como de electricidad estática en toda la piel. Era aún más curioso que cuando se puso el disfraz de topo para escapar de la prisión subterránea: los hombros se expandieron para convertirse en las poderosas articulaciones de unas alas de enorme potencia y envergadura, que resplandecían a la luz de la luna.


  —¡Puedo volar! —dijo ella, dando unos saltitos para probarlas.


  Eric puso los ojos en blanco.


  —¡Pues claro! ¿Qué te creías?


  —¡Es una sensación maravillosa! ¿Por qué no me habías dicho antes que esto se podía hacer?


  —Estos disfraces no son precisamente baratos, ¿sabes? Tengo acceso a ellos porque soy bastante amigo de uno de los artesanos. Me los presta como un favor, pero a veces me pide que le done púas. Y no sabes lo que duele.


  Hazel seguía probando sus alas alegremente.


  —Tienes que aprender a volar en un silencio absoluto —dijo Eric—. No te resultará difícil. Y tienes que tener en cuenta otra serie de cosas… Los disfraces heléboro incluyen la capacidad y el deseo de poder alimentarse de las cosas que normalmente comería el ser en cuestión. Eso significa que es posible que te apetezca comer… algún ratón.


  Hazel puso cara de asco.


  —¿Qué dices? Eso es imposible. Por mucho disfraz que lleve puesto, ¿cómo me va a apetecer comerme un ani…?


  —… quieres decir…


  —… quiero decir un sugrel, sí. Y menos vivo. Me dan escalofríos de pensarlo.


  —Te dan escalofríos ahora. Pero ya verás cuando lleves ahí dentro media hora. Tienes que entrar ya.


  Hazel practicó el vuelo, y se dio cuenta de que le resultaba mucho más fácil de lo que había pensado.


  —¡Esto es una gozada! ¡Allá voy!


  La lechuza y el erizo se dirigieron a un enorme árbol muerto. Se trataba de un tronco tan grande como una casa amplia, y de hecho, tenía una pequeña puerta semioculta por las sombras. Sus ramas secas colgaban como espectros.


  Con sus nuevos sentidos de lechuza, Hazel se dio cuenta de que en aquel árbol no había ni un solo nido de pájaros, o de ardillas. Los seres vivos no se atrevían a vivir en aquel siniestro tronco seco.


  Vieron cómo llegaba un cliente. Llamó a la puerta marcando una secuencia determinada, y alguien le abrió desde dentro. Hazel y el erizo aprovecharon para colarse detrás.


  Lo primero que sintieron fue el calor que hacía allí dentro, y los aromas tan cargados que saturaban el ambiente. Las bebidas desprendían vapores calientes, y el olor dulzón del alcohol llenaba el aire. Se escondieron debajo de una de las mesas.


  A lo largo de dos de las paredes había dispuestas mesas laterales que se extendían de extremo a extremo de la sala. Estaban completamente cubiertas de lujosas fuentes, copas de plata, salseras, y todo tipo de recipientes que rebosaban de los más variados manjares. La mayor parte eran desconocidos para Hazel, pero fue capaz de darse cuenta de que muchos de ellos parecían moverse en las fuentes.


  Una mujer muy joven estaba mojando una pegajosa varilla alargada, probablemente de caramelo, en algo que parecía salsa de chocolate, pero al fijarse mejor, Hazel vio que se trataba de hormigas vivas. Los insectos se quedaban pegados al caramelo.


  Un hombre de edad avanzada, pero con un aspecto excelente, degustaba finas tiras de carne sangrante. Hazel se dio cuenta de que era la primera vez que veía heléboros comiendo carne. No sabía por qué, pero le parecía algo terriblemente antinatural. ¿Podrían digerirla?


  Entonces se dio cuenta de que ella ya había visto antes a aquel elegante anciano: lo había conocido el día de su boda. Era el Oaque, gobernante de todos los heléboros, abuelo de Áster y de Ginevre, y, según Hácara, el responsable de lo que le había sucedido a Áster.


  Recordó los rascacielos carnívoros de Oenanthe, con sus enormes y afilados picos, y se dio cuenta de que a veces seres aparentemente inofensivos, como las plantas, pueden resultar más amenazadores de lo que pudiera parecer.


  —¡Ahí está Ginevre! —susurró Eric.


  Así era. Semioculto tras dos hermosos adolescentes que le extendían aceites por la piel, Ginevre estaba recostado con los ojos cerrados. Al girarse uno de los adolescentes, Hazel vio que en el antebrazo de Ginevre había posado un enorme escorpión negro. Este hundió su aguijón en la carne del heléboro, que se estremeció, emitiendo un suspiro incómodo, un sonido compuesto de dolor y de placer.


  Hazel estaba terriblemente incómoda. Nunca había estado en un lugar donde la gente hiciera ese tipo de cosas. Comprendió que Áster y su primo eran dos personas radicalmente distintas, ya que su marido jamás sería capaz de mezclar substancias dañinas con su propia sangre.


  ¿O quizá sí? En realidad, no sabía demasiado de los heléboros. Era posible que todos hicieran cosas parecidas y ella fuera tan inocente que nunca lo había sospechado.


  —El veneno de los escorpiones —susurró Eric— no es mortal para los heléboros, pero les intoxica la sangre como si fuera una droga. Dicen que altera su percepción del tiempo y de las emociones.


  Una mujer extremadamente atractiva se acercó al Oaque. Se había colocado algunas de las finas tiras de carne cruda sobre el cuello, improvisando una especie de collar. El Oaque la agarró por la cintura y se abalanzó sobre los bocados que le ofrecía, mientras la mujer reía y acariciaba con sus largas uñas el brazo del anciano.


  —Esto es asqueroso —dijo Hazel. Sin embargo, ver tanta carne cruda le estaba empezando a despertar una sensación bastante inquietante, como… como si le apeteciera.


  —A mí no me tienes que convencer —contestó Eric.


  Poco después, el Oaque se acercó a Ginevre. Eric y Hazel caminaron cuidadosamente bajo las mesas y las sillas para oír lo que decía.


  —Ya veo que has conseguido relajarte, muchacho… te lo mereces, después de tus servicios.


  Hazel sintió que le hervía la sangre de ira. Aunque también había algo más… de repente, el escorpión que estaba sobre el brazo de Ginevre se le antojó de lo más apetitoso. El Oaque se sentó en el borde del lecho.


  —Ahora ya podemos hablar de las cosas importantes… Hemos conseguido localizar a Cabeza sedienta —susurró.


  Ginevre se mostró sorprendido.


  —¿De verdad? Llevas mucho tiempo buscándolo.


  —No ha sido nada fácil dar con él, como sabes muy bien. Ha sabido esconderse. Debe de tener, muchos, muchos amigos.


  El Oaque hizo una pausa, en la que no dejó de mirar fijamente a Ginevre.


  —Pero ya lo tenemos. Ya sabes que es uno de los miembros más destacados de la secta LoeKöi.


  —En realidad es un antiguo miembro. Según mis informaciones, hace tiempo que abandonó la secta.


  —Yo no hago distinciones entre una cosa y otra. Para mí, todo lo que ha estado contaminado una vez sigue contaminado para siempre. Además, nuestros informadores saben que se llevó consigo importantes documentos de la secta.


  Ginevre asintió con un leve movimiento de cabeza. Apartó de su brazo el escorpión y lo guardó en una caja negra. Hazel suspiró, aliviada, cuando le quitaron de delante esa tentación, aunque cada vez era más consciente del apetitoso olor que desprendían las bandejas de bichos crudos.


  —Dentro de dos días estará todo preparado para ir a buscarlo y para hacer que desaparezca sin dejar rastro. Nadie sospechará —continuó el Oaque.


  —¿Y dónde se esconde? —le preguntó Ginevre a su abuelo, mirándole a los ojos tan fijamente como el anciano había hecho con él unos momentos antes.


  —Quizá sea mejor que no te lo diga. Ya sabes que hay quien dice que no eres de fiar. Si algo sale mal, nunca podrían utilizarlo contra ti.


  —Y además tú estarás tranquilo porque no fuiste tú quien me revelaste la información, ¿verdad?


  El Oaque agachó la cabeza. Hazel creyó percibir que el anciano se sentía culpable, además de estar debilitado por el alcohol. O quizá por haber consumido sangre.


  —No me hagas esto, Ginevre. Dentro de nuestra alianza hay quien considera que no debería confiarle ningún secreto a quien no sea miembro de ella.


  Hazel no perdía palabra. ¿Cuál sería aquella «alianza»? La complicada sociedad de los heléboros estaba llena de pactos secretos y amistades en la sombra. Si el entorno político de los humanos ya era complicado, no se quería imaginar cómo podría ser de retorcido el de aquellos individuos desconfiados.


  —Soy tu nieto. Quizá no debas confiar en quienes pretenden que los antepongas a tu propia familia.


  El Oaque parecía debatirse en la duda.


  —Pero ¿de qué serviría que te dijera algo? ¿Cómo podrías ayudarnos?


  —¿No os he ayudado ya, de tantas maneras?


  El Oaque suspiró.


  —Está bien. Si no puedo confiar en ti, ¿en quién podré hacerlo? Sabemos que está bajo la protección de Eleagnus.


  Ginevre pareció sorprendido.


  —¿Estás seguro de que eso es cierto? Eleagnus no es más que un perdedor lamentable. ¿Quién sería tan estúpido como para solicitar su ayuda?


  El Oaque sonrió.


  —Cuánta razón tienes. Cabeza sedienta ha cometido un gran error, y le va a costar muy caro.


  Ginevre parecía estar un poco más despejado. Recupero su blusón y se cubrió el torso.


  —Las cosas siempre suceden en el momento más oportuno, ¿verdad? Al fin y al cabo, Cabeza sedienta es el único que podría sacar a la pobre guindilla de ese agujero.


  Hazel sintió que todo su cuerpo se tensaba.


  —Exacto. Era el único que podría haberlo hecho. Y ahora no lo hará nadie —dijo el anciano, con voz cantarina.


  —Rocío sobre los pétalos —respondió Ginevre, poniéndose en pie y haciendo un gesto a los dos adolescentes, que esperaban en un rincón.


  Otra de esas absurdas expresiones heléboro, refunfuñó Hazel para sus adentros. No podía permitirse perder ni una palabra de aquella conversación.


  —Y ahora, si me permites —dijo Ginevre—, voy a terminar un par de cuestiones que tengo pendientes con estos encantadores muchachitos.


  El Oaque rio a mandíbula batiente.


  —Claro que sí, muchacho, disfruta de ellos. Y si quieres llévatelos a Dénigra: te los regalo.


  Ginevre se volvió hacia los dos efebos, le sostuvo la mandíbula a uno de ellos, y dijo.


  —Ya habéis oído. Si os portáis bien esta noche, puede que quiera reclamaros.


  Ginevre abandonó el local rápidamente. Hazel se sentía cada vez más mareada.


  —Esto ha estado muy bien —susurró Eric—, tenemos toda la información que necesitamos. Ahora tenemos que salir de aquí sin que nadie se dé cuenta. ¿Estás bien?


  Hazel emitió un gruñido de asentimiento, y caminó bajo las sillas en dirección a la salida. Pero al pasar cerca de la mesa de comida, la bandeja de colas de ratón recién arrancadas, retorciéndose entre gotitas de sangre en su cuenco de hielo, le pareció a Hazel el bocado más apetitoso de su vida. Aleteó con impaciencia.


  —¿Qué haces? —susurró Eric—. ¡Nos van a oír!


  Pero Hazel no se pudo resistir: un instinto salvaje e irresistible se apoderó de ella. No era solo que el olor de las colas de ratón le resultase más apetitoso que el del pan recién hecho, sino que su instinto de lechuza, resultado de siglos y siglos de evolución, le ordenaba que comiese, porque no se sabía cuándo se volvería a presentar la ocasión de alimentarse.


  Echó a volar en dirección al plato para llenarse el pico con un buen montón de gusanos frescos. Derribó varias bandejas de plata, que cayeron al suelo con un estruendo metálico.


  —¿Qué tenemos aquí? —dijo una mujer madura—. ¡Una lechuza golosa!


  


  
    Capítulo XIII


    La boca del lobo

  


  LOS clientes que no estaban demasiado ocupados en sus propios asuntos se echaron a reír. Hazel trató de escabullirse, pero una poderosa mano la agarró de las alas, causándole bastante dolor.


  —¿Por qué habrá bajado hasta aquí? —preguntó otro de los clientes.


  —Persiguiendo algún ratón jugoso —dijo el azogue que tenía sujeta a Hazel.


  El azogue se acercó, lleno de curiosidad.


  —Pasádmela, voy a comerme sus ojos. Cuando están recién arrancados y aún brillantes son un verdadero manjar. Saben al túnel luminoso que precede a la muerte, y ayudan a que nada pueda escaparse bajo la luna.


  —Ten cuidado con lo que comes —dijo la mujer madura—. Demasiada visión nocturna te acabará haciendo odiar el sol.


  —Me da igual odiar el sol —dijo el Oaque al acercar su afilada cuchara a los ojos de Hazel, que intentaba resistirse—. Ya casi lo odio.


  Un estruendo repentino al otro lado de la sala distrajo la atención de todos. No se sabía qué estaba pasando: se había caído una silla sobre otra, una de las mujeres daba gritos de dolor, y simultáneamente, una de las velas se había caído sobre una cortina, prendiéndola en llamas.


  Eric… pensó Hazel, que se retorcía de dolor en las garras del azogue.


  —¡Aargh! —chilló el azogue en cuestión—. ¡Algo me ha pinchado!


  Hazel, libre de repente, aprovechó la oportunidad para salir volando hacia la salida, esperando con todas sus fuerzas que Eric lograra escapar. Por alguna casualidad milagrosa, la puerta de madera estaba entreabierta. Alguien había dejado una raíz atravesada, como para impedir que se cerrara del todo.


  Tuvo la sensación de que uno de los porteros trataba de atraparla, pero se escabulló entre sus manos. Salió volando como un relámpago, deslizándose entre los árboles a tanta velocidad que si se hubiera detenido un segundo a pensarlo se habría chocado contra alguno. Pero el miedo, otro de los instintos de lechuza, le hacía desplazarse con una precisión asombrosa.


  Cuando llegó al claro del bosque donde habían dejado las bolsas, sacudió la cabeza, tratando de pensar. Si Eric no regresaba enseguida, tendría que ir a buscarlo… Agitó las plumas con impaciencia, preocupada por su amigo.


  Sin embargo, a los pocos segundos vio cómo este se reunía con ella.


  —¿Estás bien? —preguntó él.


  Cuando ambos hubieron comprobado que el otro no había sufrido daños, empezaron a hablar de lo que habían oído.


  —Entonces, ¿tú sabes quién es ese Eleagnus? —preguntó ella.


  —Es bastante conocido. Estuvo a punto de ser Oaque, y hay mucha gente que piensa que el abuelo de Áster usó malas artes para quitárselo de en medio. Hace años que está apartado de la vida pública y se dedica a dirigir un circo.


  —¿Un qué?


  —Un circo ambulante, con animales, equilibristas y todo eso. Seguramente no es algo tan diferente de los debates de gobierno y de las asambleas de los heléboros. —Eric sonrió—. Eleagnus es un personaje muy controvertido. Tiene innumerables enemigos. Cuando era joven, era de los que jamás se callaban, y siempre trataba de sacar a la luz todos los asuntos turbios de los altos heléboros. Sin embargo, desde hace unos años está desaparecido. Mucha gente se pregunta por qué está tan callado.


  Hazel se quedó pensativa.


  —Y en ese circo se supone que está escondido el Cabeza sedienta ese al que quieren liquidar porque se supone que es el único que puede encontrar a Áster, ¿no?


  Eric asintió.


  —¿Y dónde está ahora ese circo?


  —No hay manera de saberlo. Tendremos que preguntar.


  —Ojalá tuviéramos uno de esos cuervos de Hácara que lo saben todo…


  Hazel no había acabado la frase cuando una gran ave negra se posó junto a ella.


  —¡Eres el mismo cuervo! —exclamó Hazel.


  —Creo que Hácara está realmente preocupada por esta situación —comentó Eric—. Nunca había visto que se tomara tanto interés por nada o por nadie.


  —El Oaque ha dado instrucciones a unos heléboros —dijo el cuervo—. No formaban parte de la escolta oficial ni de la milicia.


  —Es decir, que eran cazadores de recompensas —le explicó Eric a Hazel.


  —Les ordenó que se dirigieran a Cleyera.


  —¿Dónde está eso? —preguntó Hazel.


  —Al norte —dijo Eric—. Necesitamos encontrar un medio de transporte…


  Pero Hazel ya estaba agitando las alas.


  —Espera un momento —dijo Eric—. ¿Qué haces?


  —Es lo más rápido —explicó Hazel—. Tengo que llegar a tiempo de salvar a Cabeza sedienta.


  —¡Pero tengo que devolver el disfraz mañana! ¡Si no lo hago soy erizo muerto!


  Hazel aleteó con impaciencia.


  —¡Es urgente que vaya! ¡Ya lo has oído!


  Eric, refunfuñando, se subió a lomos de Hazel y se agarró firmemente a las plumas de su cuello.


  —¡Ay! ¡Me estás tirando del pe… de las plumas!


  —No te quejes tanto. El que se juega la vida soy yo. Vuela con cuidado, ¿de acuerdo?


  Hazel, guiada por Eric, sobrevoló bosques y montañas, ríos y valles. Ya estaba amaneciendo cuando Eric le indicó que estaban a punto de llegar.


  —Por cierto —gritó el Erizo, tratando de imponer su voz al viento en contra—, acabamos de cruzarnos con un ave mensajera.


  —¿Y eso qué significa? —pensó Hazel.


  —Que alguien ha transmitido un mensaje entre los mismos puntos entre los que estamos volando, lo cual resulta bastante sospechoso.


  Un poco antes de llegar a Cleyera vieron las carpas y los carromatos del circo. No eran de colores, como la Feeria, sino de tonos naturales… al descender cerca de ellos, Hazel comprobó que, de hecho, las lonas que cubrían todas las estructuras estaban hechas de pieles de diferentes animales cosidas entre sí: peludas, escamosas, llenas de plumas. La mayor parte aun mantenían la forma del animal del que habían sido arrancadas.


  Hazel le tapó los ojos a Eric, pero este la tranquilizó enseguida.


  —Muchas de esas pieles forman parte de seres que pasaron su vida entera trabajando en el circo. ¿Qué mejor manera de quedarse en él para siempre que contribuir con la piel a su propia piel?


  Se escondieron tras unos enormes barriles. Lo primero que tenían que hacer era encontrar algo con lo que Hazel, que había dejado su ropa en el bosque del que salieron, pudiera cubrirse.


  —Necesito salir de este disfraz ahora mismo. Me pareces lo más apetitoso que he visto en mi vida.


  Eric no se hizo de rogar, y tras una pequeña maniobra de espionaje, localizó una carreta que parecía pertenecer a una artista de sexo femenino. Le explicó a Hazel de cuál se trataba, y una lechuza blanca entró volando por la misma ventana por la que, instantes después, salía una joven con una discreta túnica.


  —Está bien —dijo Eric, poniéndose el disfraz de lechuza—. Me tengo que ir a devolver esto ahora mismo. Prométeme que tendrás muchísimo cuidado.


  Hazel suspiró al ver cómo su amigo se alejaba volando. Estaba sola de nuevo.


  Caminó rápidamente entre los puestos que exhibían plantas carnívoras, enormes mariposas que se posaban en la manos o las garras de los espectadores, una jirafa con tres cuellos, una azogue que soltaba ranas vivas por la boca, e incluso una especie de autómatas que no se sabía si tenían dentro a una persona pequeña o eran inquietantemente mecánicos.


  ¿Cómo podría arreglárselas para localizar al Cabeza sedienta? ¿Sería prudente preguntar por Eleagnus? ¿Podría confiar en él?


  Era consciente de que el tiempo apremiaba. Tenía que hablar con algún miembro del circo.


  Echó un vistazo alrededor suyo, y vio a un par de heléboros dando de comer a los animales con una dedicación y un cuidado extremos. Le parecieron personas dignas de confianza, y se dirigía hacia ellos, cuando una figura muy alta, con una túnica verde oscuro, se acercó a ella.


  —Tus ojos… son muy parecidos a los de alguien que conocí hace mucho.


  Hazel lo miró, algo sorprendida. Se trataba de un heléboro de edad avanzada y mirada muy clara y profunda. La observaba intensamente, como tratando de descifrar un misterio sobre ella.


  —¿Qué día naciste? —le preguntó él.


  Hazel se lo dijo. Ya había aprendido que los heléboros no consideran que haya doce meses, sino trece estaciones, que se correspondían con los ciclos de la luna; sin embargo, solo tenían cinco meses, de setenta y tres días exactos cada uno. Los trece signos del zodiaco heléboro estaban relacionados con las fases de crecimiento de los seres vegetales. Le dijo la fecha al hombre de la túnica.


  —Así que eres «haz de hoja»… muy interesante. ¿Qué te trae hasta aquí?


  —He venido a avisar a alguien de que corre peligro.


  El anciano la miró con ojos aún más penetrantes.


  —¿Tú? Eres la última persona de la que habría esperado semejante noticia…


  ¿A qué demonios se refería? Hazel trató de ganar tiempo.


  —¿Sabe usted quién es Eleagnus?


  El heléboro sonrió.


  —Una pregunta compleja. A veces se me olvida durante un rato, pero la mayor parte del tiempo creo saber de quién se trata. ¿Y tú? ¿Sabes quién eres?


  —Hazel Hawthorne.


  —Hawthorne… —pronunció lentamente.


  La expresión del anciano era inquietante. Hazel sintió un poco de incomodidad ante la actitud tan peculiar de aquel hombre. En aquel mundo los circos debían de estar llenos de gente asocial y lunática.


  —¿Le importaría decirme cómo puedo encontrar a Eleagnus?


  —Eleagnus… soy yo mismo, querida sobrina.


  


  
    Capítulo XIV


    Secretos dentro de secretos

  


  ¿SOBRINA? Sin duda aquel hombre era uno de los numerosísimos parientes de Áster. Las ramas más aristocráticas de los heléboros se mezclaban unas con otras hasta el infinito.


  Hazel acompañó a Eleagnus al interior de una de las tiendas, que era un puro desorden compuesto por objetos brillantes, runas, gemas, cajas de madera y esferas de cuarzo. El aire estaba cargado de olor a madera aromática.


  —Tengo que avisar a uno de vosotros, alguien llamado «Cabeza sedienta» —dijo Hazel—. Sé que lo están buscando y saben que está aquí. Llegarán hoy mismo. Y también… me gustaría… mejor dicho, necesito hablar con él. Es una cuestión de vida o muerte.


  Eleagnus le hizo un signo con la mano para que se calmara.


  —Poco a poco… Déjame que comprenda plenamente lo que estás diciendo. Sabes que alguien está tratando de buscar a alguien llamado Cabeza sedienta, y que ese alguien debería estar en este circo, ¿es eso correcto?


  Hazel asintió, nerviosa.


  —Bien. Respecto a esa parte, querida, déjame tranquilizarte y asegurarte que nadie tiene nada que temer de ningún atacante. Si en este circo hubiera habido alguna vez alguien con ese nombre tan peculiar, habría desaparecido de aquí hace un poco más de una hora, cuando nos llegó el primer aviso de lo que buscaban.


  —¿Se ha ido? —preguntó Hazel, inquieta—. Pero… pero yo necesito hablar con él… es… era muy importante…


  —Estoy seguro de que todos los problemas tienen muchas más soluciones que una sola, querida sobrina. Antes de nada: toma asiento, por favor.


  Eleagnus apartó una serie de trastos, revelando un par de asientos de cuero, encendió una pequeña lámpara de aceite, y ofreció a Hazel un tazón de un humeante caldo blanco, de intenso sabor, pero que no era dulce ni salado.


  —Y ahora, ¿por qué no empiezas a contarme dónde y cómo has obtenido la información que acabas de comunicarme?


  Hazel dudó. ¿Podría confiar en aquel hombre? Por una parte, parecía estar claro que se trataba de un enemigo de Ginevre y el Oaque, lo cual era bueno; por otra parte, el Oaque había vinculado a Cabeza sedienta con la secta de LoeKöi, que no parecían ser precisamente muy alentador. Quizá Eleagnus también fuera miembro de esa secta.


  —Preferiría no revelarlo —dijo Hazel.


  Eleagnus la miró directamente a los ojos, con una mirada escrutadora.


  —Algo me hace pensar que has estado recientemente en Linden. ¿Me equivoco?


  Hazel negó con la cabeza. No tenía sentido mentir.


  —Y allí… puede que hayas estado en contacto con Ginevre Velgret, ¿verdad?


  Hazel tragó saliva. Aquel hombre estaba mucho mejor informado de lo que había creído.


  —Así es. Yo misma oí cómo formaba parte de la conspiración para asesinar a Cabeza sedienta.


  —¿Ah, sí? —preguntó Eleagnus, interesado.


  —También ha sido el responsable de la desaparición de mi marido.


  El anciano unió las manos bajo su barbilla.


  —No estoy al corriente de este asunto. ¿Te importaría contármelo?


  Hazel le explicó a Eleagnus todo lo sucedido desde el envenenamiento de su casa hasta la desaparición de Áster, tratando de no olvidar ningún detalle. El anciano la escuchó sin interrumpirla ni una sola vez.


  —… y entonces fue cuando oí que el Oaque y Ginevre decían que el único capaz de ayudar a Áster era Cabeza sedienta. Por eso vine.


  Cuando terminó de hablar, respiró hondo: al final había contado prácticamente todo lo que no estaba segura de si debía mencionar. Se sentía un poco culpable.


  —De acuerdo —dijo Eleagnus en un tono reflexivo—. Lo primero que me llama la atención es el veneno. No sé si has oído hablar de una sexta llamada LoeKöi…


  El corazón de Hazel empezó a latir con más fuerza. Hizo un vago gesto de asentimiento.


  —… una de sus técnicas características son el empleo de venenos, especialmente venenos rápidos. Creo que es bastante posible asegurar que los responsables del asesinato de tu casa sean ellos.


  —Y después hicieron desaparecer a Áster. Y estoy segura de que Ginevre es uno de ellos —dijo Hazel.


  Eleagnus levantó las cejas.


  —Sobrina, se trata de unas conclusiones algo precipitadas. Tu marido es alguien poderoso y rico, de una familia aun más rica y poderosa. Puede tener todo tipo de enemigos, por una gran cantidad de motivos. No creo que sea prudente, por el momento, dar por segura la hipótesis de que ambos actos criminales tengan el mismo autor. Por lo tanto, no podemos dar por supuesto que Ginevre pertenezca a la secta, ¿verdad?


  Aquello era cierto. Hazel se sintió muy cansada. Las pocas cosas que creía haber descubierto no eran necesariamente verdad.


  —Pero… —balbuceó— tiene que haber una conexión. El nombre de la secta volvió a aparecer cuando hablaban de Cabeza sedienta…


  Eleagnus suspiró.


  —Cabeza sedienta fue un miembro de la secta, hace mucho tiempo. Permíteme aclararte que no es algo de lo que se sienta orgulloso. Lleva muchos años huyendo de ellos, y, créeme, el precio que ha tenido que pagar ha sido desproporcionado.


  Eleagnus bajó la mirada.


  —LoeKöi significa «el secreto de las puertas». Desde que nuestros ancestros se separaron del mundo de los humanos, hay muchos que han intentado buscar otros posibles mundos. A veces se deducía la existencia de un portal por un exceso o carencia de material o energía en determinado punto, a veces alguien o algo se deslizaba por casualidad entre un mundo y otro, y a veces, muy pocas, regresaba para contarlo. Los altos heléboros siempre han considerado que esta es una cuestión que no debe ser investigada, por lo tanto, los que tratan de descubrir otros mundos tienen que hacerlo en la más absoluta clandestinidad.


  Mientras hablaban, Hazel oía el transitar de los trabajadores y animales del circo, preparándolo todo para los espectáculos de la noche.


  —Cada vez que logran encontrar un portal, conservan esa preciada información en un libro. Lógicamente, este libro está escrito en clave y protegido por todo tipo de hechizos. A lo largo de la historia de la secta, estos libros han adoptado las formas más diversas. Y hace unos cuantos años se decidió que la manera más segura de que nadie pudiera robar el libro es que este no fuera un objeto transportable, sino la mente del más fiel de los acólitos, manipulada con magia.


  —Cabeza sedienta… susurró Hazel.


  —Exacto —siguió explicando el anciano—. Como comprenderás, el libro llave a todos los mundos hizo un daño considerable a su mente. Sin embargo, además de robarle parte de su cordura, también le proporcionó el poder de transitar entre un mundo y otro. Llegó un momento en que empezó a cuestionar las intenciones y los métodos de LoeKöi. En realidad, le pidieron que hiciera algo que resultó afectarle mucho más de lo previsto. Eso cambió su manera de pensar. Planeó cuidadosamente su huida, y los lleva evitando desde entonces.


  Hazel frunció el ceño.


  —Si él es el único que puede ayudar a Áster… ¿significa eso que mi marido está en otro mundo?


  —Parece que sí. Por cómo has descrito la manera en que desapareció, eso sería por lo que yo apostaría. La música es una manera de abrir un puente entre los mundos. Los seres vivos también.


  —¿Tú has estado en diferentes mundos? —preguntó Hazel, que no se atrevía a preguntar con más sutileza si Eleagnus también había sido miembro de la secta en el pasado.


  Eleagnus enarcó una ceja.


  —Siempre creemos que nuestras situaciones son excepcionales… pero normalmente no lo son. Hay muchos mundos, Hazel, y varias maneras de comunicarse con ellos. La manera más sencilla de hacerlo es encontrar, o convocar, un reloj nocturno.


  —Un reloj nocturno… —repitió Hazel, recordando el círculo de flores que se iban abriendo según avanzaba la noche.


  —Hay numerosos tipos de relojes lunares. Movidos por las mareas, las corrientes subterráneas o los vientos. Pueden ser relojes de arena, o relojes en los que determinados series vivos marcan una serie de pautas. Pero es necesario que solo funcionen de noche, y que haya sido la madre naturaleza la que los haya creado. Y cada tipo de reloj conduce a un mundo diferente.


  —Entonces… ¿cada tipo de portal conduce a un mundo diferente? ¿Igual que el mundo de los humanos y el de los heléboros solo se comunican mediante relojes de flores?


  —Exacto. Si le describiéramos a Cabeza sedienta lo que me has contado, él nos diría dónde está Áster, y qué hay que hacer para llegar hasta él. Lo malo es que ahora mismo Cabeza sedienta está muy lejos.


  Hazel estaba un poco nerviosa. Por alguna razón, imposible de explicar, le daba la impresión de que aquel hombre no estaba demasiado preocupado por Áster.


  —Olvidas, querida —continuó Eleagnus—, que al menos hay otra persona que sabe dónde está Áster y cómo llegar hasta él.


  —¿Quieres decir Ginevre? —preguntó Hazel.


  Eleagnus inclinó sutilmente la cabeza. Hazel se sentía cada vez más confundida.


  —¡Pero él es el culpable! ¡Es perverso y peligroso! ¿Cómo voy a ir a preguntarle a él?


  El anciano la observaba, pensativo.


  —Hace años que no tengo noticias acerca del estado de la relación entre los dos primos. ¿Siguen teniendo sus diferencias?


  Hazel resopló.


  —Creo que «diferencias» es una manera demasiado educada de decirlo…


  —¿Y tu marido nunca te ha contado cosas buenas de Ginevre?


  Hazel no sabía adónde se dirigía aquella conversación.


  —¿De qué lado está usted exactamente?


  Eleagnus se rio. Al hacerlo, su cara daba la impresión de pertenecer a alguien mucho más joven.


  —No hay «lados», querida. No hay buenos ni malos. Cada uno piensa y actúa de la manera que cree que es mejor. Por supuesto, las definiciones de lo adecuado y de lo aceptable varían mucho de individuo a individuo, pero es que, de otro modo, todos seríamos… idénticos. Y eso sería muy aburrido.


  A la tenue luz del interior de la tienda, las facciones de Eleagnus, por un momento, adquirieron un aspecto inquietante. Hazel sintió una punzada de duda, y volvió a preguntarse si había hecho bien al contárselo todo.


  Eleagnus posó una mano sobre su hombro.


  —Estás fatigada por el viaje, querida niña. Voy a darte algo caliente de comer para que te repongas. Y después, trataremos de buscar algunas respuestas. ¿Te parece bien?


  Eleagnus salió de la tienda y regresó rápidamente con un guiso de raíces rojas y tocino. A Hazel se le hizo la boca agua: hacía tiempo que no probaba la carne. Se sintió mejor después de asentar el estómago con el caldo y el estofado de remolacha. Al fin y al cabo, todo lo que había comido en las últimas horas habían sido… gusanos.


  Hazel miró a su alrededor, y vio todo tipo de artilugios de madera y arcilla. Muchos de ellos contenían agua, barros o tierras.


  —¿Para qué sirven todas estas cosas? —preguntó.


  El anciano sonrió.


  —Adivinación. Es a lo que me dedico. Y es como vamos a tratar de encontrar algún indicio que nos ponga en el buen camino para encontrar a Áster.


  —¿En serio? —preguntó ella.


  —Por supuesto. Y ahora dime, ¿qué método de adivinación prefieres?


  —Bueno, ya que todo esto es tan anticientífico, por lo menos que esté avalado por la sabiduría de la gente. Es decir, el sistema que sea más popular —dijo ella.


  El anciano sonrió.


  —Buena respuesta. Existe un sistema antiguo, que consiste en arrojar sobre un triángulo pintado en el suelo unas piedrecillas con los quince símbolos arcaicos de la adivinación. Es un sistema muy interesante, y yo lo empleo a menudo con las personas que me lo piden. Es más sencillo de interpretar. Pero a lo largo de tantos siglos de plantecnología, ahora tenemos métodos más espectaculares, que son los más solicitados. He de pedirte que introduzcas la mano en esta bolsa.


  Con una mirada de desconfianza, Hazel observó la bolsa de terciopelo que el vidente le acercaba. Parecía agitarse como si contuviera seres vivos.


  —¿No me pasará nada?


  —Claro que pasará algo. Por eso lo estamos haciendo, ¿no?


  Hazel suspiró.


  —Quiero decir que si me hará daño.


  —Eso depende de ti. No todas las personas reaccionan de la misma manera ante la verdad.


  El anciano le acercó la bolsa, y ella se dio cuenta de que estaba caliente al tacto. La abertura por la que se suponía que tenía que introducir la mano parecía estar muchas veces más oscura que el resto de la oscuridad.


  —Tienes que escoger una.


  —¿Una qué?


  Eleagnus sonrió, divertido.


  —Una. Solo una.


  Decidida a no mostrarse intimidada, Hazel se armó de valor y metió la mano en la bolsa. Dentro había unas bolas muy suaves, blandas, ligeramente peludas y templadas. Emitían una vibración parecida a la electricidad. Todas parecían iguales.


  —Todas son diferentes —advirtió él—. Escoge la adecuada. Te ayudará cerrar los ojos.


  —Pero si de todas maneras no las estoy viendo.


  —Ver siempre distrae.


  Con un suspiro, decidió hacer caso. Cerró los ojos y se concentró en el tacto. Solo entonces se dio cuenta de que algunas de las bolas estaban algo más calientes que las demás. Algunas vibraban más rápido o más intensamente que otras. Algunas parecían alejarse de la mano de Hazel y otras la buscaban, como un gato que quiere frotarse contra la pierna. Unas eran un poco pegajosas y otras un poco ásperas.


  —Piensa en la persona sobre la que quieres plantear la pregunta.


  Áster…


  Una de las esferas se diferenció del resto, sin que Hazel pudiera explicar de qué modo. La separó de las demás y la sacó de la bolsa.


  El anciano sostuvo la pequeña bola con mucho cuidado en la palma de su mano, y con la misma suavidad la dejó caer en una maceta llena de tierra húmeda. Al entrar en contacto con ella, la esfera blanca se agitó suavemente para excavar un hueco. El vidente tomó un delicado frasco de cristal celeste y vertió unas gotas de agua sobre la tierra.


  Hazel se acercó, maravillada. En pocos segundos vio brotar un pequeño tallo rizado, de un color blanco brillante.


  —¿Y ahora qué?


  —¡Shh! —susurró él, haciéndola callar—. Todo lo que escucha influye en su presagio…


  
    «Dentro del ruido negro hay un ruido blanco,


    dentro del ruido blanco, un ruido transparente.


    Lo que se ha perdido por un error


    puede recuperarse si se repite el error de la manera adecuada».

  


  Las palabras flotaron sobre el silencio durante un rato, como si fueran más densas que él, o como si tuvieran un eco particular.


  Aquello no tenía ningún sentido para Hazel. ¿El sonido podía ser de colores? Estaba casi segura de que no. Era palabrería vacía. «Repetir un error de la manera adecuada…». No significaba nada.


  Eleagnus se dio cuenta de su escepticismo.


  —Antes de probar con otra cosa, permíteme que te cuente una historia. No sé si has oído hablar del Monasterio de Khi, en las montañas de Molrila.


  Hazel negó con la cabeza.


  —Se trata de uno de los lugares donde la energía espiritual es más intensa. El monasterio fue construido allí para canalizar las intensas corrientes invisibles, hace muchos miles de años. Durante ese tiempo, siempre hubo allí viviendo un grupo de personas dedicadas a la vida espiritual. El puñado de monjes y monjas que vivían allí subsistían gracias a bayas y raíces, y las personas con graves conflictos interiores, o que habían perdido su camino, acudían a pedirles que les dejaran meditar con ellos unos días.


  Habían permanecido en calma durante siglos cuando los LoeKöi…


  —Una vez más… —susurró Hazel para sí misma.


  —… decidieron que necesitaban explorar la potencialidad de aquel enclave, y seguramente la de sus habitantes, para tratar de crear portales. A Cabeza sedienta le encargaron que fuera allí para matar a la abadesa y conseguir el control del monasterio.


  Eleagnus hizo un silencio.


  —Sin duda, exceptuando la escalada, aquella era la tarea más fácil de su vida, pues en el monasterio no había ningún tipo de protección ni militar, ni mágica, y la experiencia asesina no era algo de lo que aquel hombre anduviera precisamente corto. Pero cuando estuvo delante de la abadesa, algo le sucedió. Simplemente con posar sus ojos en aquella pequeña mujer, comprendió que jamás podría asesinarla. La pérdida sería demasiado grande: repercutiría en cada árbol, en cada roca y en cada gota de agua. Se unió a ellos en oración hasta que sintió que sus pecados eran perdonados. Pero entonces se dio cuenta de que nunca podría quedarse allí, a pesar de que nunca había deseado tanto ninguna cosa en toda su vida. Los demás miembros de la secta irían a buscarlo. Su presencia significaría poner en peligro a todo el monasterio.


  —Pero… ¿qué pasó con la abadesa? Si la secta la quería muerta, ¿no era muy peligroso dejarla en la montaña?


  —Eres muy lista, querida sobrina.


  —Has dicho que «vivían» allí. Hiciste algo para ayudarles, ¿verdad? Los protegiste igual que protegiste a Cabeza sedienta.


  Eleagnus sonrió. Su mirada contenía muchos secretos.


  —Acompáñame. Quiero enseñarte algo.


  Caminaron entre los animales enjaulados. Ya había caído la noche y las luces eran tenues. A veces se oían rugidos terribles.


  —Hoy Kel tiene bastante apetito. Esperemos que le traigan pronto su ración.


  —Esto no será peligroso, ¿verdad?


  —Depende de lo que entiendas por «peligroso», sobrinita.


  Hazel respiró hondo.


  Entonces se encontraron frente a un inmenso tigre blanco. Suelto. Fuera de la jaula.


  Hazel dejó su respiración a la mitad y se quedó sin aliento.


  —T-tío…


  —No tengas miedo. No te va a hacer daño.


  La cabeza le daba vueltas. Los domadores de animales siempre dicen lo mismo, ¿verdad?, «no muerde». «No te preocupes, que es muy bueno». Y luego salen en las noticias con una mano o una pierna de menos.


  Era imponente tener delante un animal tan inmenso. El tigre dio un paso hacia ella. Hazel dio dos hacia atrás.


  —Acaríciala.


  Hazel estaba aterrada. Y estaba segura de que había leído que el miedo es una de las cosas que los animales perciben con más rapidez… y que si estás asustado hay muchas más probabilidades de que te ataquen… y Eleagnus había hablado de ella en femenino… también decían que las hembras eran mucho más fieras…


  La tigresa dio otro paso hacia ella. Y por fin Hazel se atrevió a mirarla a los ojos.


  Entonces desapareció todo su miedo.


  Eleagnus cogió a Hazel de la mano y la guio hasta la tigresa. La cabeza del enorme animal estaba a la altura de la de Hazel, y cada uno de sus ojos era tan grande como una manzana. Sin ser consciente de por qué había dejado atrás su miedo, Hazel hundió la mano en el suave pelaje de la tigresa blanca, y al hacerlo, una gran sensación de paz invadió todo su cuerpo.


  Empezó a oír un murmullo. No el ronroneo de un animal, sino una especie de… de oración, o de mantra.


  Eran palabras. No sabía en qué idioma estaban, pero sabía que tras su sonido se escondía un significado. Y quien las estaba pronunciando era la tigresa.


  Hazel miró a Eleagnus, y vio que tenía los ojos cerrados.


  La oración, una sola frase repetida una y otra vez, estaba empezando a llenar el espacio de una vibración que parecía desprender una tenue luminosidad, solo que no se trataba de luz. Daba la impresión de ser perfume, pero no lo era. Era pura calma. Era una paz tangible. Hazel nunca había sentido nada semejante.


  —Los monjes… —susurró Hazel, emocionada—. Los convertiste en animales.


  Eleagnus salió de su trance. Respiro hondo y sonrió.


  —Así es. Te presento a la abadesa.


  Hazel no sabía si arrodillarse, o hacer una reverencia. La presencia de aquel espíritu puro era tan abrumadora que necesitaba expresarlo de alguna manera. Lejos de sentirse inferior a la abadesa, Hazel sintió que por un momento había formado parte de su canción. Y lo mejor que se le ocurrió para agradecérselo fue abrazarla.


  Se aferró con los dos brazos al enorme animal, del que tan asustada había estado solo unos minutos antes. Oyó reír alegremente a Eleagnus. Y se sintió completamente en paz.


  —Nadie podrá encontrarlos nunca aquí —dijo el heléboro.


  Y por fin, Hazel se decidió a confiar completamente en él.


  


  
    Capítulo XV


    Interpretando las señales

  


  ENTONCES oyeron un estruendo en el exterior. Eleagnus salió corriendo en dirección al ruido, y Hazel lo siguió.


  Lo primero que vieron fue una pequeña azogue, muy ligera y seguramente mitad ave, que tenía aspecto de ser trapecista. Estaba muy asustada, y no podía articular palabra.


  —… ellos… han… han atacado a Merso.


  Dos elegantes heléboros, vestidos con el uniforme de los altos oficiales, saludaron a Eleagnus con un gesto formal. Detrás de ellos, cuatro más, con armaduras de combate ligero, llevaban preso a un azogue muy robusto.


  —No lo hemos atacado: lo hemos detenido. Se trata de cosas completamente diferentes.


  Sucede que la palabra que la señorita ha escogido tiene la peculiaridad de estar prohibida. Sin embargo, nosotros no podemos estar fuera de la ley porque somos sus más legítimos y honorables representantes. Actuamos por mandato directo del Oaque.


  —¿Y de qué se acusa a mi empleado? —preguntó Eleganus, con calma.


  —Es sospechosos de pertenecer a una peligrosa secta y de ser depositario de parte de sus secretos.


  —Esa es una acusación muy grave.


  —En efecto. Sin embargo, estamos seguros de que se trata de él. Nuestras fuentes nos han asegurado que el individuo que buscamos está entre los empleados de este circo. Él es quien más se asemeja a la descripción que nos han proporcionado.


  Eleagnus respiró hondo. Hazel comprendió que estaba en un dilema: no podía decirle a los oficiales que aquel no era Cabeza sedienta, porque eso los delataría a ambos.


  —No tengo ninguna constancia de actitudes sospechosas de semejantes cargos por parte de Merso. Es uno de nuestros domadores de mayor confianza.


  —En ese caso, imaginamos que no se opondrá a que realicemos un registro completo de las instalaciones.


  —En absoluto. Colaborar con la justicia siempre ha sido una de mis prioridades en la vida.


  Los oficiales miraron a Eleagnus con suspicacia, y después se adentraron en el laberinto de tiendas y carpas de piel.


  En cuanto los perdieron de vista, Eleagnus le dijo a Hazel:


  —Es el momento de que vuelvas a ponerte en marcha. No tienes tiempo que perder.


  Hazel estaba confundida.


  —Pero… no tengo ni idea de lo que hay que hacer.


  Eleagnus la miró directamente a los ojos.


  —¿Estás segura, querida sobrina?


  Hazel lo miró también. Quizá se debiera al reciente contacto con la sacerdotisa, pero ahora le parecía comprender mejor los rostros de las personas. Antes, para ella Eleagnus solo había sido un anciano un poco enigmático, pero al mirarle profundamente, advirtió algo que antes no había sido capaz de ver, pero que había estado allí todo el rato.


  —Te pareces a mi tía Violet…


  Eleagnus sonrió.


  —¡Por supuesto! ¿Por qué te crees que te estaba llamando sobrina?


  Hazel abrió los ojos desmesuradamente mientras la comprensión se abría paso por su cabeza. Aquel hombre no era un tío lejano de Áster, sino de ella misma:


  —¡Eres el hermano perdido! ¡El niño del que ella siempre habla!


  —Hace tanto tiempo ya de eso… sí, me caí en el estanque del jardín y fui tan imprudente de no regresar cuando aún podía hacerlo. Nadie me había hablado de las condiciones, por supuesto, pero algo me decía que tenía que regresar, y no lo hice.


  —Las tentaciones de la Feeria…


  Eleagnus sostuvo las manos de Hazel entre las suyas.


  —Me acuerdo mucho de mi hermana. Nos queríamos mucho. ¿Cómo está?


  Hazel sonrió, y se dio cuenta de que Eleagnus no sabía que Violet había pasado a vivir permanentemente en el lado heléboro en virtud del pacto formado cuando Hazel y Áster se casaron.


  —Lleva el circo a Malus.


  Eleagnus mostró cierta sorpresa, pero no hizo preguntas.


  —Está bien. Lo haré. Ahora tienes que irte. Si esos oficiales descubren quien eres, te aseguro que eso nos causará muchos problemas a todos. Haré que te lleven de vuelta a… a dónde sea que quieras ir.


  Hazel pilló por sorpresa a su tío abuelo con un enorme abrazo.


  —Nos veremos pronto —prometió.


  En el pequeño coche de cebras que la llevaba a Feeria, Hazel tuvo tiempo de pensar.


  Pensó en Eleagnus, un niño humano perdido en el mundo de los heléboros, desorientado entre tanta magia incomprensible, que había construido su propio circo de la nada e incluso había conseguido llegar a ser candidato a Oaque.


  Pensó en Violet, en cómo todo el mundo daba por cierto que aquella historia del hermano perdido no era sino el delirio de una demente; en todo lo que debió sufrir y en lo acertado de las últimas palabras que Hazel recordaba haberle oído decir: «sé que está cerca».


  En cuanto llegó a su destino, en lugar de buscar a Eric y a Gálmax, fue al carromato de Hácara. Tenía la sensación de que ella comprendería lo que se disponía a hacer.


  Hácara la recibió con una taza de té de bayas ya preparada, como si supiera no solo que iba a llegar, sino exactamente en qué momento.


  Hazel le explicó todo lo que había averiguado. Guardó el secreto de la abadesa y de los monjes convertidos en animales: cuanta menos gente supiera aquello, mejor guardado estaría el secreto. Pero le contó todo lo que Eleagnus le había dicho acerca de los LoeKöi y los portales entre mundos. También les habló del rito de adivinación que había llevado a cabo con su tío abuelo.


  —Creo que a lo largo del viaje he comprendido por fin lo que me querían decir las semillas: «Dentro del ruido negro hay un ruido blanco, dentro del ruido blanco, un ruido transparente. Lo que se ha perdido por un error puede recuperarse si se repite el error de la manera adecuada». Me parece que significa que a veces los errores esconden… hallazgos, oportunidades para la buena suerte; y que a veces, enfrentarse con las mentiras nos hace ser capaces de distinguir la verdad.


  —¿Y dices que solo estuviste unas horas expuesta a la palabrería de Eleagnus? —preguntó la cirujana, con cierto sarcasmo.


  Hazel sonrió.


  —Estuve en contacto con dos personas muy sabias.


  —¿Cómo era eso de repetir el error de la manera adecuada, niña? —preguntó Hácara.


  Hazel la miró y supo que la anciana cirujana estaba pensando lo mismo que ella.


  —Tengo que buscar a Ginevre… —empezó a decir.


  —… y hacerle creer que estás enamorada de él —completó Hácara—. Tiene sentido. El error que cometiste fue dejarte seducir por él, con la desastrosa consecuencia de la desaparición de Áster. Si repites el error, quizá podrías enmendarlo.


  —O eso dicen las bolitas esas… —suspiró Hazel.


  Las dos se quedaron en silencio por un instante, tratando de calibrar los enormes problemas e inconvenientes que tenía aquel plan.


  —Si decido seguir el consejo de Eleagnus…


  —No te queda otra —dijo la curandera—. Tardaríamos demasiado tiempo de otro modo. Puede que ese Ginevre sea peligroso, pero tiene al menos dos puntos débiles: su fascinación por las mujeres y su rivalidad con su primo. Tú estás en la situación perfecta para sacar partido de ambos.


  Hácara y Hazel trazaron un plan. Era un poco arriesgado, y si salía mal, saldría muy mal; pero si salía bien, sería perfecto… siempre y cuándo Áster no se enterara jamás, por supuesto.


  Ahora solo tenía que desplazarse hacia Dénigra, la ciudad donde residía habitualmente Ginevre, y donde se encontraba en ese momento según los pájaros parlantes que informaban a Hácara.


  La curandera se vio en la obligación de hacerle ciertas advertencias a Hazel antes de su partida:


  —Ya sabes que las ciudades heléboro están hechas de edificios que brotan de semillas, ¿verdad?


  Hazel asintió, recordando la expresión de felicidad de Áster cuando plantaron su casa.


  Aquel día le había parecido uno más entre muchos, y sin embargo, ahora daría cualquier cosa por regresar a ese tiempo feliz, o, por lo menos, por habérselo grabado en la memoria con más detalle.


  —A pesar de que la plantecnología de semillas está muy avanzada, a veces hay errores. Se supone que los edificios ya crecidos no tienen que producir semillas, pero una de cada cien veces sí que las producen. Y esas semillas de segunda generación siempre tienen… metaformas.


  —¿Algo como… mutaciones?


  —Supongo que sí. No me sé todas esas palabrejas humanas. El caso es que cambian y se desvirtúan y se convierten en otra cosa, normalmente algo peor. Lo heléboros tienen mucho cuidado con eso. Hay una patrulla especial encargada de detectar cualquier anomalía en los edificios, y de arrancar todos los brotes no deseados. Normalmente, las bolsas de semillas se encuentran antes de que maduren y caigan al suelo. Sin embargo, una de cada cien veces…


  —¿Exactamente? —se burló Hazel.


  Hácara frunció el ceño.


  —¿Vas a dejar que te lo explique o no? Las semillas que consiguen nacer por error en Oenanthe suelen hacerlo todas a la vez en la estación de Iü. En esa época del año, atraviesa la ciudad un viento llamado Céfiro, que siempre sopla en la misma dirección.


  —Así que todas las semillas son arrastradas hacia el mismo sitio.


  La cirujana asintió gravemente con la cabeza.


  —El viento es suave pero intenso, y en esa época del año hace calor, así que las semillas consiguen llegar bastante lejos. Por supuesto, la mayor parte muere en la estepa de Bojö, que es demasiado seca para que algo tan complejo pueda prosperar sin ayuda. Sin embargo, algunas, muy pocas…


  —¿Una de cada cien? —bromeó Hazel.


  —Más o menos, niña impertinente… algunas semillas atraviesan la llanura y van a caer en los pantanos. Se trata de una zona peligrosa, en la que uno no puede fiarse de dónde pone el pie. Las ciénagas tienen el mismo color que las pocas zonas de tierra firme. Todo está cubierto de un limo espeso y…


  —… y terriblemente fértil —lo interrumpió Hazel, que empezaba a comprender.


  —Así es. De manera que esas semillas de edificios, que ya de por sí han acumulado un gran número de anomalías, cambian aún más a causa de los vapores y las extrañas sustancias de los pantanos, pero crecen, y se convierten en edificios corruptos pero fuertes.


  —Fuertes como una enfermedad —murmuró Hazel, recordando con tristeza el ennegrecimiento de su propia casa.


  —Eso es Dénigra —dijo Hácara—. Metaformas multiplicadas por errores, enfermedades reproduciéndose con otras enfermedades en un entorno viciado. Como ningún heléboro preocupado por las apariencias y ningún azogue respetable quieren vivir allí, en aquel lugar no existe organización, ni vigilancia, ni ley.


  Hazel trató de imaginarse un lugar como aquel, en medio de las tierras pantanosas, entre vapores tóxicos. ¿Qué clase de persona podría escoger vivir dentro de aquellos edificios deformes? Le daba escalofríos solo pensarlo.


  —Es la ciudad de los que viven al margen de todo. Como podrás deducir fácilmente, allí prosperan el juego, la prostitución, la bebida, y en general, todos los vicios. Es un lugar donde es muy fácil enriquecerse si uno no tiene demasiados escrúpulos, pero donde aún es más fácil perderlo todo, incluso la vida, ante el más mínimo descuido. La gente de Dénigra suele ser realmente traicionera. Has de tener mucho, mucho cuidado, ¿me oyes bien, Hazel Hawthorne?


  Como si necesitara que la asustaran más aún…


  ***


  Dénigra era exactamente como Hácara se la había descrito. En medio de la región pantanosa, despuntaban aquí y allá grandes edificios dispersos, y entre ellos se habían construido pasarelas, toscas cabañas de madera, plataformas en las que se habían instalado improvisadas tiendas de tela. No estaba claro cuál era la actividad que se desarrollaba en su interior.


  Hazel, cubierta por una capa de tela parda, caminaba entre los puestos de los comerciantes de todo tipo, pensando cómo podría encontrar a Ginevre, sin ninguna referencia, en medio de una ciudad que resultaba ser mucho más grande de lo que había creído.


  Se decidió a caminar por los lugares transitados, prestando mucha atención a cualquier individuo parecido al hombre que buscaba. Se dio cuenta de que la mayor parte de la gente caminaba lentamente, no tanto sin prisa como al acecho, y se decidió a imitar su ritmo para no resultar sospechosa.


  Vio un mercader de cortesanas, que las tenía escrupulosamente tapadas y solo se las mostraba por completo a los clientes que demostraban previamente su posibilidad de pagar por ellas. La mayor parte de las mujeres eran azogues, y muchas estaban modificadas (seguramente por alguien como Hácara) para parecer lo más heléboro posible. Al fijarse bien, Hazel se dio cuenta de que dos de ellas eran en realidad chicos muy jóvenes y esbeltos, de bellas facciones.


  En ninguno de los lugares que había visitado había visto nunca personas en venta, así que estaba bastante segura de que era ilegal. ¿Qué clase de lugar era Dénigra? Las cosas más horribles podían realizarse a plena luz del día, sin que nadie pareciera inmutarse.


  Hazel fingió interesarse en un puesto de maquillaje en el que una azogue de cuatro brazos trazaba complejos arabescos azules y cobrizos en la espalda de una mujer semidesnuda. Extrañamente, a ella no le importaba exponerse a las miradas codiciosas de los paseantes. Quizá aquella era su manera de expresar que era una mujer libre y no una mercancía. O quizá no. Era todo demasiado complicado para Hazel.


  Entonces tropezó con lo que le pareció un muro de piedra… aunque en realidad se trataba de un centoro.


  El azogue mitad heléboro mitad toro negro se la quedó mirando. Entrecerró los ojos, y cuando Hazel iba a musitar una disculpa, él preguntó, con voz ronca:


  —¿Cuánto?


  Hazel no sabía si se refería a que pensaba ofrecerle una compensación por haberse chocado con ella, como si fueran dos coches, o si le estaba preguntando cuál era la tarifa de un intercambio carnal. Decidió no quedarse a averiguarlo, y se escabulló ágilmente por otra callejuela.


  En Dénigra el alimento más apreciado parecía ser todo aquello que estuviera vivo. Era frecuente ver colas de anguilas, culebras bebés y tentáculos coleteando en las bocas de la gente que degustaba su almuerzo en plena calle. Había puestos de larvas crudas o fritas, de ostras tan grandes como platos, de cangrejos de río de un inquietante color verdoso.


  Le pareció ver a Ginevre… pero no se trataba de él, sino de alguien con una vestimenta y un peinado parecidos.


  Hazel tenía un plan bastante bien trazado. Había memorizado con Hácara todos los detalles, y en la bolsa llevaba un vestido que le había costado una auténtica fortuna. Pero necesitaba toda la seguridad en sí misma que pudiera conseguir.


  Entonces oyó llorar a un bebé.


  Antes siquiera de saber por qué, todo su cuerpo se tensó. Instintivamente, miró a su alrededor en busca del niño, pero no vio nada en la calle. Debía de estar en el interior de uno de los edificios.


  No era un llanto normal, de pedir leche, o de incomodidad, o de frío. Eran gritos desgarrados, de dolor. Hazel se puso a mirar por las ventanas, a pesar de saber que de ese modo estaba llamando la atención. En ese momento no le importaba.


  Entonces se dio cuenta de por qué le llamaba tanto la atención aquel sonido: no había oído nada semejante desde que entró en el mundo de los heléboros. Se trataba de un bebé humano. No sabía cómo lo sabía, pero estaba completamente segura.


  Entonces vio cómo una figura envuelta en una capa verde esmeralda salía corriendo de uno de los edificios, llevándose al niño consigo.


  —¡Espera! —chilló.


  Se echó a correr, sin importarle que el suelo estuviera cubierto de basura, persiguiendo al ser que se había llevado al bebé. Era una persona de muy poca estatura, seguramente un niño, pero corría como alma que lleva el diablo.


  Hazel corrió y corrió, pero al poco tiempo perdió de vista la capa verde. No había podido hacer nada. Se apoyó contra una pared para recobrar el aliento, y se dio cuenta de que la gente la estaba mirando más de lo recomendable. No le convenía llamar la atención.


  Siguió caminando durante la mayor parte del día. Estaba hambrienta, pero era incapaz de probar la comida callejera de aquel lugar. En busca de algún alimento con cierta garantía, se decidió a entrar en lo que parecía ser un elegante restaurante. Sin embargo, en Dénigra las cosas nunca eran lo que parecían, salvo cuando parecían ser lo peor que podían ser.


  En aquel lugar lo que se servía era otro tipo de carne.


  Al otro lado de un panel de filigrana, Hazel vio un pequeño escenario en el que estaba actuando una bailarina. Su danza era hipnótica, como el batir de alas de una mariposa, y estaba rodeada de azogues y heléboros, hombre y mujeres, que la miraban con veneración. Al fijarse mejor vio que allí no había un solo escenario, sino varios. En cada uno de ellos había un ser fascinante, bellísimo, cantando, haciendo contorsionismo, o simplemente exhibiendo su belleza ante un público respetuoso.


  Hazel nunca había estado en un lugar parecido en el lado humano, pero algo le hacía sospechar que las personas que los frecuentaban no mantenían una actitud tan calmada.


  Entonces lo vio. Estaba a punto de irse cuando distinguió a lo lejos el perfil de Ginevre, que había estado admirando a una de las bailarinas. Seguramente era la más hermosa: de cuerpo espigado, indudablemente heléboro, con una cabellera verde oscuro, acababa de terminar un baile alrededor de un espejo vertical que la mostraba desde todos los ángulos posibles.


  Vio cómo Ginevre le daba una pulsera a aquella chica, que pareció mostrarse halagada. Inmediatamente después, el primo de Áster se puso de pie y se dirigió hacia la parte más oscura del local.


  Hazel sintió que el corazón se le aceleraba. Aquella era su oportunidad. No llevaba puesta su arma secreta, pero quizá no tuviera otra ocasión de hablar con él. Caminó hacia donde había visto a Ginevre, al que había perdido de vista. Lo buscó con la mirada por todo el local, y no lo vio. Entonces se dio cuenta de que aquel lugar estaba lleno de puertas, salidas y entradas secretas. Si Ginevre ya se había ido, no tenía manera de saber por dónde. Y tampoco quería arriesgarse a traspasar alguna de las cortinas de terciopelo negro y encontrarse con algo desagradable… o peligroso.


  Había fracasado. Lo había tenido al alcance de la mano, y después había vuelto a perderlo. Estaba cansada, enfadada consigo misma, y seguía hambrienta. Así que se sentó en una de las mesas y pidió una bebida caliente.


  Alguien se sentó a su lado. Sus movimientos eran tan felinos que Hazel ni siquiera se dio cuenta hasta que esa persona susurró en su oído:


  —Te he estado observando.


  Hazel dio un respingo, y se giró bruscamente para ver a la hermosa heléboro de cabello verde, que sonreía a su lado.


  —¿Cómo? —preguntó Hazel.


  —Te he visto desde que has entrado. Estás buscando a alguien, ¿verdad?


  Hazel trato de reponerse del susto que se acaba de llevar dándole un sorbo a su sidra caliente. No podía quitar los ojos de la espléndida pulsera que llevaba la heléboro. Era negra, e imitaba la forma de un escorpión enroscado.


  La heléboro miraba atentamente a Hazel.


  —Has entrado aquí buscando a alguien. Y creo que sé a quién.


  La voz de la chica era tan sugerente que seguramente si hubiera pronunciado la palabra «margarita» habría sonado como «amapola de opio».


  Hazel sacudió la cabeza.


  —Perdona, pero eso no es asunto tuyo.


  La chica siguió sonriendo sin decir nada, como si estuviera midiendo a Hazel de alguna manera.


  —Tú no eres como nosotras. Tú no haces esto a cambio de regalos. En tu mirada hay algo más.


  ¿Qué significaba todo aquello? Hazel estaba perdida. No comprendía por qué aquella cortesana tenía una actitud tan amigable hacia ella.


  —Él se merece algo mejor que nosotras —dijo la heléboro.


  Con esas palabras, se quitó la pulsera de escorpión, y, con gestos deliberadamente lentos y quizá cargados de significado (aunque en ese momento Hazel no se lo veía por ninguna parte), le puso la pulsera a la sorprendida humana.


  —Búscale hoy en el Salón de Fragmentos. Con esto te dejarán pasar.


  Hazel abrió mucho los ojos. Aquella mujer le estaba poniendo en bandeja un encuentro con Ginevre.


  —Pero… ¿por qué haces esto? —le preguntó.


  La heléboro sonrió.


  —Él tiene un agujero dentro. Cree que con nosotras le duele menos, pero nosotras no podemos calmarlo más que por un instante. Sin embargo, tú…


  Hazel empezaba a comprender. Aquella mujer pensaba que ella estaba realmente enamorada de Ginevre, y pensaba que eso era lo que él necesitaba. Estaba terriblemente equivocada en ambas cosas, por supuesto, pero aquella era una oportunidad a la que no podía renunciar.


  —¿Tenéis algún sitio donde pueda cambiarme de ropa? —le preguntó a la cortesana.


  Esta la acompañó a una pequeña habitación donde había otras cortesanas vistiéndose con telas que recordaba a las alas de los insectos, y peinándose con complicadas construcciones de trenzas. Hazel se puso el vestido y se dejó maquillar por una de ellas.


  Mientras se arreglaba, no dejaba de plantearse la siguiente cuestión: si Ginevre trataba tan mal a las mujeres, ¿por qué aquella cortesana parecía sentir una gratitud auténtica hacia él, hasta el punto de preocuparse por sus sentimientos?


  


  
    Capítulo XVI


    El Salón de fragmentos

  


  EL corpiño estaba bordado con diminutas plumas de un negro brillante con reflejos verdosos. Dibujaba un escote afilado, con el perfil de una hoja aserrada. Los hombros estaban desnudos, pero los antebrazos iban cubiertos de una gasa del tono aterciopelado de las frambuesas maduras.


  Era bastante incómodo y demasiado llamativo para caminar cierta distancia, así que Hazel decidió acercarse al lugar donde podría encontrar a Ginevre subida en un carro del que tiraba un azogue mitad mula, que no dijo ni una sola palabra a lo largo del trayecto, y aceptó el pago que Hazel creyó adecuado sin siquiera mirarla.


  La puerta estaba iluminada por dos faroles verdes en forma de extrañas frutas. La entrada del Salón de fragmentos estaba custodiada por dos enormes azogues con un gran porcentaje de jabalí en ellos. Parecían hermanos. Sobre los húmedos hocicos negros tenían unos ojos de lo más astuto. Estaban apoyados en un par de lanzas de afilada hoja curva, más parecidas a guadañas que a otra cosa.


  Hazel se armó de valor y se acercó a ellos como si hubiera traspasado aquella puerta todas las noches de su vida. Sonrió con frialdad, como había visto hacer a las aristócratas heléboro, y caminó con decisión hacia la entrada sin decir una palabra.


  Ya tenía el pomo de la puerta en la mano, y estaba a punto de suspirar aliviada, cuando sintió la madera de la lanza de uno de los porteros a la altura de sus rodillas, impidiéndole el paso.


  —¿Cómo te atreves? —Fue capaz de decir, imitando el tono de voz de Catleya.


  —Perdone, señorita, pero ¿sabe usted dónde está a punto de entrar?


  —Por supuesto que sí… ¡No es la primera vez que vengo!


  —Siento tener que contradecirla, pero sí que es la primera vez que nos visita. ¿No es así, hermano?


  El otro guardia olisqueó el aire con los ojos cerrados.


  —No me cabe ninguna duda.


  Reconocen a la gente por el olfato, pensó Hazel. Seguro que son capaces de oler que soy humana a treinta metros de distancia. Por supuesto que los miembros de LoeKöi no iban a confiar su seguridad a cualquiera.


  —Vengo a visitar al señor Velgret. Estoy segura de que no le gustará nada que me retengan ustedes.


  Los porteros se miraron uno a otro, dubitativos.


  —Puede ser —dijo uno de ellos, que llevaba un gorro de lana en lugar de casco.


  —Sin embargo —añadió el otro—, el señor Velgret es terriblemente paciente, y siempre se muestra muy comprensivo con nosotros. Nos ha dado instrucciones repetidas veces de que lo más importante es la seguridad.


  —Esta vez es diferente.


  —¿Ah, sí? ¿En qué es diferente esta vez? Todas las noches llega una mujer diferente a ver al señor Velgret. A veces dos. Pero todas llevan siempre la…


  —¡Shhh! —riñó el azogue con casco. El que tenía el gorro de lana agachó la cabeza.


  —¿Qué hacemos? —preguntó.


  —Ve a avisar al señor Velgret. Dile que suba a verla. Si es una traidora, me la zampo aquí mismo.


  Hazel se estremeció, no tanto por las palabras sino por el tono desapasionado y cotidiano en que aquel enorme azogue las había pronunciado. Aquella mandíbula bastaría para triturar cualquier hueso humano, y seguramente varios tipos de piedra, en segundos.


  —Yo preferiría guardarla… —dijo el otro—. Así tendríamos sidra de humana gratis para siempre…


  —El señor Velgret me está esperando —insistió Hazel, tratando de que no le temblara la voz.


  ¿Cómo reaccionaría Ginevre? Era tan imprevisible… quizá había cometido un terrible error yendo sola hasta allí. Pero solo de pensar en Áster, el sudor frío del miedo se le convertía en una valentía como lava hirviente que le daba ánimos desde dentro.


  El guardia sacó un larguísmo cuchillo. Hazel dio un paso atrás. El guardia sonrió, burlón, y utilizó el cuchillo para hurgarse entre los colmillos y el resto de muelas.


  —Tengo algo atafcado defde la hora de la merienda…


  Con un par de movimientos más del cuchillo, salió de la boca del jabalí un cráneo de pájaro, con pico y plumas, ensangrentado y cubierto de una saliva tan espesa como esmalte.


  —Sí, era esto. ¿Por qué no los hacen sin tanto hueso?


  Quizá fuera buena idea ir pensando en dar marcha atrás y salir de allí… pero justo cuando estaba empezando a considerar la posibilidad, se oyó un ruido de peldaños tras la puerta, y el primo de Áster salió a la luz de las farolas verdes.


  Ginevre se apoyó en el quicio de la puerta e hizo un gesto cuyo significado era que quizá pudiera sonreír dentro de un rato.


  —Lleva la pulsera —le explicó a Ginevre el jabalí con casco.


  El joven aristócrata se acercó a Hazel, admirando su vestido, y recorrió con una filigrana de su dedo índice toda la extensión del brazo de la humana hasta llegar a su muñeca, donde, efectivamente, encontró la pulsera. Se echó a reír.


  —¡Eres muy divertida! ¿Cómo lo has hecho?


  Hazel se sonrojó. No esperaba esa reacción.


  —No ha sido tan difícil.


  De repente, Ginevre se tensó, poniéndose a la defensiva.


  —¿Es esto algún tipo de artimaña? ¿Estás con alguien?


  Los porteros se irguieron y golpearon con las lanzas en el suelo.


  —N-no… no, estoy sola. He venido a verte.


  Le tembló la voz. Era de miedo, pero podría haber sido de amor.


  Ginevre le cogió la cara con la mano, como solía hacer Áster, y la miró profundamente a los ojos.


  —Dices la verdad. Estás sola.


  Los terribles guardias se relajaron.


  Sin decir nada más, Ginevre envolvió a Hazel con un brazo y la acompañó escaleras abajo.


  En cuanto bajaron, Hazel comprendió a qué debía su nombre el Salón de Fragmentos. Se trataba de una cueva, como podía adivinarse por los contornos curvados e irregulares de paredes, suelo y techo, pero cada rincón y cada centímetro de la pared y de la bóveda natural estaba cubierto por trozos de espejos de todas las formas, colores y tamaños.


  Mirara donde mirara, Hazel se encontraba no solo con fragmentos dispersos de sí misma, sino con ojos sin rostro, manos inquietantes cuyo dueño no se veía, movimientos inesperados. En la sala había pocos clientes, pero todos ellos parecían conocer muy bien las posibilidades de los ecos visuales que permitía la caverna de espejos.


  Ginevre la acompañó hasta un rincón relativamente apartado, cubierto por una especie de cortina.


  —Estaba bastante seguro de que acabarías viniendo a buscarme. Lo que no sabía era que sería tan pronto.


  —Pues ya ves lo mal que se te dan los cálculos —replicó ella, escondiendo las manos para que no se notara lo mucho que temblaban.


  Ginevre hizo un signo en una dirección muy concreta, y a través de un espejo que se reflejaba en otro, le indicó a una camarera que trajera bebidas.


  Mientras esperaban, ninguno dijo nada. Ginevre la observaba intensamente, como tratando de obtener toda la información posible de sus gestos y expresiones. A Hazel eso la ponía aún más nerviosa, pero no sabía qué decir. Tenía que conseguir saber dónde habían llevado a Áster, pero no podía dejar que Ginevre notara que había ido hasta allí con ese propósito.


  La camarera dejó en una pequeña mesa que había a su lado un par de largos vasos. Uno burbujeaba en un verde dorado, desprendiendo un curioso vapor casi rojizo, y el otro estaba lleno de una serena bebida de un intenso rosa transparente en la que flotaban pequeñas perlas negras.


  —Esta es la bebida que más le gusta a las chicas —dijo Ginevre despectivamente, alargándole el vaso rosa—. Me sorprendería que fueras una excepción.


  Hazel recibió el vaso de manos de Ginevre, pero lo dejó de nuevo en la mesa. Ginevre levantó una ceja.


  —¿Es que no te atreves a probar cosas nuevas?


  Por toda respuesta, Hazel enroscó sus dedos alrededor del vaso de Ginevre, y se lo llevó a los labios. La bebida estaba caliente y desprendía vapores terriblemente fuertes, pero ya no era posible echarse atrás si no quería quedar como una tonta. Le dio un trago.


  Él la observó atentamente, a la espera de su reacción.


  Aquella bebida no se limitaba a dejarse caer por la garganta, sino que se abría camino furiosamente. Su vapor perforaba las vías respiratorias y llegaba directamente hasta la mente, causando una instantánea sensación de mareo.


  Hazel se acercó al rostro de Ginevre hasta que su nariz rozó la de él, y después se alejó.


  —¿Has venido a intentar seducirme?


  —He venido a conseguirlo.


  Ginevre le rozó el cuello en una deliciosa caricia rasante. Hazel no pudo evitar pensar que aquel heléboro debía de tener mucha, mucha experiencia. Probablemente demasiada. Exactamente al contrario que ella.


  —Me complace sentir que te estremeces —dijo él.


  Ella le sostuvo la mirada.


  —No me estremezco. Estoy incómoda con este vestido.


  —Te tiemblan las manos —añadió el primo de Áster.


  —Hace frío.


  —Tus mejillas están enrojecidas.


  —Maquillaje.


  —El brillo de tus ojos es el mismo del primer día en que me viste. No dejabas de mirarme.


  Hazel se escandalizó. ¡Había sido él quien no había dejado de mirarla a ella! Sin embargo, no dejó que su actitud perdiera ni un ápice de frialdad.


  —Habré bebido de más.


  —Apenas has mojado los labios.


  —Tantos espejos son muy mareantes.


  —Todo tu cuerpo me está buscando. Te acercas a mí incluso sin darte cuenta.


  —Este vestido es un poco incó…


  Entonces él se abalanzó bruscamente sobre ella, devorándola como a una fruta.


  ***


  —¿Que Hazel ha hecho qué? —exclamó Eric, fuera de sí.


  —Oye, cálmate un poco —le increpó Hácara—. Esa chica sabe lo que se hace.


  —¡Esa chica no tiene ni idea de lo que se hace o se deja de hacer! —intervino Gálmax—. ¡Y tú la has dejado ir sola!


  —Te recuerdo que si no fuera por mí, a estas alturas los dos seríais el resultado de una mala digestión en un estómago azogue.


  Gálmax tenía cara de pánico.


  —¡Áster nos matará cuando se entere de que la hemos dejado a solas con él!


  Hácara le dio una fuerte colleja al hurón.


  —Estamos haciendo todo esto precisamente para que Áster pueda «volver» de dondequiera que esté. Si después de eso sigue queriendo matarnos, es cosa suya.


  —No te preocupes. Le he dado a Hazel un poco de filtro inmente. Ginevre se verá obligado a contarle la verdad.


  Gálmax boqueó.


  —¡La va a descubrir! ¡Ginevre nunca sería tan ingenuo como para beber nada que no haya mezclado él con sus propias manos!


  —Por supuesto que no. Por eso he preparado un filtro que no se beba.


  —¿Y cómo es eso posible? —preguntó Eric.


  La curandera azogue soltó un gruñido.


  —¡No se me ocurre nada que sea imposible para mi arte, jovenzuelo!


  —¿Qué forma tiene el filtro? —preguntó Eric, terriblemente desconfiado.


  —Está dentro de un pintalabios —declaró, orgullosa la bruja.


  Se hizo un silencio de hielo. Eric se llevó una mano a la frente.


  —Esto es increíble… solo es una niña. ¿Has tomado alguna precaución? ¿La has hecho cambiar de forma?


  —No. Para poder entrar allí Ginevre tiene que reconocerla.


  —¿Y para poder salir?


  —¿Por quién me tomas? Pues claro que le di un plan. Para salir no tiene que hacer nada más que chantajear a Ginevre con preguntarle otros datos comprometidos. A cambio de no hacerlo, él la escoltará amablemente hasta la salida.


  —¡Es un plan lleno de agujeros! —exclamó Gálmax—. ¡Es facilísimo que todo salga mal!


  La cirujana lo miró, divertida.


  —¡Es enternecedor que os preocupéis tanto por ella!


  Eric resopló y salió dando un portazo.


  —¡Espérame! ¡Voy contigo!


  Hácara sonrió satisfecha, y se encendió una pipa de hierbaluisa mientras la segunda parte de su plan se ponía en marcha para rescatar a Hazel.


  ***


  El beso duró tanto tiempo que a Hazel se le estaban empezando a dormir las piernas. La había pillado en una postura muy extraña. Pero tenía que conseguir que Ginevre absorbiera todo el filtro que había en sus labios. Por supuesto, eso tenía el pequeño inconveniente de que a partir del momento en que la pintura de labios liberara el filtro a causa del calor y la humedad, ella también estaría obligada a decir la verdad hasta que consiguiera tomarse el desagradable antídoto que le había dado Hácara.


  Ginevre se separó de ella con los ojos brillantes, y la expresión más cercana a la ternura que Hazel le había visto nunca. Por un instante casi le dio pena al verlo tan vulnerable. Pero no debía dejar que eso la detuviera: él era el culpable de la desaparición de su marido.


  —¿Dónde está Áster? —preguntó a bocajarro.


  —Atrapado en el lado de los insectos —respondió rápidamente Ginevre, para su total sorpresa.


  Entonces comprendió. El calor de su mirada se transformó en una tormenta de hielo. Agarró a Hazel de la garganta y le preguntó:


  —¿Qué me has hecho, humana rastrera?


  —Llevo un filtro de la verdad en los labios. —Se vio obligada a confesar ella.


  Los labios del primo de Áster temblaban de furia. Le daba miedo hablar para no traicionar más información. Pero no podía evitar expresar lo que estaba pensando.


  —Debería matarte. Pero si lo hago los LoeKöi lo sabrán. Me pedirán explicaciones y tendré que confesarles que caí en tu trampa. No me lo perdonarían.


  Hazel tragó saliva, asustada. La presión de la fuerte mano de Ginevre era bastante dolorosa.


  —¿Cómo se va? —consiguió decir a pesar de la sensación de ahogamiento.


  —Hay que abrir una puerta con música. Determinadas vibraciones atraen a doce tipos de insectos nocturnos —respondió él, intensificando la presión—. Cada uno de ellos canta a una hora de la noche. Cuando se reúnen, aparece el reloj nocturno y se abre la puerta a su mundo.


  Hazel estaba a punto de desmayarse. Pero entonces un destello de inspiración surcó la mirada de Ginevre y la liberó de repente.


  —Antes me has dicho la verdad instantáneamente. Si el filtro está en tus labios tú también estás sufriendo sus efectos.


  —Es verdad —respondió ella, odiándose a sí misma por no ser capaz de controlar sus palabras.


  —¿Quién te ha ayudado?


  Aquello era lo que Hazel había estado temiendo. No podía traicionar a Hácara. Así que, con las manos rápidas, se introdujo en la boca la almendra extremadamente amarga que era la cura del filtro.


  Con la mirada velocísima de un águila capaz de comprender las complejas trayectorias de sus presas en décimas de segundo, Ginevre supo que aquello era el antídoto, y volvió a aferrar a Hazel para arrancarle la almendra de la boca. Las manos de Ginevre ya no acariciaban a Hazel: la agarraban como si quisieran clavarse en ella. La obligó a abrir los labios con la fuerza de su lengua y sus salivas se mezclaron con el áspero sabor de la semilla. Bruscamente, Ginevre se la arrebató, y se la tragó rápidamente.


  —Pregúntame mi nombre —ordenó.


  —¿Cómo te llamas? —Obedeció Hazel, como impulsada por un resorte. No había conseguido tragarse el antídoto, y seguía estando bajo los efectos del filtro mientras que él se había librado de ellos.


  —Áster… Áster Mariposilla —sonrió él, malévolo—. Y ahora dime quién te ha ayudado.


  —Hácara —pronunció ella, horrorizada. No podía evitar confesar cualquier cosa que él le preguntara, y además su plan de fuga se acababa de ir al traste. Sintió un relámpago de miedo frío. Estaba atrapada.


  Ginevre pareció sorprendido.


  —No eres tan tontita como pareces… nada menos que Hácara. Qué interesantes amistades.


  Satisfecho, se ajustó la mandíbula como si acabara de recuperarla.


  —Esto está mucho mejor —dijo con voz sedosa—. Ahora es una situación mucho más equilibrada. Y tenemos todo el tiempo del mundo para seguir jugando, ¿o es que hay alguien que vaya a venir a buscarte?


  —No —reconoció Hazel, aterrada. Le acababa de confesar que estaba sola.


  —Excelente, excelente, excelente. Tenemos bastante tiempo, así que no te precupes, va a dar tiempo a que me lo cuentes todo con detalle. Pero antes de ocuparnos de los asuntos de trabajo, como decís los humanos, me interesa bastante el placer.


  Hazel se revolvió en su asiento, pero era inútil. Él era mucho más fuerte.


  —¿Te sientes atraída por mí?


  —Sí.


  ¿Sí? ¿Cómo que sí? ¿Qué le pasaba?


  —¿Del uno al diez?


  —Nueve —se maldijo Hazel.


  Ginevre rio con un atractivo sonido gutural, ligeramente amenazante.


  —Tu voz me resulta especialmente atractiva —añadió la rebelde voz de ella.


  —¿De verdad? Nunca me lo habían dicho… es todo un detalle por tu parte.


  Hazel se dio cuenta de que él estaba tan atrapado en el juego de la seducción como ella por culpa del maldito filtro. Si no quería revelar el nombre de los que la habían ayudado, su única esperanza era ganar tiempo prestándose a ese juego.


  No podía evitar decir la verdad, pero además, podía decir muchas cosas para distraerle.


  —Hay algo más que tengo que confesarte —dijo.


  Hazel había tenido una idea.


  ***


  —¿Por qué vamos tan despacio? —se quejó Eric.


  —¿Porque este era el único medio de transporte disponible y hace una noche malísima? —aventuró Gálmax, helado de frío.


  Eric resopló. Estaban dentro de dos cestas que colgaban del lomo de un halcóndor perteneciente a una de las agencias de transporte de los heléboros.


  —Mira que facturarnos a nosotros mismos como mercancías… a quién se le ocurre. —Gruñó Eric dentro de su cesta.


  —Lo que sea con tal de llegar a tiempo —dijo Gálmax—. Alguna ventaja ha de tener ser pequeños.


  Eric rebufó.


  —¿Y a qué nombre se supone que nos tienen que entregar?


  —Al portero del club.


  Eric arrugó su peludo ceño de erizo.


  —Estupendo. Vamos a ser una cena divertidísima.


  —¿Queréis hacer el favor de callaros? —refunfuñó la piloto del halcóndor, una pequeña chinchilla que viajaba en una cabina de mimbre atada al cuello del ave—. Habéis pagado tarifa de paquete, y los paquetes no hablan.
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  SI conseguía volver a besarle, existía la posibilidad de que el filtro volviera a activarse en él, y así podría llevar a cabo el plan del chantaje, porque ya no habría ninguna almendra antídoto a la que recurrir. No estaba en absoluto segura de que fuera a funcionar, pero merecía la pena intentarlo.


  —Me parece muy interesante que no te resistas —sonrió Ginevre. Veo que comprendes que estaremos mucho más cómodos en un lugar más… privado.


  Más privado… si conseguía quedarse a solas con ella podría hacer cualquier cosa y nadie lo sabría nunca. Tenía que hacer lo que fuera para evitarlo. Ginevre empezó a guiarla hacia las escaleras. Hazel aprovechó para acariciarle el brazo.


  —Eres… muy fuerte —consiguió pronunciar. No se podía creer que estuviera diciendo aquello—. Mucho más que Áster.


  Hazel sintió que enrojecía hasta la raíz del cabello. Era imposible que aquella patética táctica funcionara. Entre otras cosas, porque no podía decir nada que no fuera verdad.


  Ginevre se detuvo a mitad de la escalera de caracol.


  —¿Cómo has dicho?


  Sus ojos brillaban intensamente.


  —He dicho… que eres mucho más fuerte que Áster.


  —Por supuesto… eres humana… a vosotras os atrae la fuerza física…


  Ginevre la observaba con mucho interés. ¿Qué estaría pensando?


  —¿Te atrae que sea más fuerte que Áster?


  —Sí —respondió Hazel automáticamente. Al mismo tiempo que lo pronunciaba descubría que era cierto.


  Ginevre se acercó a ella.


  —Dime más cosas que me diferencien de Áster.


  —Eres más decidido. Tus ojos brillan más. Podrías enfrentarte a un animal salvaje, y él no. Tu manera de vestir es mucho más masculina.


  ¿Era posible que Ginevre se estuviera tragando todo aquello? Parecía hipnotizado por ella. La rivalidad entre Áster y él debía de ser algo muy fuerte para hacerle bajar las defensas de aquella manera. O quizá… No, ni siquiera podía considerar esa posibilidad.


  Hazel le pilló por sorpresa. Simplemente tuvo que alzar un poco el cuerpo poniéndose de puntillas para que su boca encajara con la boca de Ginevre.


  Fue aún mejor que la primera vez. Hazel hacía todo lo posible para tratar de endurecerse y no disfrutar en absoluto y despreciar a Ginevre, pero el filtro de la verdad no solo estaba actuando sobre sus palabras. Estaba funcionando sobre su boca, sobre su cuerpo. Aquel beso era la verdad de Hazel en aquel momento.


  Pero consiguió interrumpir el beso y separarse de Ginevre. Le pareció escuchar un sutil gemido de protesta. Él acababa de comprender que había vuelto a caer en la trampa del filtro.


  —Condúceme a la salida y déjame libre —le exigió ella en un susurro jadeante—. Si no lo haces, te haré confesar tus secretos en medio de toda esta gente.


  Ginevre, furioso, arrancó un pedazo de tela de su capa y lo arrugó en una bola que introdujo en su boca para impedirse a sí mismo decir una sola palabra.


  Hazel aprovechó ese momento para salir corriendo.


  —¡Hmmmm! —protestó él.


  ***


  —Una entrega para el portero del Salón de fragmentos —dijo la chinchilla que pilotaba el halcóndor de la agencia de transportes—. Portes pagados.


  —¿Para cuál? —preguntó el jabalí que llevaba un gorro de lana—. Somos dos.


  —Pues mirad qué bien —dijo la chinchilla— hay uno para cada uno.


  La chinchilla desató las correas del ave y Eric y Gálmax salieron de sus respectivas cestas.


  —Esto debe de ser un regalo de la abuelita —dijo el otro portero—. Nos quiere mucho.


  —¡Para mí el hurón! —exclamó el otro.


  —Están bien frescos… ¡Que no se escapen!


  Pero justo en ese momento, una humana salió corriendo de allí, desconcertando a los porteros.


  —¡Hazel! —exclamó Eric—. ¡Hemos venido a salvarte!


  —¡Estuperendo! —dijo ella, cogiendo a uno con cada brazo—. ¡Vámonos de aquí!


  Ginevre apareció en la puerta, luchando por sacarse el pedazo de tela de la boca. Los jabalíes lo miraban, asombrados.


  —¡Gogedla! —articuló, señalando a la fugitiva.


  Los jabalíes no se lo hicieron repetir. Sabían que posiblemente fueran despedidos por abandonar sus puestos, pero les acababan de robar su cena.


  La chinchilla se secó el sudor de la frente. Por un momento había creído que era ella la que iba a ser la cena de aquel par de matones.


  —Vámonos de aquí, Bengala. Cada día nos pasan cosas más raras.


  —¿Cómo conseguiremos abrir el portal? —preguntó Hazel por enésima vez, retorciéndose las manos de nerviosismo.


  Eric y Gálmax trataban de pensar en todos los recursos disponibles. Los tres habían regresado a la Feeria tras escapar de los jabalíes, y desde entonces no dejaban de darle vueltas a la cuestión.


  —A lo mejor no hace falta música. Quizá podamos averiguar de qué doce insectos se trata, buscar a alguien que nos los venda, ponerlos todos juntos y ya está —dijo Gálmax.


  —No puede ser tan fácil —objetó Eric—. Entonces cualquiera podría llevar unas cuantas cajitas y abrir la puerta en cualquier momento. Hay muchos insectos que no cantan en cautividad, o que no cantan si no van en grupo.


  —Necesitamos músicos —dijo Hazel—. ¿Conocéis a gente que nos pueda servir?


  Eric y Gálmax se miraron mutuamente.


  —La música que hacían parecía muy complicada —dijo Gálmax—. Tenían instrumentos muy raros y los tocaban muy rápido.


  —La verdad es que los músicos que hay aquí en Feeria no son precisamente muy sutiles —dijo Eric—. El virtuosismo no es su cualidad preferida.


  —Necesitamos un grupo que toque como los Velgret —dijo Gálmax, sacudiendo la cabeza—, pero no sé si eso existe…


  Entonces Hazel abrió mucho los ojos.


  —¡Esperad! ¡Yo sí conozco a alguien! ¡Es una chica de Oenanthe que tiene un grupo y son admiradores de los Velgret!


  Eric y Gálmax la miraron, sorprendidos.


  —¿Y a qué estamos esperando para ir hacia allá?
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  A Eric y a Gálmax no les gustaba demasiado Oenanthe. Quizá fuera porque era una de las ciudades con más heléboros y menos de todo lo demás: casi no se veían azogues, y los sugreles con un puesto de trabajo digno eran prácticamente inexistentes. Decidieron quedarse en una posada y no solicitar la hospitalidad de los padres de Áster. De hecho, Hazel ni siquiera les comunicó que estaba en la ciudad.


  Fueron a buscar a Unki a la pastelería. Ella reconoció enseguida a Hazel y se mostró muy amable con ella.


  —Aquel día no nos despedimos —le dijo la azogue—, no te vi irte…


  —Es una larga historia… —dijo Hazel, con voz débil.


  —Escucha, Unki —le dijo Eric—, necesitamos un grupo para tocar una noche. Tienen que hacer una música parecida a la de Velgret, y seguramente haya que hacer diferentes pruebas con varios tipos de instrumentos. ¿Crees que tu grupo estaría dispuesto a probar? Os pagaríamos bien.


  A Unki se le iluminaron los ojos.


  —¿Estás de broma? Tocar cosas en el estilo de los Velgret es nuestro sueño. Y con lo difícil que es que alguien pague por tocar… ¡cuenta con nosotros!


  Quedaron en reunirse aquella misma tarde en la casa donde ensayaban habitualmente, y Unki les presentó a los cuatro músicos con los que tocaba. Hazel recordaba haberlos visto en el concierto de Velgret.


  —Este es Yiel —dijo señalando al azogue con aspecto de mapache y el pelo muy largo, con un gran mechón blanco. Hazel se dio cuenta de que se había implantado un par de dedos suplementarios en cada mano—. Toca el Ghaüi, un instrumento tradicional heléboro.


  —El nombre significa «tubo de viento» —explicó el chico, mostrando un aparatoso cilindro de madera roja que parecía realmente complicado de tocar.


  —Estos son Nuphar y Sella. Son hermanos, por si no se nota.


  Los dos heléboros de cabello rojo se miraron entre sí con actitud burlona. La chica tenía unos dedos extremadamente largos, como si se hubiera añadió una falange en cada uno.


  —En realidad se llama Selaginella —dijo el chico.


  —Y en realidad a él se le cayó una bellota en la cabeza cuando era pequeño y nunca se ha recuperado del golpe.


  —Sí, ahora ha quedado aún más claro que son hermanos —bromeó Hazel.


  —Sella toca el arpa de agua, y Nuphar el jovu, que es eso tan grande de ahí —explicó Yiel.


  El instrumento que señaló era una especie de tambor vertical que no solo tenía una piel tensada en la parte superior, sino muchas de ellas, de diferentes tamaños y materiales, distribuidas por toda la superficie. También parecía que hicieran falta doce manos para tocarlo.


  —Y este es Crocus. Toca la cítara magnética.


  El azogue con pinta de lince saludó con la cabeza. Se notaba que era un hombre de pocas palabras.


  —¿Qué es lo que necesitáis exactamente? —preguntó Nuphar.


  Gálmax trató de explicar lo mejor posible cómo era la música que había oído en el bosque. No era fácil, por supuesto, pero las preguntas de los músicos le ayudaban a ir encontrando las palabras adecuadas para expresar lo que tenía en la cabeza.


  —Por lo que dices —intervino Sella—, hay una canción que los Velgret tocaron aquella noche que podría encajar muy bien con lo que buscáis. No es una de sus canciones habituales, y de hecho, no tenía letra.


  —Solo la hemos oído esa vez —dijo Yiel—. No sé si podría acordarme.


  Entonces Unki frunció el ceño.


  —Escuchad… el día del concierto pasó una cosa. Después de estar hablando precisamente con Hazel, me acerqué al escenario a curiosear mientras desmontaban los instrumentos de los Velgret, y vi una hoja caída en el suelo. Era una partitura.


  —¡No nos habías dicho nada! —comentó Sella.


  —Bueno, no me sentí muy bien por quedármela. Era un poco como si la hubiera robado, ¿no? Pero es que da la casualidad de que era la partitura de esta misma canción.


  Hubo un silencio pensativo.


  —Sí. Qué casualidad —murmuró Gálmax, suspicaz.


  —Tampoco es algo tan raro —dijo Nuphar—. Cada músico necesita varias partituras, y es normal que se vuelen o se desordenen. A mí me pasa todo el tiempo. ¿La tienes aquí? ¿Nos la dejas ver?


  Los músicos examinaron la partitura, comentando que no se trataba de algo nada fácil.


  —¡Vamos a intentarlo! —los animó Yiel.


  Gálmax seguía mostrando una expresión de profunda desconfianza.


  Unki cogió una especie de viola de cinco cuerdas, y los demás se colocaron en sus grandes instrumentos. Nuphar empezó marcando un complejo ritmo con su tambor. Después su hermana se animó a unirse, dibujando una melodía que aprovechaba las pausas entre golpe y golpe del tambor para marcar su propia cadencia. Los demás se añadieron, completando una canción que tanto Hazel como Gálmax reconocieron.


  —¡Esa es! —dijo el hurón cuando terminaron.


  —Yo también la reconozco… y la verdad es que sois estupendos. ¡Sonáis tan bien como ellos!


  Los músicos se miraron unos a otros.


  —Gracias, pero ellos llevan mucho más tiempo tocando. Estamos muy lejos de su nivel.


  —Esa es exactamente la canción —dijo Gálmax—. ¿Por qué la tocarían antes, en el concierto?


  —Supongo que no querían desaprovechar algo ya ensayado —dijo Yiel.


  —O simplemente les apetecía —sugirió Sella.


  —Pero hay algo que no entiendo —dijo Hazel—. Si tocaron la misma canción en el escenario, ¿por qué no vinieron los bichos?


  Eric y Gálmax la miraron con una cara que le hizo darse cuenta de que había metido la pata.


  —¿Qué bichos? —preguntó Nuphar.


  —Es un poco largo de contar… —dijo Hazel.


  —Tenemos tiempo —dijo Unki.


  Hazel se dio cuenta de que tenía que hablarles de los insectos, porque de otro modo, si todo salía bien y aparecían las hordas voladoras, los músicos podrían asustarse bastante.


  Así que decidió contarles la verdad a medias: les dijo que se trataba de un experimento para atraer a determinados tipos de insectos raros, pero no les habló de la apertura de portales entre mundos, ni de la desaparición de Áster, ni de la maldad de Ginevre (que al fin y al cabo era su ídolo).


  Después de escucharla, los músicos se quedaron pensativos.


  —¿Y dices que esto se lo has visto hacer a los Velgret? —le preguntó Sella a Gálmax.


  El hurón asintió.


  —¿Y no tenían ningún tipo de protección?


  —No. Y ninguno de los insectos les hizo daño.


  Otro silencio.


  —Yo estoy a favor de intentarlo —dijo Unki—. Parece muy importante para vosotros, ¿verdad?


  Hazel asintió, con una mirada que añadía «no os podéis imaginar hasta qué punto».


  —Contad conmigo —dijo Sella.


  Los dos azogues levantaron la mano como para unirse a ellas.


  Todo el mundo se quedó mirando a Nuphar, que era el único que no se había manifestado.


  —Si hacemos esto —dijo este, muy serio—, hay que hacerlo bien. Acabas de decir que los Velgret tocaron esta canción en un bosque, ¿verdad?


  —Exacto —dijo Gálmax.


  —¿Y qué instrumentos llevaban? Porque te aseguro que los nuestros no son tan fáciles de transportar por el campo.


  —¡Es verdad! —dijo el hurón—. ¡Llevaban unos instrumentos más pequeños! ¡A lo mejor esa es la diferencia!


  —Y por eso acudieron los insectos… —susurró Hazel.


  —Tiene sentido —dijo Nuphar—. Intenta describirnos exactamente cómo eran los instrumentos que estaban tocando.
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  —NO sabía que esto iba a ser tan complicado —susurró Gálmax mientras reptaban por los oscuros pasillos del museo.


  —No te quejes tanto —dijo Eric, que iba vestido con su disfraz de humano—. Solo es robar. Seguro que alguna vez en tu vida has tenido que hacer algo parecido. Y seguro que no tenías un motivo tan bueno.


  Hasta aquel momento no había encontrado ningún obstáculo, ni rastro de vigilancia, pero los tres conocían lo bastante a los altos heléboros para saber que era imposible que no hubiera sorpresas.


  Gálmax siguió refunfuñando cuando llegaron a la sala que estaban buscando: las réplicas de instrumentos históricos de los primeros heléboros.


  —¡Son preciosos! —dijo la lechuza.


  —Sí… y muy pesados —dijo Gálmax—. No estoy seguro de que esto vaya a salir bien.


  Eric se puso a buscar debajo de uno de los muebles.


  —¡Genial! —dijo—. ¡Aquí están! ¡Exactamente donde los dejamos esta tarde!


  —Menos mal —respondió Hazel—. Si no llegan a estar ahí… todo se habría complicado bastante.


  Aquella tarde habían estado explorando el terreno y planeando el robo de aquellos instrumentos musicales únicos. Los músicos les habían explicado que lo único que correspondía a la descripción de Gálmax eran los instrumentos tradicionales, muy complejos de fabricar, y que eran prácticamente inencontrables a no ser que se fabricaran a medida por un precio exorbitante, para lo cual no había tiempo. Sin embargo, en el museo de la ciudad se conservaban ejemplares antiguos. Lo demás sucedió muy rápido: trazar el plan completo y entrar en el museo para robar los instrumentos, todo en un día y una noche.


  Eric sacó de la bolsa dos túnicas y un disfraz. Le pasó a Hazel una de las túnicas.


  —Cámbiate en ese rincón, y yo me iré a la habitación de al lado —dijo el erizo.


  La lechuza se escondió debajo de la túnica para quitarse el disfraz. Poco después, lo que había allí no era un ave sino una muchacha humana. Al poco rato, un hombre vestido con una túnica entró en la habitación.


  Hazel sonrió.


  —Hacía mucho que no te veía con ese disfraz puesto —le dijo a Eric.


  —Dejad de perder el tiempo —protestó Gálmax—. Hay que sacar de aquí los instrumentos antes de que…


  En ese momento oyeron pasos apresurados en el piso de abajo.


  —¡Los vigilantes! —susurró Hazel.


  —Ya me extrañaba a mí que no hubieran aparecido antes. Seguramente nos detectaron al poco de entrar y fueron a buscar refuerzos.


  —¡Suena como si fueran muchos! —masculló Hazel, pálida.


  —Solo podemos hacer una cosa —dijo Eric—: escapar por el tejado.


  —¡Pero esa era la solución de emergencia! —se quejó Hazel, asustada—. ¡Dijiste que solo haríamos eso si no había más remedio!


  —No hay más remedio —susurró Eric.


  Recogieron los instrumentos que necesitaban, y subieron las escaleras más cercanas. Oyeron cómo sus perseguidores llegaban a la sala que ellos acababan de abandonar y proferían exclamaciones de sorpresa desagradable.


  —¡Por aquí! —Iba indicando Eric, en susurros—. Antes dejé esta puerta abierta. ¡Rápido!


  Abrieron la puerta que conducía al tejado, y un golpe de viento helado los hizo detenerse en seco.


  —¡Qué frío! —exclamó Hazel, sosteniendo una delicadísima arpa.


  —¡Y qué alto! —exclamó Gálmax, que corría sobre sus patas traseras llevando en las de delante un violín diminuto.


  La azotea mostraba una vista espectacular de las luces nocturnas de Oenanthe. Por alguna razón, Gálmax no parecía percibir belleza, sino puro vértigo.


  —No pasa nada —le tranquilizó Eric—. Respira hondo y ponte el disfraz de lechuza.


  —¿Quéee? ¡Nada de eso! ¡No pienso volar! ¡Nadie me había explicado esa parte del plan!


  —No te la habíamos explicado por una razón muy buena —susurró Eric—, y es que si lo hacíamos seguramente dijeras que no. Pero ahora es demasiado tarde para tonterías, así que póntelo, ¡rápido!


  —¡No quiero ser una lechuza! ¡Las lechuzas son para comer, no para disfrazarse de ellas!


  ¡No quiero volar! ¡Es demasiado alto! ¿Por qué lo tengo que hacer yo?


  —Pues porque Hazel y yo podemos llevar tres instrumentos cada uno y tú solo puedes cargar el más pequeñito —razonó Eric—. ¿O prefieres ponerte tú el disfraz de humano?


  La expresión de sorpresa y repugnancia de Gálmax hablaba por sí sola.


  —Venga, Gálmax, de verdad que no hay tiempo —dijo Hazel—. Solo tienes que llegar hasta aquel edificio de allí, ¿ves? Allí nos están esperando Unki y sus amigos.


  Eric hurgó en un rincón de la azotea, y regresó con una escala de cuerda enrollada.


  —Lleva el extremo de esta pasarela hasta allí y no tendrás que hacer nada más en toda la noche.


  Gálmax suspiró, y empezó a ponerse el disfraz.


  —Las cosas que hay que hacer por la gente…


  Cuando por fin estuvo listo para echarse a volar, Eric le recordó:


  —Y ten mucho cuidado con los picos de los edificios… se comen los pájaros al vuelo.


  La lechuza le lanzó una mirada asesina y cogió el extremo de la pasarela de cuerda con el pico.


  —Of vaif a enterar cuando acabemof con efto.


  En cuanto Gálmax se lanzó en picado, Eric y Hazel oyeron que los vigilantes heléboro golpeaban la puerta por la que acababan de salir a la azotea.


  —¡La van a echar abajo! —susurró Hazel.


  —Entonces tendremos que distraerles —dijo Eric—. No quería llegar hasta este extremo, pero la verdad es que no nos lo están poniendo fácil.


  Sacó una pequeña esfera y la arrojó a un balcón de museo, varios pisos más abajo. En unos segundos, de allí empezó a salir un humo terriblemente negro, así como una serie de gritos. Los heléboros dejaron de dar golpes en la puerta de la azotea y bajaron a ver qué sucedía.


  —¿Qué es eso?


  —Se llama «incendio de bolsillo». En realidad no causa fuego ni ningún daño, solo reproduce rápidamente los indicios de una catástrofe.


  —Qué ingenioso… —reflexionó Hazel.


  Mientras tanto, Gálmax estaba haciendo un cursillo acelerado de vuelo que se había convertido en toda una carrera de obstáculos. Era incapaz de mantener el equilibrio en el aire, seguramente a causa del vértigo que padecía. Tenía que sostener el peso de la escala sin soltarla, y tenía que evitar los enormes picos de los edificios, que se abrían de par en par cada vez que pasaba cerca de alguno de ellos.


  Ya casi había llegado al edificio donde estaba esperando Unki. Un par de golpes de ala más… pero justo entonces…


  —¡Nooo!


  Se le había caído la cuerda. Ahora tendría que bajar hasta el suelo y luego volver a remontar. O al menos, intentarlo.


  ***


  —¿Dónde se ha metido Gálmax? —dijo Eric, preocupado—. Los heléboros volverán de un momento a otro en cuanto descubran que no hay ningún incendio.


  —¿Qué pasará si nos atrapan?


  —Ya sabes por experiencia el poco sentido del humor que tienen con los que incumplen sus normas… supongo que unos veinte años de prisión, o así.


  —¡No puede ser! ¡Tenemos que ir a buscar a Áster!


  Eric había sujetado lo mejor posible los instrumentos al cuerpo de Hazel con la ayuda de cuerdas, y ella había hecho lo mismo con él. Si tenían que ir gateando por una pasarela a quince pisos de altura, más valía que no tuvieran que preocuparse por estar sosteniendo arpas y violines.


  —Si nos descubren no va a ser demasiado fácil negarlo todo —bromeó ella—. Parezco un árbol de navidad con guitarras en vez de bolas.


  —Espera… ¡creo que Gálmax ya lo ha conseguido! La pasarela está tensa. Podemos ir hacia allá. Tú primero.


  Solo habían avanzado unos pocos metros cuando oyeron de nuevo los golpes en la puerta de la azotea.


  —No te desconcentres —dijo Eric—. Preocúpate solo de llegar al otro lado. Aunque consigan abrir no creo que puedan vernos en medio de la noche.


  Hazel le hizo caso, y siguió gateando por la pasarela. La distancia que tenían que recorrer entre las dos azoteas no era precisamente pequeña, y el hecho de llevar varias valiosas antigüedades atadas a su cuerpo, ofreciendo resistencia contra el viento cortante, no ayudaba demasiado.


  Trataba de no pensar en los heléboros que podían romper la puerta en cualquier momento, y se concentró lo suficiente como para recorrer más de la mitad de la distancia que la separaba de Unki y sus amigos. Al menos, esperaba que estuvieran allí, porque no era capaz de ver nada, ya que la oscuridad formaba parte del plan, para garantizar que ningún observador casual pudiera descubrirlos.


  —Ánimo —dijo Eric, que gateaba tras ella—. Queda muy poco.


  —De acuerdo —susurró Hazel, agradeciendo no estar sola en aquel asunto.


  Entonces sintieron que la pasarela empezaba a temblar violentamente.


  —¿Qué pasa? —murmuró Hazel.


  —No te detengas… de hecho, ve todo lo rápido que puedas. Parece que los vigilantes han forzado la puerta y han encontrado la escalera.


  —¿Nos están persiguiendo? —En el tono de Hazel había una nota de pánico.


  —Posiblemente. Pero llevamos ventaja.


  Hazel tenía las manos agarrotadas por el esfuerzo y por el frío, pero sentía la pasarela cada vez más firme y ascendente, lo que significaba que estaba a punto de llegar.


  —¡Hazel! ¿Eres tú? —susurró la voz de Unki a pocos metros.


  —¡Sí!


  Sentir tan cerca a su amiga le dio a Hazel los ánimos necesarios para un último esfuerzo. Se aferró a la pasarela con renovadas energías, y al poco tiempo consiguió llegar a la azotea donde todo el grupo de Unki la estaba esperando. Eric subió tras ella.


  Sella tenía en brazos a un tembloroso Gálmax, que se había deshecho de su disfraz en cuanto había podido.


  —Esos laureles son rápidos… —comentó Crocus, el azogue lince, mirando hacia la pasarela con su excelente visión nocturna. Los hermanos le dedicaron una mueca de desagrado. Hazel nunca había oído la expresión «laureles» para referirse a los heléboros, pero comprendió instantáneamente que no era la más educada posible.


  Mientras Hazel se desataba los instrumentos del cuerpo con ayuda de Unki y Sella, Eric se disponía a desenganchar la escala.


  —¿Qué haces? —le preguntó Unki.


  —Si nos descubren aquí nos pasaremos toda la vida en la cárcel —respondió el erizo disfrazado.


  —¡Pero están a mitad de camino!


  —Sobrevivirán —dijo Eric, cortando la cuerda—. Son soldados entrenados. ¡Vámonos de aquí!


  Mientras bajaban escaleras a toda prisa, cargando cada uno con un instrumento, Eric le dijo a Gálmax:


  —¿Recuerdas que te dije que ya no tenías que hacer nada más en toda la noche?


  —Sí —refunfuñó Gálmax.


  —Bueno, pues era mentira. Vámonos al bosque.


  


  
    Capítulo XX


    El reloj de insectos

  


  AUNQUE los músicos estaban fascinados por los instrumentos del museo, y no dejaban de explorar su sonoridad y sus posibilidades en el carromato que los llevaba fuera de la ciudad, llegaron al bosque cansados y con mucho frío.


  —Qué pena que haya que devolverlos por la mañana… —dijo Crocus. Los demás asintieron.


  —¿Seguro que la partitura funcionará con estos instrumentos? —le preguntó Hazel a Eric, en voz baja.


  —No hay nada seguro —respondió el erizo—. Pero hay que intentarlo.


  Bajaron del carro en medio de un bosque completamente rojo. Tanto los troncos de los árboles como sus copas, los arbustos, las enredaderas y la hierba eran de ese color. Era un espectáculo muy hermoso, pero hacía frío.


  —Nunca había estado en uno de estos… —murmuró la humana, admirada.


  —Las plantas carmesí solo brotan en lugares muy alejados de las ciudades. Por eso hemos venido hasta aquí, donde es muy difícil que nadie nos oiga —explicó Eric.


  Los músicos parecían haberse animado al llegar al escenario de su concierto improvisado, y tras frotarse las manos para desentumecer los dedos, empezaron a practicar en medio del húmedo bosque.


  —¿Has preparado tu equipaje? —le preguntó Eric a Hazel—. Si esto da resultado, tenemos que aprovechar la oportunidad.


  —Sí, lo dejé todo preparado en el carro —explicó Hazel, sacando de allí una bolsa y poniéndosela como bandolera.


  Gálmax, Eric y ella franquearían el portal en cuanto este se abriera, y saltarían al otro lado en busca de Áster. Hazel tenía un poco de miedo: al fin y al cabo, podrían terminar en cualquier parte, o incluso en ninguna parte, si las cosas salían terriblemente mal.


  Los músicos estaban ensayando con sus instrumentos, y ya habían atraído a algunas nubecillas de insectos que esperaban arracimadas en los árboles.


  —Se acerca la hora —intervino Gálmax. Habían pensado que podría ser conveniente tocar la canción exactamente a medianoche, igual que hicieron los Velgret.


  —Adelante —dijo Nuphar dirigiéndose al grupo—. ¡Vamos a empezar marcando el ritmo!


  Nuphar se puso a percutir, con decisión y firmeza, el tambor triple tradicional, que podía sostenerse casi como una guitarra. Era una caja de madera con forma de símbolo de infinito.


  Sella y Crocus lo siguieron con sus instrumentos de cuerda, y cuando el sonido empezaba a empastarse, se incorporaron Unki y Yiel.


  Y después se les unió la vibración de los insectos que iban llegando.


  —¡No os asustéis! —susurró Unki—. ¡Seguid tocando!


  El sonido se condensó, como si millares de insectos dispersos hubieran decidido de repente zumbar al mismo ritmo, en la misma frecuencia. El aire crujía de electricidad. Los millones de ondas sonoras que hubieran sido imperceptibles individualmente adquirieron un tono conjunto, una voz.


  Las rapidísimas vibraciones se acompasaron, y al encajar unas con otras, dieron lugar a un orden del que brotó una frecuencia más amplia, una onda más lenta y mucho, muchísimo más rica en matices. De la velocidad de un universo de nimiedades brotaba una sola y poderosa ola, que no era otra cosa que una suma de fragmentos.


  Los insectos fueron los primeros que encontraron la rendija entre una realidad y otra, y empezaron a deslizarse a través de ella con rapidez.


  —Es como si intuyeran que ese mundo es mejor para ellos —observó Hazel.


  —¡Vamos hacia el lugar por donde desaparecen! —dijo Eric, agarrándola del brazo.


  —Pero… ¿y si nos pican?


  —Me parece que es un riesgo que tenemos que correr. ¡Vamos a saltar! ¡Ahora!


  —¡Un momento! ¿Dónde está Gálmax?


  Hazel echó la vista atrás, y vio al hurón completamente dormido debajo de la carreta. ¿Cómo era posible? Lo sacudió para despertarlo, pero Eric la agarró del brazo, tirando de ella hacia el portal.


  —¡Da igual! ¡No hay tiempo! ¡Vamos!


  Eric empujó a Hazel a través la rendija, en medio de una nube de insectos en revolución.


  Era de noche. O quizá en aquel mundo siempre fuera de noche.


  Hazel cayó al suelo, protegiéndose la cabeza del tornado de insectos que brotaba del hueco entre los mundos.


  Sintió que alguien más caía a su lado, y suspiró aliviada, aunque no veía nada. Eric había conseguido pasar tras de ella… al menos no estaba sola.


  En pocos segundos, el portal se cerró, y los insectos que habían pasado a través de él se alejaron en nubes y bandadas para explorar su nuevo mundo. Cuando Hazel dejó de sentir la presencia de las criaturas aladas en el aire y en su piel, se animó a levantar la cabeza con precaución.


  Y vio a Unki.


  —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Hazel, preocupada.


  La azogue estaba completamente confundida.


  —No… no lo sé… algo tiró de mi… como si me absorbiera…


  —¿Y Eric? —preguntó Hazel, palpando el aire en el lugar donde había estado el portal. Pero allí ya no había nada.


  —¿Cómo que y Eric? ¿Es que no vas a contarme qué pasa aquí?


  Unki estaba pasando de la sorpresa al miedo. Hazel le explicó brevemente la situación.


  —… lo que no comprendo es porqué has entrado tú en lugar de Eric —concluyó Hazel.


  —Era la que estaba más cerca del agujero. Creo que con todos esos insectos alrededor perdí el equilibrio… —dijo Unki, llevándose las manos a la cabeza, como si tuviera jaqueca.


  Hazel no sabía qué hacer. Había confiado mucho en la presencia de Eric, se había sentido protegida pensando que él la acompañaría, y ahora… había arrastrado a un mundo desconocido a alguien que no estaba preparada en absoluto.


  —¡Furze! —exclamó la azogue.


  Excelente, pensó Hazel. Tendría que volver a que le extirparan aquella palabreja. Pero ¿por qué se preocupaba por semejantes tonterías en un momento como aquel?


  —¿Dónde estamos? ¿Qué vamos a hacer? —sollozó Unki, con una mirada aterrorizada.


  Hazel se levantó y se sacudió el polvo. No tenía ni idea de lo que encontraría en ese mundo: si tendría otros habitantes además de los insectos, si se trataría de un lugar peligroso, si saldría o no el sol. Solo sabía que estaba más cerca que nunca de encontrar a Áster y que tenía que intentarlo. Y que tenía que mostrarse segura de sí misma para darle ánimos a su amiga.


  —No te preocupes —dijo—. Todo está controlado. Tenemos que caminar en esa dirección —dijo, señalando un lugar donde le parecía ver una fuente de luz.


  —¿No es mejor quedarnos aquí por si se vuelve a abrir el agujero ese y podemos regresar? Al menos aquí no hace tanto frío como en el bosque rojo.


  —Las puertas solo se abren a una hora determinada cada noche —le explicó, mientras la ayudaba a levantarse—, y no sabemos si los del otro lado van a seguir intentándolo. A lo mejor el portal ni siquiera puede volver a abrirse si falta un instrumento.


  Unki trató de respirar lentamente para calmarse.


  —Así que estamos prisioneras en este… lo que sea…


  —No te preocupes —le dijo Hazel—. Yo ya he estado antes en situaciones como esta.


  —¿De verdad? —respondió Unki, un poco esperanzada.


  Caminaron hacia la luz, y Hazel le contó que ella era humana y que había llegado al mundo de los heléboros a través de un portal no muy distinto de aquel.


  —¿De verdad eres humana? —se admiró la azogue—. ¡Creía que solo eran una leyenda!


  Hazel siguió hablando a lo largo de todo el trayecto que las separaba de las luces, que resultaron ser unos arbustos llenos de luciérnagas. Poco después advirtieron un agujero perfectamente redondo en el suelo, y se dieron cuenta de que aquello no era una formación natural.


  —Voy a ver de qué se trata —susurró Hazel.


  —Ten cuidado —le advirtió Unki.


  Al asomar la cabeza, vio que se trataba de un patio redondo, y que las paredes que lo rodeaban tenían ventanas. Era una casa excavada en el suelo, y protegida de los insectos por una inmensa mosquitera redondeada.


  Por una parte, sintió una oleada de calma al comprobar que la región estaba habitada. Por otra, ¿quién le garantizaba que sus habitantes eran amigables? Quizá eran mantis religiosas gigantes. Tijeretas carnívoras. Hordas de hormigas venenosas…


  —Vamos a entrar —le dijo a Unki, intentando no dejar que su inquietud se transmitiera a su voz.


  Bajaron al patio por una pequeña escalera, apartando la mosquitera, y a través de la ventana vieron a una anciana de aspecto inofensivo y entrañable.


  —¡Hola! —saludó Hazel.


  La anciana se acercó a la ventana y les hizo un gesto de que pasaran adentro.


  Al hacerlo, Hazel y Unki se quedaron sin aliento por el susto. En la habitación donde estaba la anciana debía de haber un millón de abejas. Pero ella estaba tan tranquila. Era prácticamente igual a una mujer humana, solo que tenía dos pequeñas protuberancias que le asomaban en la frente, como dos antenas que estuvieran intentando brotar. Y sus ojos tenían el iris amarillo como la miel.


  —Creía que la red servía para que no entraran los insectos… —dijo Hazel como para sí misma. Aún no sabía si aquella mujer hablaba el mismo idioma que ellas.


  —La red sirve para que se queden dentro, —contestó la señora. Tenía un fuerte acento que Hazel no había oído nunca, pero era comprensible—. No os preocupéis, solo dejo entrar a los que me caen bien. Como vosotras.


  —Está loca… —susurró Unki.


  —Puede que sí, pero también está viva —respondió Hazel con un susurro—. Tan peligrosas no serán.


  Las dos muchachas no se atrevían a avanzar. La anciana les hizo un gesto de bienvenida.


  —Pasad, pasad. No os quedéis ahí.


  La anciana cubierta de abejas sonreía, jugando con ellas.


  —No, a ti ya te he dado antes.


  —¿Las distingue entre sí?


  La anciana la miró, burlona.


  —Por supuesto que sí. ¿Vosotras no?


  Las habitantes del lado heléboro admitieron que no, algo avergonzadas.


  —Conozco todos sus nombres, y también sé lo que le gusta a cada una… esta se llama ffzzt y es bastante traviesa. Siempre quiere curiosear.


  Hazel respiró hondo.


  —¿No nos harán nada?


  La anciana se echó a reír.


  —¿Las abejas? ¿Haceros qué?


  —No sé… picarnos o algo así.


  La anciana acercó a ellas, rodeada de una legión de insectos dorados. Sus invitadas dieron instintivamente un paso hacia atrás.


  —¿Picaros?


  —Para defenderse… —empezó a decir Hazel—. Cuando alguien las molesta…


  —¿Y para qué iba nadie a querer molestarlas?


  La anciana no salía de su asombro, y observaba con ojos penetrantes cada detalle de la fisionomía y vestimenta de las dos amigas.


  —No sois de por aquí, ¿verdad?


  Hazel y Unki se miraron.


  —La verdad es que no.


  Con el labio inferior tembloroso, y tratando de disimular lo asustada que estaba, la mujer añadió:


  —¿De dónde venís exactamente? ¿Qué lugar terrible es ese donde las abejas necesitan hacer daño a otros seres?


  


  
    Capítulo XXI


    Abejas

  


  LA anciana le dio a cada una un cuenco de sopa caliente. Estaba dulce, que no era lo que las chicas esperaban, pero les resultó reconfortante. Hazel y Unki le contaron a la mujer de las abejas que sí, que venían de tierras lejanas, y que les gustaría mucho que les explicara cómo eran las cosas en aquella región.


  —En este lugar —les explicó la anciana—, todo gira alrededor de los insectos. Son nuestros máximos benefactores. Ellos nos proporcionan todas las deliciosas sustancias que comemos y bebemos, y también alimentan nuestra alma además de nuestro espíritu. Nos hacen compañía y nos dan ejemplo. Nos regalan su música y nos ayudan a curarnos de las enfermedades.


  —¿Curar enfermedades? ¿Cómo es eso posible?


  —Muchos seres voladores destilan en sus abdómenes sustancias muy complejas. Algunas sirven para apaciguar las infecciones. Otras alivian el dolor. Algunas ayudan a dormir o a calmarse tras una dificultad.


  Unki se adelantó y mostró una profunda desgarradura en la pierna.


  —¿Cómo te has hecho eso? —preguntó Hazel, alarmada.


  —Fue al… caer… había una piedra afilada. Y trataba de protegerme de una nube de langostas.


  Con una sonrisa, la mujer fue a buscar un frasco de cera que contenía en su interior una crema de un color naranja perlado. Todos los muebles de la casa, incluyendo las sillas y mesas, estaban hechos de fuertes telas que colgaban de las paredes mediante hilos.


  —El remedio que utilizamos para cicatrizar heridas está hecho, precisamente, a base de una sustancia que segregan las langostas. Así que tu herida, causada por el miedo, será curada por el conocimiento de los mismos seres que te lo provocaron.


  Al extender lentamente la pomada, Unki sintió que todos los músculos de su cuerpo se calmaban al sentir aquel fresco alivio.


  —Así que aquí se vive en armonía con los insectos —continuó Hazel. Aquel mundo no tenía por qué ser tan malo, después de todo.


  —No es así en todas partes. Las ciudades están protegidas por redes tan grandes que los pobres no pueden ni acercarse… como si quisieran entrar, con todas las trampas que les tienden. Los insectos han aprendido a mantenerse al margen, y las rodean sin acercarse a sus emboscadas de viento.


  —¿En las ciudades no les gustan los insectos?


  La anciana hizo una mueca de tristeza y desagrado.


  —Me temo que se trata exactamente de lo contrario. Allí hacen algo tan horrible que no puedo ni decirlo…


  La anciana suspiró, y recorrió con la mirada los rostros de las dos amigas, que esperaban expectantes que acabara la frase.


  —Pero en esas ciudades, por falta de espacio, dicen ellos, por problemas de organización, por falta de proteínas para tanta gente… en las ciudades grandes…


  —Se… ¿se comen los insectos? —aventuró Unki, que, como todos los azogues, disfrutaba mucho con tal actividad.


  La anciana ensombreció la mirada.


  —Así es. Me avergüenza tanto ser de la misma raza que ellos… dicen que no tienen más remedio, pero yo sé que disfrutan. ¡Disfrutan devorando a nuestros benefactores! ¡No se dan cuenta de que sin ellos nuestro mundo moriría!


  A Unki se le hizo la boca agua recordando el crujiente sabor de los grillos recién tostados con pimentón, la cremosa untuosidad de las larvas frescas untadas en pan de semillas con un poco de miel… Hizo todo lo posible para que no se le notara.


  —¡Nos condenarán a todos! Que los insectos me perdonen, pero los habitantes de Crisálida no merecen vivir.


  —¿Así se llama la ciudad? —preguntó Hazel.


  La anciana giró el cuello, incómoda.


  —Esa es la más grande y la más impía y maldita de las ciudades…


  Hazel reflexionó: si conocía de algo a los heléboros, estaba segura de que el primer lugar donde acudirían sería a alguna ciudad inmensa. Tenían debilidad por los lugares llenos de gente, en ellos se sentían a sus anchas. Incluso si Áster estuviera solo, también habría acabado dirigiéndose a una ciudad.


  —Tenemos que llegar hasta allí.


  La anciana pareció sorprenderse, y por primera vez, mostró hacia ellas algo muy parecido a la desconfianza.


  —¿Qué habéis venido a hacer a este mundo? ¿Por qué os dirigís precisamente a ese lugar de corrupción?


  Hazel se acercó a la anciana y le cogió la mano. Necesitaba ganarse su confianza.


  —Mi esposo ha sido secuestrado por personas de nuestro mundo, y sabemos que lo han traído aquí para ocultarlo. Conociendo a las personas que lo han hecho venir, es muy probable que se hayan dirigido a la ciudad más grande de los alrededores.


  La anciana miró fijamente a los ojos de Hazel.


  —¿Tu esposo? ¿Qué significa eso?


  —Se trata de la persona con la que… con la que quiero vivir siempre. —Trató de explicar Hazel, pero los ojos se le humedecieron—. En nuestro mundo muchas personas viven de dos en dos —explicó Hazel.


  La anciana frunció el ceño.


  —Aquí también los hay que viven de dos en dos… es antinatural. Todos los seres fueron creados para vivir en comunidad, como mis abejas y yo. Claro que sí… ven aquí, ksszzzz… mirad qué color tan bonito tiene.


  —Es precioso —dijo Hazel—. A propósito de mi marido, me gustaría saber si usted ha visto últimamente a algún chico con el cabello blanco y muy largo…


  La anciana se estremeció.


  —¡Qué horrible! ¿Por qué iba a querer yo ver algo semejante?


  Unki se quitó el gorro, que le estaba empezando a picar (quizá a causa de ver tantas abejas juntas).


  Al desplegar sus orejas en forma de alas de murciélago, la anciana soltó un grito.


  —¡No puede ser!


  Todas las abejas percibieron el nerviosismo de la anciana y zumbaron con impaciencia.


  —¿Qué… qué pasa? —preguntó Unki.


  —¡Eso que tienes en la cabeza! ¡Es algo maligno!


  —¡Solo son mis orejas!


  La anciana las empujó hasta la puerta y las obligó a salir.


  —¡Nada de eso! ¡Nadie tiene las orejas así! ¡Eso no es natural! ¡Por eso buscábais la ciudad! ¡Sois exactamente como él!


  —¿Cómo quién? —preguntó Hazel, aturdida.


  —Seguid a los escarabajos verdes. Son los únicos que quieren ir hacia allí. ¡Y ahora largo!


  Unki y Hazel se encontraron de nuevo solas y perdidas en medio de la noche.


  —¿Qué te parece si tratamos de dormir? —propuso Hazel—. Esta zona parece tranquila, y ahora que sabemos que acabará saliendo el sol, todo tiene mejor pinta. Y por lo menos la señora nos ha dado de cenar…


  —Sí, miel caliente con cosas flotando…


  —Bueno, es mejor que nada.


  Buscaron un lugar resguardado, tras una roca, y se cubrieron lo mejor que pudieron para pasar allí la noche.


  Sin embargo, era difícil dormir. Unki le pidió a Hazel que le contara en condiciones toda la historia del secuestro de Áster, de la que solo había podido hacerse una idea a retazos entre fragmentos de conversaciones.


  Hazel empezó por el principio, por cuando se fue a vivir a la casa de la bruja, y cuando llegó a la escena en la que obtenía la confesión de la boca de Ginevre, sintió que se le humedecían los ojos.


  —Áster es maravilloso, Unki. Nunca jamás se ha mostrado impaciente conmigo. Sabe que yo vengo de otro mundo y que para mí todo esto es difícil.


  —Vaya… debe de quererte mucho.


  Hazel tuvo que dejar de hablar, porque la voz le temblaba demasiado. Hablar en presente de Áster le hacía recordar la posibilidad de que en realidad hubiera muerto… de que nunca jamás volviera a verle. Todas las dudas que había tenido respecto a su amor por él eran tan poco frente al miedo de haberle perdido para siempre…


  Unki le dio la mano a Hazel en la oscuridad.


  —Yo también perdí a mi padre. Desapareció sin dejar rastro cuando yo no era más que una niña. No llores, Hazel Hawthorne. Haremos todo lo posible para encontrarlo.


  


  
    Capítulo XXII


    Escarabajos

  


  CUANDO amaneció, Hazel y Unki pudieron, por fin, ver el aspecto de aquel lugar. El cielo era de color rosado, y la tierra tenía una textura esponjosa y color dorado. Las plantas tenían muy pocas hojas y tallos carnosos, con flores enormes de colores insólitos.


  —¡Es precioso! —murmuró Hazel al abrir los ojos.


  —¿De verdad? —le preguntó Unki, que seguía refugiada bajo su capa—. ¿No hay saltamontes gigantes ni nada parecido?


  En todo el territorio que alcanzaba la vista no había ningún árbol. Todas las plantas eran del tamaño de arbustos, y cada una de ellas exhibía un gran número de flores de tamaño enorme.


  La variedad de formas y colores de las flores era muy sorprendente. Parecía que fueran las únicas partes importantes de las plantas, ya que los arbustos tenían unas hojas pequeñas y parduzcas, difíciles de distinguir unas de otras.


  —Es muy extraño —dijo Unki—. Es como si estas plantas estuvieran al servicio de los insectos en lugar de ser al revés.


  —A lo mejor aquí es así —pensó en voz alta Hazel—. En el mundo de los humanos, hace años que las abejas están desapareciendo. Ahora ya sé a dónde vienen.


  El cielo tenía una tonalidad ligeramente rosada. A lo lejos, se veían bandadas, pero los perfiles de las criaturas que las componían no eran de ave, sino de mariposa.


  —Deben de ser gigantescas —masculló Hazel, asombrada—. Si con lo lejos que están las vemos tan grandes…


  —Pues imagínate sus orugas —comentó Unki, sarcásticamente—. Vamos a buscar esos escarabajos verdes e intentemos llegar a la ciudad esa la antes posible.


  —Espera un momento… me parece que estoy viendo un río allí cerca. Llevo un par de cantimploras, pero no estaría mal tener un poco más de agua si tenemos que caminar muchas horas.


  —Es verdad que parece un río —objetó la azogue—, pero sus aguas no son azules sino color esmeralda, ¿no crees?


  —Creo que merece la pena acercarse.


  Caminaron en dirección al río, que era más caudaloso de lo que habían creído, y cuando estuvieron lo suficientemente cerca, Hazel se quedó sin aliento.


  —¡No es agua! ¡Son los escarabajos!


  Lo que habían confundido con una corriente de agua era en realidad la peregrinación de cientos de millones de escarabajos verde esmeralda. Caminaban en la misma dirección, siguiendo un cauce que había sido erosionado en la tierra.


  —Deben de llevar toda la vida haciendo esto… —se admiró Unki.


  —Bueno, pues una cosa resuelta —se alegró Hazel—. Ahora solo tenemos que seguirlos.


  Pero Unki se estaba rascando la barbilla, pensativa.


  —¿Tú crees que picarán? —le preguntó a Hazel.


  —No deberían. Los de mi mundo, al menos, no lo hacen.


  —Déjame probar una cosa.


  Unki levantó una piedra grande y la depositó cuidadosamente en el río de escarabajos. La piedra fue arrastrada por la verde corriente de insectos sin que a estos pareciera molestarles siquiera.


  —Creo que llegaremos mucho antes a la ciudad si nos dejamos arrastrar por estos bichos que si vamos caminando. Basta con que nos tumbemos sobre el río y nos dejemos arrastrar.


  Hazel la miró muy interrogativamente.


  —¿Lo dices en serio, Unki? ¿Y si se nos meten por los oídos o por la nariz?


  —Parecen demasiado grandes para eso… me temo que habrá que arriesgarse. Creo que de otro modo nos arriesgamos a morir de deshidratación.


  Hazel pensó que no había nada de malo en probar, y siguió las instrucciones de Unki de enrollarse la capa alrededor del cuerpo, asegurada con una cuerda, y rodar desde la orilla del «río» hasta su centro.


  —¡Funciona! —dijo Hazel.


  —Vamos muy rápido —confirmó Unki—. A ver lo que tardamos en llegar a la dichosa ciudad esa…


  Hazel nunca había viajado tumbada, observando un cielo rosa lleno de mariposas gigantes de una fantástica variedad de tonos, dibujos, siluetas y matices. Volaban en grupos o solas, y no había una sola por la que un coleccionista del lado humano no hubiera matado.


  A pesar de la velocidad de los escarabajos, tardaron casi tres días en llegar. De vez en cuando se bajaban de la corriente de insectos para desentumecer los músculos y alimentarse de las barras de frutos secos que Hazel llevaba en su mochila. El paisaje iba evolucionando, y la región en la que se encontraban en aquel momento, mucho más húmeda que la anterior, estaba llena de una especie de plantas (o al menos eso creía Hazel) con forma y aspectos de esponjas.


  —¡Huelen horriblemente mal! —exclamó Unki.


  —Creo que son plantas carnívoras. Deben de segregar unos jugos que atraen a las abejas, y cuando estas entran en uno de los huecos, las atrapan y las digieren.


  Unki puso cara de horror.


  —¡Lo dices como si en tu mundo eso fuera normal!


  Hazel puso los ojos en blanco.


  —Unki, ¡los rascacielos de tu ciudad se comen a los pájaros!


  —Ya… —dijo débilmente la azogue—. Supongo que es parecido.


  —Mira en esa dirección —le dijo Hazel—. ¿No ves como unas torres a lo lejos?


  Unki se animó de pronto.


  —¡Sí! ¡Ya estamos llegando!


  —Y no podemos quejarnos de que haya sido un viaje cansado…


  A pesar de su fatiga, Hazel sintió una ráfaga de alegría. Sentía que estaba cada vez más cerca de Áster, que había dado un paso importante en su dirección. No sabía cuánto tiempo pasaría hasta que consiguiera volver a verlo, pero sabía que haría todo lo posible para encontrarlo. Y seguramente, algunas cosas imposibles también.


  Crisálida era una ciudad que se levantaba hacia lo alto. Sus altas torres brillaban como enormes velas de cera blanca, finamente esculpidas con caprichosas volutas e incisiones. En las paredes había tallados relieves que representaban mantis religiosas, escarabajos con las alas abiertas, avispas gigantescas.


  —¿Tú crees que realmente hacen los edificios de cera? —le preguntó Hazel a Unki.


  —No lo sé. Tendremos que acercarnos un poco más para comprobarlo.


  Toda la ciudad estaba protegida por sucesivas capas de redes de diferentes grosores. Los insectos que quedaban atrapados entre unas y otras eran cazados por quienes tenían todo el aspecto de ser empleados públicos. Uno de ellos estaba sorbiendo los jugos de lo que parecía ser una gigantesca hormiga odre.


  Hazel y Unki no tuvieron ningún problema en franquear las sucesivas puertas de entrada en los diferentes recintos de protección contra los insectos. Hazel sospechaba que eso se debía a que eran mujeres jóvenes, porque vio cómo grupos de hombres eran detenidos y cuestionados en diferentes pasos de control.


  O bien llegaron a Crisálida en día de mercado, o bien todos los días lo eran. Las calles, laberínticas, estaban llenas de pequeñas ventanas a través de las cuales los vendedores ofrecían sus mercancías.


  —Pues sí, los edificios son de cera —advirtió Hazel al tocar varias de las paredes—. Solo que parece ser una cera más dura y resistente al calor que la nuestra.


  —¡Oh, señoritas! —dijo uno de los vendedores—. ¡En Crisálida pueden comprarse más de trescientos tipos de cera! ¡La tenemos para todos los usos y para todos los gustos!


  Todos los habitantes de la ciudad tenían pequeños cuernos frontales. Había personas de dos razas: una con dos especies de antenas, piel amarillenta y los ojos dorados que ya habían visto en la anciana solitaria de las abejas, y otra con cuatro cuernecillos, los ojos rosa transparente y la piel de pálido color pétalo, que se volvía más intenso en las manos y las orejas.


  Unki ya había tomado la precaución de hacerse un turbante antes de entrar en la ciudad para ocultar sus orejas, pero Hazel estaba empezando a atraer algunas miradas de curiosidad.


  —Cúbrete la frente —le dijo Unki—. Que no se note que no tienes cuernos.


  Improvisaron otro turbante, que también tapaba todo el cabello de Hazel porque habían observado que casi todas las mujeres jóvenes que deseaban lucir sus atractivos llevaban el cabello rapado y un corsé que les estrechaba la cintura de manera casi grotesca. Hazel se dio cuenta de que estaban haciendo todo lo posible para parecer avispas.


  —¿Por dónde empezamos a buscar? —preguntó la azogue.


  —No lo sé —dijo Hazel—. Intentemos comprender cómo funciona la ciudad y no llamar la atención. Antes de hacer nada, necesitamos saber a qué posibles peligros nos enfrentamos.


  Observaron que el río de escarabajos, que recorría la ciudad de extremo a extremo, era una especie de sistema de depuración de la ciudad. Los viandantes arrojaban en él sus desperdicios y estos eran devorados por los escarabajos. Al verlo, Unki sintió un escalofrío.


  —Menos mal que no nos han comido a nosotras.


  —Creo que los escarabajos nunca comen cosas vivas —le explicó Hazel—. Se comen todo lo que está empezando a pudrirse. Qué gustos tan curiosos, ¿verdad?


  Unki sonrió, pero no hizo ningún comentario al respecto. A la azogue se le hacía la boca agua con las viandas que ofrecían los mercaderes callejeros. En cada celda había un puesto que exhibía diferentes mercancías, la mayor parte comestibles… o, mejor dicho, destinadas al consumo, porque «comestible» era la última palabra que Hazel habría relacionado con esos rollitos de alas de cigarra, esas empanadillas negras y las misteriosas larvas aún retorciéndose que se vendían envueltas en hojas de parra.


  —Esto es el Bosque Abierto —comentaba Unki, con los ojos hambrientos.


  Hazel recordó sus lecciones de cultura heléboro y azogue: el Bosque Abierto era un lugar mitológico donde se suponía que descansaban los espíritus de las personas que habían vivido en armonía con los Seres Vegetales, algo así como el Paraíso de los humanos, o, mejor dicho, el Jardín de Edén. Aquella expresión significaba lo mismo. Para Unki, el paraíso eran las croquetas rebozadas en patitas, brochetas de avispas tan grandes como una mano.


  —Esta ciudad debe de tener más de un millón de habitantes. ¿Cómo demonios vamos a encontrar a Áster en medio de todo esto? —murmuró Hazel, que recordó el miedo que tenía su marido a los insectos cuando era un niño. Estar atrapado en aquel lugar debía ser una tortura para él.


  La azogue sacudió la cabeza.


  —Es imposible que Ginevre haya actuado solo. Seguramente actuaba por orden del Oaque. Y seguramente es miembro de la secta. Solo que ambas cosas parecen incompatibles, ¿no?


  —Debe de haber alguien que le haya ayudado desde dentro de este mundo. No creo que de otro modo hubiera sido capaz de retener demasiado tiempo a Áster, ya que Ginevre nunca ha abandonado el lado heléboro, que sepamos.


  —No me puedo creer que mi ídolo sea tan malvado —suspiró Unki—. Lo sigo desde hace años. Me sé todas sus letras de memoria. Por supuesto que tiene una pose de chico malo, pero yo sé que dentro de su alma no hay maldad.


  Hazel refunfuñó.


  —¿Que no hay maldad? Mira, si tú le hubieras visto haciendo la mitad de atrocidades de las que yo he sido testigo, cambiarías de opinión en un instante.


  —Pero… pero tiene una gran sensibilidad. Como dicen los heléboros, tiene el verdadero don del arte, la «savia dorada».


  Vaya, los heléboros tenían savias para todo.


  —Unki, te recuerdo que hay testigos que le han visto secuestrar a mi marido. Es más, él mismo me confesó su culpabilidad. Puede que al principio tuviera la savia dorada esa o lo que tú quieras, pero con tanta picadura de escorpión, me parece que se le ha vuelto más negra que el petróleo.


  —Savia negra —repitió Unki, pensativa—. Creo que eso significaba otra cosa, pero no me acuerdo de lo que es.


  ***


  —Mi nombre es Ginevre —dijo el encapuchado que había aparecido de repente.


  —No me digas —replicó Hácara, que estaba en camisón y aún más despeinada de lo habitual—. Te advierto que no soy muy aficionada a coger aprecio a la gente que entra en mi carromato sin permiso. Menos mal que tengo diecinueve sentidos que me hacen saltar de la cama a la primera de cambio. Ya sabes que como se te ocurra hacer el más mínimo gesto que yo pueda interpretar como amenazador te quedará muy, muy poco tiempo de vida.


  Ginevre suspiró.


  —No deberías tener tanto poder, anciana. No es bueno para nadie.


  —Ya. Gracias por el consejo. Muy generoso por tu parte. —Hácara se puso a cargar su pipa con unas hierbas violáceas—. ¿Has venido por lo que yo creo que has venido?


  —He venido a verte porque tú la conoces —dijo Ginevre.


  Se hizo un silencio.


  —Ha pasado al otro lado para ir a buscar a su marido.


  La anciana pronunció con excesiva claridad esa última palabra.


  —Eso me temía, aunque no es asunto mío —explicó Ginevre—. Mi problema es otro.


  Hácara se rascó la barbilla, pensativa.


  —Déjame adivinar. Eres hijo de Anémona Imoine Iriantera, ¿verdad? Podrías haber heredado su don. Pudiera ser que esa sea la causa de que estés en un pequeño, ligerísimo, casi insignificante aprieto.


  Ginevre apretó los labios, preocupado. Pero en sus ojos había cierto alivio. Si ella ya yo sabía no tendría que explicárselo.


  —¿Cómo es posible que sepas algo acerca del don de mi madre?


  —Da la casualidad de que tu madre y yo tenemos la misma abuela.


  Hácara emitió una nube de humo azulado con un fuerte olor a especias. Ginevre se frotó los ojos.


  —No puede ser… eres una azogue.


  Hácara emitió una risita.


  —Una gran verdad. ¿Quieres un poco de lakkle?


  —No… espera un momento, por favor. Explícamelo. La abuela de mi madre era una de las heléboro de más alta rama… Myosotis Forsythia nunca jamás habría… es imposible que tuviera un hijo o una hija azogue.


  Hácara se rio ruidosamente.


  —¿Quién dice que ese hijo fuera azogue? Eso podría haber sucedido en la siguiente generación. Entre otras cosas, ¿cómo puedes estar seguro de que yo misma soy azogue? Podría ser todo cirugía. No des tantas cosas por supuesto.


  Ginevre mostró cierto alivio.


  —Sin embargo has acertado. Tu abuela tuvo un hijo con un zorro negro, jefe de su propio clan. Lo siento por el trauma. Siempre lo mantuvieron en secreto porque en aquella época eso habría supuesto un enorme castigo.


  Ginevre sintió que le empezaba a doler la cabeza.


  —Mira, tu familia materna, que es la mía, está llena de secretos. No te creas que porque sabes algunos los sabes todos. Son la rama más díscola de Irianteera, y ya sabemos todos lo que pasa con Irianteera, ¿verdad?


  —Magia —reconoció Ginevre.


  —Efectivamente. Es un linaje que tuvo problemas para sobrevivir debido a sus relaciones con la magia. Ningún descendiente de esa rama se libra de su pequeño regalito extraño. Y desde luego, mi abuela Myosotis era una de las heléboros que más dones tenía que esconder.


  —¿Tienes algo fuerte de beber? —preguntó Ginevre.


  Hácara sonrió.


  —Así me gusta. Te daré algo que haga más fácil comprender la verdad.


  Aquel comentario dio que pensar a Ginevre.


  —Tú lo sabías… sabías lo de mi madre, sabías que a mí podría sucederme lo mismo, eras capaz de prever lo que iba a pasar, y aun así le diste ese maldito filtro de la verdad en el pintalabios… No lo comprendo. ¿Por qué me has hecho esto? ¿Solo para tener poder sobre mí?


  —Parece que estás muy acostumbrado a que la gente de mayor edad trate de abusar de ti, ¿verdad? —dijo la cirujana, ofreciéndole un vaso de vino caliente en el que flotaban todo tipo de semillas.


  —He dicho «fuerte».


  Hácara suspiró.


  —Pruébalo primero y luego te quejas, ¿de acuerdo?


  Ginevre le dio un sorbo al brebaje y a continuación cerró los ojos y empezó a toser. Hácara le dio un vasito de agua.


  —¿Seguimos con la conversación? —propuso la sonriente anciana.


  Ginevre dio un trago largo al vaso de agua, carraspeó varias veces, y luego siguió hablando.


  —No puedo evitar lo de mi abuelo. Prometí obedecerle en todo.


  —Interesante promesa. Pero «obedecer» no significa que no puedas hacer nada que no te hayan prohibido específicamente.


  —Estoy trabajando en ello. Eso lo puedo controlar. Pero he venido a pedir tu ayuda. Necesito saber si existe algún antídoto, alguna solución para lo que me sucede.


  —No digas tonterías. Claro que no. El amor verdadero es lo único que no se puede falsificar, ni hacer desaparecer, de ninguna de las maneras. Qué más quisiera yo. Llevo toda la vida intentándolo: si lo hubiera conseguido, sería más rica que toda la ciudad de Atamanthe.


  Ginevre hundió la cabeza entre sus manos.


  —No te deprimas, muchacho. Todas las cosas tienen un lado bueno y un lado malo. Es verdad que en este caso el lado malo parece bastante más grande que el lado bueno, pero a lo mejor el lado bueno es más… listo. O algo así. No todo es cuestión de cantidad.


  —No puedo quitármela de la cabeza. De repente, sin previo aviso, me descubro pensando en ella. Y al dormir, me despierto siempre con un brazo extendido en la dirección que conduce a ella.


  —Así que tu manera de localizarla es física… geográfica… muy interesante.


  —Soy como una maldita brújula, solo que en lugar de señalar al norte la señalo… a ella. Sé dónde está incluso en el lugar donde está ahora.


  —Por lo tanto, sabes que ha ido a buscar a su marido, por el que siente amor verdadero.


  Ginevre torció la boca.


  —No es más que una cría. No sabe lo que siente. Y es todo culpa tuya, anciana. Si no la hubiera besado no me habría… no me…


  —E-na-mo-ra-do, se dice —replicó la curandera—. Y eso de que necesitas besar a alguien para caer en ese estado es la tontería más grande que he oído en mi vida.


  Hácara, de repente, extendió su boca en una alargada mueca que iba de oreja a oreja. Se acababa de dar cuenta de un pequeño detalle.


  —¿Me estás diciendo que el día del filtro de la verdad era la primera vez que la besabas?


  ¿Que el famoso día de la fuente de la obediencia te comportaste como un caballero sin tocarle ni un pelito?


  —Guárdame el secreto.


  Hácara puso los ojos en blanco.


  —No te hagas el héroe… si no la besaste es porque conocías tu propia maldición.


  El heléboro parecía realmente afectado por la situación, y tenía la cabeza hundida en los brazos en un además de impaciencia. Hácara se dio cuenta de que realmente había albergado esperanzas de que ella hubiera podido «curarlo».


  —Todo esto no sería tan horrible si no fuera porque está casada precisamente con mi primo.


  —Creo que sería igual de horrible en cualquier caso. No le eches la culpa a tu primo.


  —Toda la vida protegiéndome… toda la vida evitando besar a nadie, y ahora…


  —Deja ya de quejarte. Tu «castigo» no es de los más terribles, ni por asomo. Si sabes que basta con besar a una persona para enamorarte de ella, eres uno de los pocos afortunados que puede elegir a quien amar. ¿Por qué no te buscaste una chica alegre y bondadosa que te quisiera bien y te enamoraste de ella? Eso habría anulado el hechizo, y tú habrías podido ser feliz.


  —Eso habría sido demasiado fácil. Era lo que mi abuela me decía que tenía que hacer…


  —¿Y por qué ibas tú a hacer caso a una anciana que había vivido tres vidas cuando tú no eras más que un niñato?


  Ginevre dio otro trago, aunque no pudo ocultar su expresión de desagrado. No estaba acostumbrado a que le insultaran. Hácara siguió hablando:


  —Quizá puedas enmendar el error haciendo caso a otra abuela, que soy yo misma: no tiene sentido preocuparse por lo que no tiene solución. Siempre se puede actuar de alguna manera. No importa si no sabes hacia dónde: déjate llevar. Cualquier camino es mejor que no hacer nada.


  Pero Ginevre seguía teniendo la mirada ausente.


  


  
    Capítulo XXIII


    Avispas

  


  —HAZEL… —susurró Unki—. Creo que esos dos nos están mirando demasiado.


  Estaban sentadas en una especie de taberna. Después de llevar todo el día caminando, tenían tanta sed que se decidieron a entrar en el local que parecía más higiénico. Pero no fueron capaces de darle más de un trago a las copas de un líquido espeso y verdoso, de olor acre, que les pusieron delante.


  Hazel giró la cabeza, y vio a un par de hombres con toda la pinta de ser soldados, milicianos o cazarrecompensas.


  —Mira, no sabemos cómo son las costumbres en este lugar —respondió—. Creo que lo mejor es tratar de ignorarlos.


  —Sí, pero…


  —Hagamos balance. Nos han dicho que este es el barrio más adecuado para comprar «secretos», y entiendo que se refieren a información.


  —Sí —respondió Unki—, eso nos han dicho. Pero puede ser que nos estuvieran tomando el pelo. Yo no comprendo nada de las costumbres de esta gente… y además, ¿tenemos algo para pagar por esa información?


  —Traje diferentes piedras y semillas valiosas por si alguna resultaba de utilidad, y creo haber visto cómo algunas de ellas se usaban en el mercado. No creo que haya problema con eso. Parece que aceptan cualquier cosa que se salga de lo común.


  —Entonces, ¿cuál es el plan? No podemos pagar a todo el mundo que nos quiera contar un cuento de viejas, ¿no?


  —Hay que preguntar discretamente, y no revelarle a nadie que Áster tiene el pelo blanco. Si alguien nos da ese dato, sabremos que nos acercamos.


  —De acuerdo —dijo Unki, mirando las copas—. Vaya, me muero de sed.


  Entonces vieron que los dos mercenarios se acababan de levantar y se dirigían hacia ellas.


  —Esos dos no me dan buena espina… vámonos de aquí —dijo Hazel, nerviosa.


  Pero aún no les había dado tiempo a levantarse cuando los dos hombres ya estaban a su lado, bloqueándoles el paso.


  —Vaya, vaya, qué tenemos por aquí… nunca había visto a dos bellezas tan exóticas como vosotras —dijo uno.


  —Estamos esperando a nuestros maridos —dijo Unki.


  —Entonces tendremos que darnos prisa, ¿verdad? —dijo el mismo, sonriendo pícaramente.


  Hazel enrojeció.


  —Me parece que se están confundiendo ustedes… no somos ese tipo de mujer.


  —No nos importa. Buscamos mujeres de cualquier tipo. De hecho, cuanto más diferentes mejor, ¿verdad, Rorg?


  El tal Rorg aún no había hablado. Parecía mucho más sensato que su compañero, y de hecho, se diría que lo estaba pasando un poco mal.


  —Vámonos de aquí. Estamos molestando a estas señoritas.


  —Señoras —puntualizó Unki—. Con maridos muy corpulentos y aún mejor armados, que van a venir a buscarnos en cualquier momento.


  El que se llamaba Rorg dio media vuelta. El más atrevido las escudriñó con interés durante un instante más, pero después siguió a su compañero.


  —Menos mal —susurró Hazel.


  Entonces, cuando habían bajado completamente la guardia, el más astuto de los dos soldados se giró rápidamente y le quitó el turbante a Unki, revelando sus orejas de murciélago.


  Se oyeron algunas exclamaciones ahogadas procedentes de las pocas personas que habían sido testigos de la situación. Unki volvió a ponerse el gorro a toda prisa, avergonzada.


  —¡Lo sabía! —susurró el mercenario—. ¡Estaba seguro de que lo que había bajo ese gorro no era normal!


  El otro chico, el más tímido, miraba a Unki como hipnotizado.


  —Tenías razón… ella serviría…


  Hazel se levantó, desafiante.


  —No tengo ni idea de quiénes sois o de qué pretendéis, pero como no os alejéis de nosotras inmediatamente, lo vais a lamentar. Os lo prometo.


  El más agresivo parecía haberse calmado tras conocer el verdadero aspecto de Unki. Hazel observó que le daba un discreto codazo al otro. Aquello no le gustó nada: estaba claro que tramaban algo. Esa educación repentina le pareció diez veces más peligrosa que su agresividad anterior.


  —Perdonadnos, señoritas. No estamos acostumbrados a damas tan refinadas. Os ruego que nos perdonéis. Ya nos retirábamos.


  Hazel, muy extrañada por el súbito cambio de actitud del hombre, lo miró con suspicacia.


  —Anda, vámonos —masculló Unki.


  Hazel y su amiga salieron del local entre las miradas acusadoras de las personas que habían alcanzado a ver sus orejas de murciélago.


  —¿Qué diantre de mosca le ha picado a ese rumiante? —protestó Unki.


  —No lo sé, pero no me ha gustado un pelo su actitud. Será mejor que nos alejemos de este barrio. Ya hemos causado demasiado revuelo. Tenemos que encontrar disfraces mejores para volver por esta zona.


  —Pero era en este barrio donde estaba la información…


  —Sí, pero donde hay mercado negro también hay peligro. Quizá podamos husmear un rato por las zonas más elegantes, y de paso encontrar disfraces un poco mejores.


  Siguieron caminando para salir de aquel apretado barrio, en el que las casas parecían estar montadas unas sobre otras. Llegaron a un callejón estrechísimo, en el que apenas podían caminar una al lado de otra.


  —¿Seguro que es por aquí? —preguntó Unki, temerosa.


  —Espero que sí…


  Entonces, de repente, algo oscuro cayó sobre sus cabezas: la más completa negrura.


  La luz era dorada, completamente uniforme. El techo parecía estar hecho de arena de oro atrapada en el más puro ámbar.


  Hazel no sabía dónde estaba, pero sentía que el lecho que tenía debajo era lo más cómodo que había experimentado en varios días. Había una suave música ambiental, que sugería la presencia de instrumentos de muy pequeño tamaño siendo pulsados por manos igualmente diminutas.


  Trató de incorporarse, con cierta dificultad. Se llevó la mano a la frente. Estaba bastante aturdida, y algo magullada. Vio que estaba en una estancia, rodeada de cortinas translúcidas, que formaba parte de una sala mucho más grande.


  —No hagas esfuerzos, querida. —Vibró una curiosa voz—. Ya estás a salvo. Ya no tienes que preocuparte de nada.


  Hazel giró la cabeza hacia la fuente de la voz. Se trataba de una gruesa mujer avispa, con una mirada que habría sido más dulce si llevara menos maquillaje, y una gran peluca rizada que se descolgaba en artificiales cascadas por su espalda.


  —¿Qué… qué lugar es este?


  —Este es el lugar al que estabas destinada. Ya no tienes que buscar más. Has tenido mucha, mucha suerte.


  Hazel trató de ponerse de pie sin conseguirlo. La mujer avispa la ayudó a sentarse en la cama. Sentía una gran presión en la cintura. Hazel se dio cuenta de que llevaba una ropa diferente a la que recordaba. Estaba cubierta por una túnica de color granada.


  —Mi amiga… Unki… estaba conmigo.


  La mujer avispa sonrió, servicial.


  —Por supuesto, por supuesto… enseguida podrás verla. Aún no está lista. Hemos tenido que borrarle un montón de tatuajes y dibujos…


  Hazel suspiró de alivio al saber que Unki estaba bien.


  —Preferiría verla ahora mismo, si no le importa.


  —Como quieras. Pero aún no está despierta. Lo normal es estar dormidas mucho, mucho más tiempo, ¿sabes?


  Hazel consiguió ponerse de pie, e hizo un par de estiramientos para recuperar el control de sus músculos.


  —¿Qué me pasa en la cintura?


  —Es la rodalia, querida. Enseguida te acostumbrarás.


  Hazel se palpó la zona y descubrió una especie de faja muy ceñida, cuya superficie era lisa y brillante. Levantándose la túnica, trató de buscar un cierre o un lazo, cualquier manera de quitársela, pero no parecía existir. Se trataba de una superficie continua pegada a su cuerpo como una segunda piel.


  —¿Le importaría explicarme cómo he llegado aquí?


  —Pues como todas nosotras —dijo la mujer avispa, divertida—. ¿Cómo ibas a hacerlo? Solo hay una manera posible.


  Hazel se estaba empezando a enfadar con aquella manera de no decir las cosas.


  —¿Le importaría explicármelo con un poco más de detalle?


  —Pues mira: alguien os vio, se dio cuenta de que erais adecuadas para este lugar, se tomó la molestia de drogaros un poco para que no os hicierais demasiados moratones en el traslado, que luego los moratones son muy pesados de quitar, y os hizo el gran favor de traeros aquí. Entonces yo os vi, di mi visto bueno como encargada, y ahora os estamos preparando para la prueba, que estoy segura de que superaréis.


  —¿Qué… qué clase de prueba es esa?


  Hazel se había acercado a un espejo de cuerpo entero, y la imagen que tenía delante era demasiado extraña como para asimilarla. Sabía que era ella misma, pero al mismo tiempo, era tan diferente… era como hubiera sido si en lugar de nacer humana lo hubiera hecho en aquel mundo.


  Le habían cortado el pelo al uno, dejándole tan solo una capa de cabello que habían teñido de dorado para que se asemejara al suave terciopelo de las abejas. También le habían pintado, o teñido, las orejas, la parte lateral del cuello y la cara interior de los brazos y muslos de un intenso color negro. Ópticamente, el efecto era impactante: parecía que sus extremidades, su cuello y su cabeza fueran mucho más alargados de lo que eran en realidad.


  Y luego estaba la rodalia aquella, que le dibujaba un cuerpo claramente partido en dos, comprimiendo su cintura para que pareciera lo más fina posible en un punto concreto. Era muy extraño verse así.


  —Es una prueba casi rutinaria, pues la verdad es que el rey siempre se ha mostrado satisfecho con las candidatas seleccionadas por mí.


  —El… ¿el rey?


  Entonces oyeron el ruido de varias cosas cayendo al suelo al mismo tiempo, derramando sus contenidos.


  —¡Déjame en paz! —gritó una voz malhumorada en la estancia vecina. Era Unki.


  Hazel caminó rápidamente hacia el lugar de donde venía la voz, y descubrió a su amiga, aún aturdida, que acababa de levantarse mientras dos atribuladas sirvientas trataban de pintarle el cuerpo. Había tirado al suelo todos los enseres estéticos con rebeldía, llenando el suelo de pintura oscura y purpurina dorada.


  —¡Hazel! ¡Tu pelo! —exclamó la azogue—. ¿Qué está pasando aquí?


  Hazel abrazó a su amiga ante la mirada asustada de las dos sirvientas.


  —No tengo ni idea, Unki… es lo que estoy tratando de averiguar. Parece que estamos en algún lugar relacionado con… un rey, o algo así.


  Unki abrió mucho los ojos, sorprendida. Miró a Hazel, inquieta, como preguntando qué debían hacer. Su amiga le dio la mano para tranquilizarla, como indicándole que trataran de seguir la corriente a aquella mujer.


  —No estáis en un lugar cualquiera —intervino la mujer avispa, que acababa de llegar junto a ellas—. Acompañadme, creo que deberíais comer algo.


  Unki y Hazel se miraron.


  —¿Tenéis agua?


  


  
    Capítulo XXIV


    Curiosas mascotas

  


  LAS sirvientas le pusieron una bata de algo parecido al raso a Unki, que estaba a medio pintar, pero que ya había sido rapada igual que Hazel. Esta no sabía si debía decírselo, por miedo a que montara otra escena.


  Siguieron a la mujer avispa hasta el centro de la gran sala blanca y dorada, que tenía una depresión oval en el suelo cubierta por un mosaico de teselas hexagonales. En el centro del poco profundo agujero, que estaba cubierto por cojines, había una mesa hecha a medida y cubierta de frutas y todo tipo de manjares. Alrededor de la mesa estaban sentadas mujeres de las dos razas que habían visto en la ciudad y de otros tipos que nunca habían visto (con la piel de un ocre verdoso o de un púrpura oscuro), charlando amigablemente, tejiendo o dándose de comer unas a otras como si se tratara de un juego.


  La mujer avispa dio un par de palmadas.


  —Damas, quisiera presentaros a vuestras dos nuevas compañeras. Aún no sé cómo se llaman, pero estoy segura de que ellas mismas van a ser tan amables de presentarse solas, ¿verdad?


  Unki miró a Hazel. Esta asintió imperceptiblemente, mientras las chicas prorrumpían en un murmullo de excitación.


  —¡Dos a la vez! —susurró una de ellas.


  —Me llamo Hazel, y esta es mi amiga Unki.


  Las chicas las observaban con todo detalle, muy interesadas por sus características físicas.


  —¿De dónde has sacado esas orejas? —le preguntó una a Unki, sin el más mínimo rastro de malicia en su voz. Todo lo contrario, en ella había una especie de reverencia.


  —Pues… no son algo tan extraño en el lugar donde vengo.


  Hazel y Unki se sentaron entre las chicas, que estaban reunidas en una plataforma acolchada decorada con un dosel del que colgaba una gasa que imitaba el color y el dibujo de las alas de las libélulas.


  Al igual que en la casa de la anciana de las abejas, y el bar que habían visitado, todos los muebles, en lugar de ser construcciones rígidas apoyadas en el suelo, eran formas elásticas y colgantes. Las camas eran hamacas, las sillas eran redes en forma de gota suspendidas del techo, e incluso las estanterías eran bolsas de red y delicadas telas arracimadas formando vainas y otras artísticas figuras.


  Dos de las mujeres tenían como mascotas insectos de gran tamaño: una oruga esponjosa de colores muy vivos y una especie de mariquita, de un brillante color rojo y motas negras, que podía enrollarse formando una esfera o extenderse como un milpiés acorazado.


  —Qué bicho bola más enorme —susurró Unki, algo asustada.


  Las cortesanas se pusieron a hacerles varias preguntas acerca de su lugar de procedencia y sus secretos de belleza.


  —¿Cómo consigues que tu piel sea tan rosada? —le preguntaba una de ellas a Hazel.


  —¿Por qué no tienes antennae?


  —¿De qué color llevas pintadas las uñas de los pies?


  Hazel trataba de contestar diciendo que procedían de una región muy lejana. Unki no respondía a nada, por tener la boca llena de unas jugosas uvas transparentes con un resplandor rosado en el centro.


  —Así que —intervino educadamente Hazel cuando se apaciguó el interrogatorio—, si no me equivoco, este es el harén del rey, ¿verdad?


  Las chicas asintieron con la cabeza, todas a la vez. La mayor parte mostraban una expresión orgullosa y satisfecha, como si llegar a formar parte de aquel lugar fuera algo difícil y preciado.


  —Así es.


  Hazel y Unki aprendieron que las chicas de piel y ojos dorados eran de la raza vespu, mientras que las de orejas rojas eran llamadas soom. Las mujeres verdosas tenían dos antenas, más alargada que las de las vespu, y venían de un continente lejano donde era costumbre hacerse hermosos tatuajes de alas en la espalda. Las mujeres de piel púrpura también procedían del otro lado del mundo, y no hablaban en absoluto, su raza era la zanga. Unki preguntó el motivo, y una de las soom le explicó que en aquellos países a las mujeres se les cortaba la lengua en cuanto nacían.


  —¡Qué horror! —exclamó Unki, mirando a Hazel—. ¿En tu mundo se hacen cosas como esas?


  Hazel tuvo que reconocer que así era, aunque no quiso entrar en detalles.


  —Cada vez me gusta menos el sitio de donde vienes. —Se estremeció la azogue—. Pero tú no tienes la culpa, ¿eh?


  Quién sabe por qué, pero al ver allí a todas aquellas mujeres dedicadas al placer y a la belleza, Hazel se acordó de la bailarina heléboro que le había cedido la pulsera de escorpión, y por tanto, su cita con Ginevre. No sabía muy bien el motivo, pero seguía conservando aquella pulsera. No se había separado de ella desde el día en que la recibió.


  Las mujeres les enseñaron sus vestidos y maquillajes. Hazel observó, una vez más, que todo estaba obtenido de los insectos. El polvo de las sombras de ojos era, inconfundiblemente, el que nace en las alas de las mariposas. Había tanta variedad de sedas, que era imposible que todas procedieran del mismo tipo de gusanos, y tres de las concubinas llevaban vestidos de tela de araña como el que le había fabricado Hácara para su noche de bodas, lo que dio a Hazel mucho que pensar.


  Por otra parte, todas aquellas mujeres parecían enfrentarse a las prácticas amatorias con una naturalidad y una ligereza que la desconcertaba. ¿Es que ella era más fría que las demás?


  Una de las chicas, que tenía el aspecto de ser nativa de aquella ciudad, estaba algo apartada de las demás, y no compartía su alegre estado de ánimo.


  —¿Quién las trajo? —preguntó a la mujer avispa.


  Esta frunció el ceño.


  —No sé si debería decírtelo… no quiero que te hagas ilusiones.


  A la chica se le iluminó la mirada.


  —¡Enli!


  La mujer mayor sonrió también, sin poderlo evitar.


  —Aún no sabemos si aceptará a alguna de ellas.


  Hazel le lanzó una mirada interrogativa a la chica que tenía más cerca.


  —Por cada nueva que el rey acepta, otra puede irse. Y Leagri es la que más se quiere ir, porque está muy enamorada de su novio.


  La concubina dijo estas palabras medio en broma, poniendo los ojos en blanco.


  Entonces Hazel ató cabos rápidamente.


  —Así que los chicos que nos secuestraron… los que nos vieron en el bar y luego nos siguieron…


  —Uno de ellos era Enli, el novio de Leagri. Se pone taaan pesada cuando habla de él… no puedo entender cómo alguien puede considerar a un hombre en concreto tan especial sobre todos los demás. Con todos los que hay…


  Mientras Hazel se volvía hacia Unki para explicarle la situación, la chica llamada Leagri se acercó a ellas.


  —Espero que no os tratara demasiado mal… es que ya llevamos más de un año separados, y no podemos más.


  La chica parecía estar realmente preocupada por ellas.


  —No te preocupes. En algún momento teníamos intención de acercarnos a hablar con el rey, y esta es una manera de conseguirlo tan buena como cualquier otra —dijo Unki.


  La chica parecía muy sorprendida ante sus palabras. Hazel le dio una patada a Unki por debajo de la mesa para que no hablara tanto.


  —No sé de dónde venís, pero de verdad que la vida aquí es mucho mejor que en casi cualquier otra parte de la ciudad. Podéis pedir que os traigan toda la ropa, el maquillaje y la comida que deseéis.


  A Hazel le seguía sorprendiendo que a aquella chica le pareciera tan natural haber sido la causante de que las hubieran secuestrado y llevado a aquel lugar contra su voluntad.


  —¿Te parecen normal ser prisionera?


  La chica se encogió de hombros.


  —Si no eres prisionera de un rico, tendrás que trabajar para alguno menos rico. ¿En qué consiste la libertad? ¿En poder moverte adonde quieras o en tener todo el tiempo a tu disposición? Todo depende del punto de vista.


  —Bueno, pero tendréis… algún tipo de obligaciones, ¿no?


  Varias muchachas se la quedaron mirando sin comprender a qué se refería. Hazel suspiró.


  —A cambio de vivir aquí, quiero decir… y de poder habitar en estos aposentos, y de tener todas esas ventajas que nos habéis contado antes…


  —Pues claro. Si el rey nos llama, tenemos que ir y ser amables con él. Pero normalmente es él quien viene aquí a estar con nosotras.


  Unki levantó una ceja.


  —¿Delante de todas?


  —¡Pues claro! Le gusta vernos a todas juntas.


  Hazel se atragantó con su bebida. Aquello era peor de lo que imaginaba.


  —¿Y no os parece ni siquiera un poco mal? —se atrevió a preguntar Unki.


  —¡Claro que no!


  Tenía que escapar de allí lo antes posible. Si no había sido capaz de acercarse a Áster, ¿cómo podría enfrentarse a eso por la fuerza, con un rey que seguro que era viejo y horrible? Prefería tirarse por la ventana.


  —Pero… ¿lo hace con varias a la vez? —preguntó Unki.


  Las cortesanas la miraron con interés.


  —¿El qué?


  —Pues… eso que hacéis las que vivís en harenes… lo que hace la gente que… que quiere… —preguntó Hazel, con un pequeño amanecer rosado en sus mejillas.


  —… hacer el amor —concluyó Unki.


  Todas las chicas se echaron a reír.


  —¡No! ¡Pobrecitas!


  —¿En serio creíais que ibais a tener que hacer ese tipo de cosas?


  —¡Qué susto se deben de haber llevado!


  Hazel respiró hondo. Parecía que no iba a tener que tirarse por ninguna ventana.


  Cuando se les pasó el ataque de risa, les explicaron que el rey nunca jamás las tocaba. Le gustaba mirarlas, pero nada más. Se dedicaba a cantar canciones y a escribir poesías.


  —Yo, al principio, estaba un poco molesta —dijo una de ellas—. Creía que no le gustaba lo bastante y que me iba a devolver a los mercaderes.


  —Yo también me lo tomé un poco mal —confesó otra—. Si no estábamos aquí para eso, ¿qué sentido tenía nuestra presencia?


  —Hay quien dice que es un pervertido y que tiene gustos demasiado extraños —sugirió una tercera—. Pero nosotras lo conocemos bien y sabemos que no. Es un hombre tranquilo y muy agradable.


  —Pero entonces… ¿por qué tiene un harén? —preguntó Unki.


  —Supongo que tiene que guardar las apariencias. Nosotras tenemos prohibido decírselo a nadie.


  —Vosotras no contáis porque os ibais a enterar enseguida de todas formas.


  Entonces se oyó una música en la entrada de la gran sala.


  —¡Es el rey! —susurraron las chicas. Todas se acomodaron el pelo, se repasaron los labios, o buscaron una postura que resultara favorecedora.


  Entraron dos bellas adolescentes zanga tocando flautas. Después venían dos mujeres jóvenes, de la raza verde, tañendo unas mandolinas blancas con forma de capullos de seda. A continuación venían dos mujeres maduras, una vespu y otra soom, ambas muy bellas, de formas opulentas y redondeadas, que llevaban dos bandejas llenas de campanillas de diferentes sonidos.


  —Parece que la música es muy importante para este rey —susurró Hazel.


  Por último, hizo su entrada el monarca en persona. Todas las concubinas agacharon la cabeza en señal de respeto.


  Hazel y Unki, que no sabían que tenían que bajar la vista, miraron directamente al rey… y vieron que se trataba de un azogue con orejas de murciélago.


  


  
    Capítulo XXV


    La simetría entre los mundos

  


  CUANDO el rey vio a Unki, su expresión fue la de estar delante de un fantasma.


  —¿Quién eres? —le dijo, con voz temblorosa—. ¿De dónde vienes?


  Unki estaba asustada y no era capaz de decir palabra. No comprendía qué era lo que estaba sucediendo.


  Pero Hazel sí.


  —Viene de la ciudad de Oenanthe. ¿Conoce ese nombre, majestad?


  El labio inferior del monarca se puso a temblar.


  —Sí… lo conozco… pero es imposible… y ya hace tantos años…


  El rey se acercó a Unki y tocó sus orejas, como su fuera víctima de un hechizo.


  —Eres una azogue… una quiróptera… como yo…


  —Además sois bastante parecidos —dijo Hazel—. Tenéis la mandíbula con el mismo perfil, y las cejas con un dibujo semejante.


  Unki tragó saliva.


  —Mi padre desapareció cuando yo era un bebé, hace diecinueve años.


  Los ojos del rey se llenaron de lágrimas.


  —Es imposible… es imposible que seas Unki…


  Las cortesanas ahogaron una exclamación.


  —¡Ese es su nombre, majestad!


  —¡Así es como ha dicho que se llamaba!


  Unki estaba paralizada, observando al rey con una expresión entre la emoción y el miedo. Él trató de acercarse a ella, pero Unki dio un paso atrás, insegura.


  Hazel recordó unas palabras de Áster acerca de la correspondencia entre unos mundos y otros: «los portales son los ejes de simetría entre los mundos». Al principio no lo había comprendido. Sabía que todo lo que se pierde en uno de los mundos tiene que ser compensado en el otro… pero esa manera que tenían los portales de reunir a los seres con sus equivalentes en otro lado… era demasiado inquietante. Era como si los relojes nocturnos tuvieran su propia inteligencia.


  Unki le dijo que «tropezó» y cayó dentro de la rendija de insectos… pero… ¿y si hubiera sido absorbida por ella? ¿Y si hubiera un propósito en todas aquellas casualidades? Quizá las leyes de la energía entre los seres tuvieran unas reglas semejantes a las de las leyes de la física, y existiera una especie de gravitación universal de las almas, o de los sentimietnos, o del destino…


  Mientras Hazel pensaba todas esas cosas, las concubinas cuchicheaban entre sí sin ningún disimulo. Aquello era lo más emocionante que había pasado en aquel lugar. El rey consiguió dominar su emoción hasta el punto de poder hablar.


  —¿Cómo has llegado a este mundo? ¿Está tu madre contigo? —preguntó el rey.


  Unki carraspeó. En su mirada, la incredulidad se iba convirtiendo en esperanza, pero Hazel se dio cuenta de que estaba muy aturdida. Aún no había asimilado lo que estaba sucediendo allí.


  —Me temo que no. No fue un viaje intencionado, más bien un accidente. Mi madre… está bien, sigue viviendo en Oenanthe, y se acuerda mucho de ti —respondió Unki, secándose los ojos con el dorso de la mano.


  —Yo también pienso en ella cada día… hasta he hecho un retrato de ella. ¿Quieres verlo?


  Unki asintió. El rey pidió a todas sus concubinas que se pusieran en fila.


  —Lohenna tiene sus mismas cejas, ¿lo ves? Y a Yen la escogí por la forma de sus manos… son realmente iguales que las de tu madre. Illuvia se parece a ella en el pelo, por eso nunca he dejado que se lo corten. Grey’yi tiene la voz tan parecida que cuando cierro los ojos casi me parece que estoy de vuelta en casa…


  —Me hace decir unas frases que nunca he comprendido del todo —dijo la aludida.


  Unki empezó a comprender. Era cierto: todas aquellas mujeres tenían al menos una cosa muy parecida a su madre. ¿Cómo podía no haberse dado cuenta?


  —Mircad lleva un perfume semejante al que usaba tu madre cuando éramos jóvenes… Me recuerda tanto a aquellos días.


  —Así que siempre la has recordado… siempre has hecho todo lo posible para mantenerla en tu memoria…


  —Y siempre le he sido fiel —dijo el padre de Unki, con la voz algo temblorosa—. Para mí no existe otra mujer más que ella.


  Unki se acercó a su padre, y lo abrazó. Todas las vespu, las soom y las demás dieron variadas muestras de alegría, que incluían un particular zumbido de las antenas y unos breves cánticos.


  Hazel volvió a pensar en ella y en Áster. Aquel hombre llevaba casi veinte años sin ver a su esposa y se veía que aún seguía enamorado de la misma persona. Hazel solo llevaba casada unos pocos meses cuando ya estaba fantaseando con otro… que además era el enemigo de su marido. ¿Qué clase de esposa era? A veces no podía evitar pensar que el haber perdido a Áster era un castigo por haber pensado en otro… y a veces pensaba que todas las cosas suceden por una razón, y que quizá todo aquello sirviera para que si alguna vez encontraba a Áster, nunca jamás dejara de apreciar su presencia.


  Unki y su padre se observaban en silencio, tratando de imaginar cómo había sido la vida del otro en todos aquellos años.


  —No sabía que éramos un retrato —comentó en voz baja una de las chicas del harén. Otra, riendo, le dio un codazo para que se callara.


  Eso sacó a Unki de su ensimismamiento.


  —Déjame presentarte a mi amiga Hazel —le dijo Unki a su padre—. Gracias a ella estoy aquí.


  El rey le dio la mano a Hazel, cálidamente.


  —Muchas gracias por traerme a mi niña… mi nombre es Kreg.


  —¡Tampoco sabíamos cuál era su verdadero nombre! —protestó otra de las concubinas.


  —Cuéntame qué pasó, por favor —le pidió Unki a su padre—. Llevo toda la vida intentando saberlo.


  —No creí que volvería a verte nunca… Unki… mi hija… eras tan pequeñita, poco más que una larva… y sin embargo, la cosa más hermosa que había visto en toda mi vida.


  Kreg se quedó en silencio. Trató de controlar sus emociones y le pidió a Hazel y a Unki que se sentaran.


  —Cuando naciste, las cosas no eran nada fáciles. Sobrevivíamos como podíamos. Nunca le dije que no a un empleo, pero a veces no era bastante. Veía que tu madre lo pasaba mal cuando no podíamos darte alimentos frescos. Y yo solo quería poder ganar un poco más de dinero… solo un poco más…


  El padre de Unki estaba visiblemente afectado al recordar aquel momento, como si lo estuviera reviviendo.


  —Ojalá nunca me lo hubieran propuesto. En cualquier otro momento de mi vida me hubiera negado, pero justo entonces no tuve valor para hacerlo. Quería que tuvieras todo lo necesario.


  Era evidente que para él era muy difícil hablar de todo aquello.


  —Los conocí después de tocar en una unión en árbol. Se acercaron a mí cuando terminamos, y me dijeron que les había impresionado mi habilidad, y que estaban buscando músicos capaces de tocar muy rápido para un proyecto muy bien pagado.


  Mis compañeros de grupo me advirtieron enseguida que aquellos tres tenían pinta de ser de alguna secta, pero yo pensé que eran celos de músicos y que solo tenían miedo de que me fuera con otra banda.


  Unki le dio la mano a su padre.


  —Sin embargo, acertaron. Los tres hombres que vinieron a buscarme no solo eran de una secta, sino de la peor de ellas. Pero la segunda vez que los vi mencionaron una cifra tan elevada que todas mis precauciones se volatilizaron. Casi no podía imaginar tanto dinero junto. No conocía a nadie que lo hubiera tenido. Y me pagaron la mitad por adelantado. Cuando llevé la bolsa a casa, tu madre se echó a llorar.


  El propio Kreg estaba volviendo a tener los ojos húmedos.


  —Ojalá pudiera cambiar el pasado… lo he pensado tantas, tantas veces. Ojalá pudiera volver al momento en que acepté el dinero y decirles: «¿Sabéis qué? No voy a poder hacerlo. Lo siento mucho». Ojalá hubiera podido saber las consecuencias de mis actos en aquel instante.


  —Si las consecuencias pudieran predecirse —le consoló Hazel—, decidir no tendría tanta gracia.


  Kreg suspiró.


  —Me hicieron ir a un lugar alejado de todo. La granja más cercana estaba a medio día caminando. Me dijeron que era para no molestar a nadie con el ruido, pero yo veía que allí pasaban cosas raras y que nadie nos daba explicaciones a los músicos. En realidad no solo éramos músicos los que estábamos allí esa noche: también había pintores, y gente que bailaba. No teníamos ni idea de lo que habíamos ido a hacer allí. Muchos suponían que se trataba de alguna especie de festival, o de una sesión privada para ricos raritos.


  Hazel no pudo evitar recordar los antros en los que había visto a Ginevre, y comprendió exactamente a qué se refería el padre de Unki.


  —Cuando llegamos, vimos unas enormes nubes de tormenta y pensamos que la cosa se cancelaría, pero por lo visto, precisamente era la tormenta lo que les interesaba.


  Nos dieron unos instrumentos que jamás habíamos visto, nos pidieron que los examináramos y que nos inventáramos una manera de tocarlos. A los pintores les dieron pigmentos desconocidos y les proporcionaron una serie de símbolos para que trabajaran con ellos. Mientras tanto, había varios heléboros, que tenían toda la pinta de ser de la élite, midiendo el terreno e instalando una serie de tubos metálicos en el campo. Ya estaba cayendo la noche. En cuanto desapareció el sol, nos pidieron que empezáramos a tocar bajo la tormenta. Nos iban cambiando de sitio, para colocarnos encima de formas geométricas dibujadas en el suelo, y nos iban diciendo que tocáramos más rápido, o más fuerte. Era agotador. Al cabo de un par de horas uno de los músicos quiso irse, y no sé qué le dijeron, pero volvió al grupo con una expresión aterrorizada y siguió tocando.


  Entonces comprendí para que servían los tubos: para atraer los relámpagos. Ninguno de nosotros sabíamos lo que estábamos haciendo, pero por lo visto ellos sí, porque enseguida empezó a dar resultado.


  Kreg se estremeció.


  —Empezaron a abrirse agujeros en el aire. No sé explicarlo de otra manera. Se tragaban a la gente. El músico que estaba a mi lado, de repente, dejó de estarlo. Así de sencillo. La gente que dejaba de tocar o de pintar y que intentaba huir no llegaba demasiado lejos. Ellos tenían unas varas de las que salían truenos, y cuando las dirigían hacia los músicos, estos morían instantáneamente.


  Pistolas, pensó Hazel. Los LoeKöi utilizaban toda la tecnología que pudieran conseguir. Se la traían de donde hiciera falta.


  —¡Es horrible! —exclamó Unki.


  Kreg tenía la frente perlada de sudor.


  —Cada vez que lo recuerdo es igual de angustioso. Con los años, he tratado de acostumbrarme a no pensar demasiado en ello, pero ver caer a toda aquella gente en los agujeros y desaparecer para siempre… mientras aquellos heléboros tomaban medidas y apuntaban en sus libros quién sabe qué.


  —Creo que sé lo que estaban haciendo —dijo Hazel—. Trataban de descubrir relojes nocturnos. Si encontraban la combinación adecuada de elementos y conseguían saber exactamente cuáles eran, podrían controlar los portales de paso a otros mundos.


  Hubo un silencio.


  —Es posible. La cuestión es que traspasé el agujero aquel y me encontré en medio de la nada. Pasé varios días caminando sin rumbo fijo, y cuando llegué a esta ciudad, sus habitantes se sorprendieron mucho al ver mis orejas y me llevaron al templo del Murciélago, uno de los dioses más importantes de la ciudad. Me convertí en un sacerdote bastante popular, y cuando el gobernante de la ciudad pensó que sería una buena idea tener un rey que distrajera la atención, creyó que yo era el adecuado. Tan tranquilo, tan fácil de manipular, sin dar nunca problemas… ya sabéis.


  —¿Y nunca has intentado volver? ¿Nunca has visto a gente de vuestro mundo por aquí?


  —La verdad es que sí, Hazel. —El rey bajó la mirada—. A veces vienen a verme y me dicen lo que tengo que hacer. Siempre me prometen que si coopero me dejarán regresar con ellos, pero nunca cumplen esa promesa. Supongo que aquí les resulto más útil.


  —¿LoeKöi? —preguntó Hazel.


  Kreg asintió.


  —Sé que soy débil… debería rebelarme contra ellos. Pero quizá si lo hiciera no regresarían, y yo perdería mi única oportunidad de volver a ver a mi esposa…


  Unki abrazó a su padre.


  —Ahora… —continuó el hombre—, tenéis que decirme cómo habéis acabado en este lugar…


  —Antes de contarte toda la historia… —preguntó Unki, rodeándose la cintura con las manos y poniendo una mueca de asfixia— ¿nos podemos quitar estas cosas horribles?


  


  
    Capítulo XXVI


    El rey prudente

  


  HAZEL y Unki le contaron al rey su aventura. Le explicaron cómo Áster había sido secuestrado, le narraron cómo habían abierto la rendija entre los mundos y le dieron todos los detalles de su viaje a través de las tierras de los insectos.


  El rey solo las interrumpió, emocionado, al descubrir que Unki también se dedicaba a la música, igual que él.


  —Has seguido mis pasos… y yo ni siquiera estaba allí —susurró.


  Al acabar de contarle la historia, Hazel le preguntó si había visto algún heléboro de cabello blanco y largo.


  —Lo trajeron dos azogues, miembros de la secta. Me dijeron que había que meterlo en la cárcel sin dar más explicaciones.


  Hazel y Unki se miraron.


  —¿Alguno tenía el cabello verde oscuro y aspecto de ser una estrella de la música?


  Le dieron todos los detalles del aspecto físico de Ginevre, pero Kreg no recordaba haber visto nunca a alguien así.


  El rey estaba pensativo.


  —Unki, ¿te importaría pasar a mis aposentos privados? Tenemos tantas cosas de las que hablar…


  La azogue hizo un gesto silencioso para preguntarle a Hazel si no le importaba quedarse sola, y esta la tranquilizó con una inclinación de cabeza, y siguió hablando con las hermosas mujeres sin cabello.


  Unki acompañó a su padre a un despacho con cúpula de bellota, lleno de hermosos objetos de lujo y todos los instrumentos musicales que podían imaginarse.


  Unki no se podía creer aquello.


  —Papá, ¡esto es increíble! ¿De dónde has sacado tantas maravillas?


  —Muchos años. Mucho dinero. Y tampoco es que pueda salir demasiado del palacio, así que lo único que puedo hacer es tocar.


  Unki curioseó un poco, y toqueteó una guitarra en forma de vaina y un juego de tambores hexagonales. Pero entonces se dio cuenta de que su padre se había puesto muy serio.


  —Hija, tengo que preguntarte algo muy importante… ¿sigues teniendo esa partitura?


  Unki asintió, y la sacó de la bolsa para mostrársela. Su padre la admiró con reverencia.


  —Esto es lo que he estado buscando durante todos estos años… es la manera de volver a casa…


  —Volveremos juntos —dijo ella, sonriendo—, y mamá se alegrará tanto de verte…


  Unki le describió a su padre los instrumentos necesarios para ejecutar la partitura.


  —¿Crees que podrás conseguir algo parecido?


  —Es posible —sonrió su padre—, pero antes quiero pedirte algo. Siéntate.


  Unki lo observó. Tomó asiento en una butaca colgante de hilos perlados. Era increíblemente cómoda y acogedora.


  —No vayas con tu amiga a buscar a su marido. Es demasiado peligroso.


  La azogue frunció el ceño, sorprendida.


  —Pero… creía que tú nos ibas a ayudar a sacarlo de la cárcel…


  Kreg suspiró.


  —Ojalá pudiera hacerlo…


  —¡Pero si tú eres el rey! —protestó Unki.


  —Ojalá fuera todo tan fácil, hija. Pero yo no soy el rey por derecho legítimo, y ni siquiera por méritos propios. Soy un rey de mentira, de cartón. Estoy aquí cumpliendo las órdenes de una serie de personas… y esas personas son, precisamente, las que me pidieron que custodiara al marido de tu amiga.


  Unki se sentía cada vez más incómoda.


  —Pero si conseguimos franquear el portal no los necesitarás nunca más.


  —Hija, eres joven y no sabes lo que estás diciendo. Esa gente es muy peligrosa, y para ellos una vida no vale nada.


  —¿Quieres decir que no vas a ayudarnos? —preguntó Unki, tajante.


  El rey miró hacia el suelo, sin saber qué decir. Parecía apesadumbrado.


  —Es demasiado peligroso. Esa cárcel es un lugar terrible, no te lo puedes imaginar.


  Unki se puso en pie de un salto.


  —¡Eres un cobarde, padre! ¡Devuélveme mi partitura!


  Pero el rey fue más rápido y escondió el papel en algún pliegue secreto de su escritorio.


  —¡Dámela ahora mismo!


  Unki se abalanzó sobre el escritorio, en busca un cajón o una muesca que pudiera ocultar un cajón, pero no fue capaz de encontrar ni una ranura.


  —¿Qué clase de truco es este?


  Su padre mostraba una expresión preocupada y triste.


  —Siento mucho tener que hacerte esto, hija, pero no tienes ni idea de a lo que te enfrentas.


  —Está bien —resopló Unki—. No nos ayudes. Pero espero que no se te ocurra impedirnos la salida del palacio a Hazel y a mí. Mañana por la mañana iremos a rescatar a Áster.


  —Pero… —dijo el rey, sorprendido de la firmeza de las decisiones de su hija—. No podrás regresar a tu mundo…


  —Claro que regresaré. Si abrí esa puerta una vez, puedo hacerlo otra. Lo que no voy a hacer es irme sin ayudar a mi amiga. Y no te preocupes: no le contaré a mamá lo miserable que eres. Ni siquiera le diré que te he conocido.


  Cuando Unki salió, dando lo más parecido a un portazo que se puede hacer con una puerta de cera, el rey se quedó inmóvil, sentado en su silla, durante mucho rato.


  Estaba conmocionado. Todo había sucedido demasiado deprisa.


  Su hija, la criatura con la que había soñado tantas veces, le había dicho que era un miserable. Y era verdad. Tantos años de ser un pelele lo habían convertido en alguien débil y cobarde. Nadie de quien una hija, ni una esposa, pudieran estar orgullosas.


  —El rey no puede ayudarte, hija —susurró, de manera casi inaudible—. Pero alguien que no fuera el rey sí podría hacerlo.


  


  
    Capítulo XXVII


    Cada vez más cerca

  


  AÚN no había salido el sol cuando Unki sintió una sacudida.


  —¡Abre los ojos! ¡Despierta!


  Unki se frotó los ojos, y vio a un hombre desconocido agarrándola de los brazos. Instintivamente, le dio una patada para alejarlo de ella.


  El hombre cayó al suelo, ahogando un gemido, y Unki se dio cuenta de que se trataba de su padre, solo que llevaba la cabeza envuelta en vendas y vestía con un disfraz de campesino.


  —¿Qué haces? —preguntó la azogue.


  —Voy a ayudaros a rescatar al heléboro. Ya lo tengo todo planeado. ¡Despierta a tu amiga, rápido! Cubríos la cabeza todo lo que podáis. Y coged un poco de maquillaje rojo.


  Unki fue a avisar a Hazel, y los tres salieron rápidamente del palacio por escaleras de servicio. Aún no había salido el sol.


  —¡Por aquí! ¡Rápido!


  Kreg las guio a través de callejones laberínticos, encalados y cerúleos, y llegaron a las afueras de la ciudad, donde Kreg alquiló un carro a un mercader de ojos somnolientos. De la carreta tiraban dos seres parecidos a avestruces, solo que bastante más grandes.


  Se pusieron en marcha en dirección a la prisión, y ya habían perdido de vista la ciudad cuando salió el sol.


  Solo entonces Unki se dio cuenta de que su padre, que hacía lo posible por concentrarse en la conducción, no se encontraba bien.


  —¡Padre! —le dijo—. ¡Pareces mareado! ¿Qué sucede?


  —Estoy bien —dijo él, aunque al cabo de un rato le pidió a Unki que lo relevara en las riendas.


  Entonces el azogue se deshizo el vendaje de la cabeza, mostrando que sus orejas de murciélago habían sido cortadas.


  El carro se tambaleó cuando Unki dio un tirón involuntario de las riendas.


  —¿Qué has hecho? —exclamó.


  —Era la única manera —explicó Kreg, untándose una pomada en las recientes cicatrices.


  Hazel le ayudó a vendarse de nuevo mientras el rey se explicaba:


  —He intentado fugarme muchas veces, pero siempre acababan por encontrarme. Todo el mundo sabe que el rey tiene orejas de murciélago. Sin embargo, de este modo sé que pase lo que pase no darán conmigo.


  Unki tenía los ojos llenos de lágrimas, que se limpiaba con la manga.


  —Dentro de poco llegaremos a un pueblo donde tenemos que comprar flores. Unki y yo tenemos que maquillarnos para parecer soom, que es la raza a la que más nos parecemos. Hazel será una vespu.


  Las dos chicas hicieron lo que pudieron para maquillarse la una a la otra en marcha, a pesar de los saltos de la carreta, pues Kreg temía que fuera cuestión de tiempo el que alguien se percatara de su ausencia y ordenara vigilar los caminos.


  Se detuvieron en el pueblo de campesinos, y Kreg compró varias cestas de flores, que pagó muy generosamente.


  —Repasemos el plan —dijo Kreg al reemprender la marcha—. Diremos que venimos a traer suministros para la cárcel. Sé que allí las flores de aílihe están muy bien pagadas, y que muchas veces los campesinos que las cultivan van a ofrecérselas. Nos llevarán hasta la cámara de descarga, donde llevaremos las cestas de flores.


  —Solo que en realidad no son flores —dijo Unki, pícara.


  —Engañaremos a los carceleros por la vista y por el olfato. Entonces…


  Hazel sacudió la cabeza.


  —Ya conozco el plan, lo hemos repasado miles de veces. Pero sigo sin comprender qué tipo de cárcel puede necesitar tantas flores.


  Al rey se le ensombreció ligeramente la mirada.


  —Es posible que lo que vais a ver os de un poco de aprensión, especialmente a ti, Hazel, considerando que es tu marido quien está allí dentro. Pero no dejéis que eso os ponga nerviosas. Vamos a conseguir entrar, y una vez allí, liberaremos a Áster. Te lo prometo.


  Mientras estaban en el carromato, Hazel le había contado al rey toda su historia con Áster, desde el principio. Que ella era humana y venía de otro mundo, que él trabajaba de contable, cómo se enfrentaron juntos a los imprevisibles planes de Catleya, y cómo se casaron precipitadamente para no romper el pacto.


  —Así que cuando te casaste con él apenas lo conocías, ¿verdad? —preguntó el rey, con voz de padre.


  Hazel sonrió, pensativa. Era cierto que la manera que había tenido de conocer a Áster había sido desordenada y caótica. Lo primero que habían hecho juntos había sido enfrentarse a problemas, cosa que en una relación normal solo sucede bastante más tarde, después de vivir ese momento dorado en el que todo es perfecto. Para Hazel y Áster, ese principio en el que no se ven los defectos del otro solo les había llegado después de casarse. Y luego ni siquiera habían tenido tiempo de seguir conociendo cuáles eran los defectos del otro. Se habían separado casi tan abruptamente como se conocieron.


  —Pienso en él todo el tiempo, ¿sabes? Siempre me imagino qué pensaría de tal cosa o de tal otra.


  —¿Y nunca te ha dado miedo haberte casado tan pronto? ¿Qué pasa si te sientes atraída por otro? —preguntó Unki.


  En la mente de Hazel se formó nítidamente, instantáneamente, la imagen del rostro de Ginevre. Hazel sacudió la cabeza para tratar de borrarla.


  —Áster me ha demostrado quererme tanto que nunca jamás podría hacerle daño.


  Unki meditó las palabras de Hazel, reflexiva. Abrió la boca para decir algo, pero no lo hizo.


  —Bueno, pues si a él no le parece bastante demostración de amor el hecho de que hayas llegado hasta aquí para rescatarle… —dijo el rey.


  Tras un par de horas de recorrido, llegaron frente a la prisión de Crisálida. El edificio no era otra cosa que una enorme colmena, guardada por abejas tan grandes como gatos grandes.


  Hazel las miraba como hipnotizada. Se había puesto terriblemente pálida.


  —¿Cómo demonios vamos a defendernos si nos atacan?


  El rey carraspeó.


  —No nos atacarán. Llevo varias cosas que podemos usar en caso de emergencia.


  —Pero cada uno de esos aguijones es como un puñal. Y está lleno de veneno —puntualizó Unki.


  —Sí, la verdad es que no creo que sea muy buena idea que alguien alérgico se acerque por aquí —bromeó Hazel.


  Unki y su padre se volvieron hacia ella.


  —¿Qué significa eso?


  Claro. En el mundo de los heléboros no había alergias ni nada parecido.


  —Es largo de contar… Pero seguro que las abejas saben que no somos campesinos.


  Se daba cuenta de que las abejas gigantes le inspiraban mucho más terror que a Unki y a su padre. En el caso del rey era comprensible, porque llevaba media vida en el mundo de los insectos, pero en el caso de Unki… Hazel se sintió muy cobarde. Al fin y al cabo, estaban allí para rescatar a su marido.


  —¿Tú eres capaz de distinguir a una abeja de otra? —preguntó el rey.


  Hazel negó con la cabeza.


  —Entonces, ¿cómo van a distinguir ellas a unas personas de otras?


  —Pero quizá tienen maneras de saberlo…


  La idea de uno de esos aguijones clavándose en su pecho, o en sus ojos… era demasiado terrible. Tenía que desechar esas ideas de su mente si no quería quedarse bloqueada.


  —Y quizá no. Si no nos arriesgamos, nunca lo sabremos.


  Se echaron a caminar hacia las abejas vigilantes, fingiendo despreocupación. Hazel trató de mentalizarse de que era una campesina que pasaba todos los días por aquellas puertas como la cosa más normal del mundo. Pero el zumbido de las abejas en suspensión era cien veces más intenso y aterrador cuando se estaba cerca de ellas. Sintió que la frente se le llenaba de sudor frío.


  Unki vio que palidecía, y le apoyó una mano en el hombro para darle ánimos. Ver a su amiga tratando de ayudarla, sonriendo aunque su boca temblara un poco, fue lo que hizo que Hazel se tranquilizara lo suficiente como para seguir caminando.


  Llegaron a la sala donde se acumulaban cientos de flores, y las depositaron junto a las demás.


  —Lo que ellas no saben es que todos los cargamentos de flores que han llegado hoy no llevaban flores verdaderas, sino imitaciones de papel inflamable —susurró el rey—. Leagri, su novio y un amigo se han encargado de visitar todas las granjas a primera hora de la mañana para sustituirlas.


  —Bueno, por lo menos se han portado bien en algo —suspiró Unki.


  —Así que, si todo ha salido bien, este cuarto… debería ser un polvorín.


  El rey sacó una cerilla.


  —Poneos ya las máscaras… eso es.


  —Qué mona vas —bromeó Unki, con la voz distorsionada por la máscara protectora.


  —Gracias —respondió Hazel.


  Cuando los tres estuvieron protegidos, Kreg tiró la cerilla al montón de flores, que empezó a arder con altísimas llamas.


  —Solo podemos salir de aquí cuando toda la cámara esté llena de humo. Es la única manera de que no nos ataquen las abejas. ¿Está claro?


  Unki y Hazel, que a pesar de las máscaras empezaban a notar el humo en los ojos, asintieron con la cabeza.


  —Cada uno llevaremos una antorcha e iremos espantando a las abejas de dentro hacia fuera. Nos dividiremos para cubrir toda la extensión de la cárcel en el menos tiempo posible —dijo el rey.


  Los tres corrieron hacia la puerta que comunicaba aquella cámara con el centro de la prisión.


  —¡No se abre! —exclamó Unki, alarmada.


  Los demás se acercaron, preocupados, y trataron de empujarla.


  —Algo la ha bloqueado… —dijo el rey, limpiándose el sudor de la frente—. Supongo que se trata de un sistema protector en caso de fuego. No había contado con algo así.


  Hazel y Unki se miraron preocupadas.


  —Tiene que haber una manera de que una abeja salga de aquí en caso de quedar atrapada… vamos a pensar…


  —¿Algo como un zumbido? —exclamó Unki. El humo ya era tan espeso que apenas podían verse.


  —¡Podría ser! —dijo su padre.


  Unki, rápidamente, se desató la sandalia y sacó el cordón que la sostenía. Era un hilo transparente y semielástico.


  —En cuanto las vi pensé que servirían para hacer música… vamos a comprobarlo.


  Indicó a Hazel y a su padre que tirasen cada uno de un lado, y fue pulsando la cuerda de diferentes maneras para tratar de recrear el zumbido de las abejas.


  —Es un poco más agudo —le dijo su padre—. Y el ritmo es más entrecortado…


  Unki siguió su consejo, y por fin consiguieron el sonido adecuado. En cuanto la puerta se abrió, los tres franquearon su umbral llevando las antorchas.


  —Ahora tenemos que separarnos. Tenemos poco tiempo hasta que vengan a apagar el fuego —dijo Kreg.


  —O hasta que la cera fundida nos atrape aquí dentro —apostilló su hija.


  —Yo iré por este lado. Hazel, busca por aquella sección. Y Unki, tú puedes subir al piso de arriba.


  Con el corazón latiéndole desesperadamente, Hazel corrió en la dirección indicada a través de un largo pasillo. Pocos metros después se encontró con otra puerta. La golpeó sin conseguir nada hasta darse cuenta de que estaba hecha de cera. Entonces probó a acercar la antorcha, y la puerta se fue ablandando hasta que la zona central por fin cedió a los empujones.


  Entró en una estancia de techo altísimo, y se quedó sin habla. Toda la pared era un inmenso panal de miel, con celdas tan grandes como personas. De hecho, las celdas eran exactamente igual de grandes que personas, porque era eso lo que contenían.


  En cada uno de los hexágonos había un cuerpo suspendido en miel. Parecían dormidos y tenían un aspecto tranquilo dentro de su dulce encierro.


  Hazel recorrió la enorme sala frenéticamente, buscando el cuerpo de Áster. No podía dejar de preguntarse si aún estaría vivo. El humo que había entrado, siguiendo a Hazel, estaba cada vez más presente en el aire. A pesar del altísimo techo, la atmósfera estaba cada vez más viciada.


  Áster no estaba allí. Hazel se aseguró recorriendo dos veces las celdas, y luego pasó a la siguiente cámara, para lo que tuvo que fundir la siguiente puerta con la antorcha. Esta estaba cada vez más dañada, y la llama parecía estar a punto de agotarse.


  En ese momento, oyó un zumbido en la distancia. Seguramente aún estaban lejos, pero eso era aún peor, porque significaba que eran enormes.


  


  
    Capítulo XXVIII


    La celda de miel

  


  ENTONCES lo vio. Entre numerosas celdas vacías, y otras que alojaban a seres de un tamaño muy distinto al de los heléboros, Hazel se acercó a un cubículo donde percibió al trasluz una melena blanca. Allí dentro, atrapado en una sustancia viscosa y ambarina, estaba su marido.


  Se le cayó la antorcha al suelo.


  —¡Áster! ¡Áster!


  Hazel gritaba sin poder controlar el volumen de su voz, golpeando la fina pared de cera transparente de la celda hexagonal.


  No era capaz de romperla con los puños, así que recogió la antorcha del suelo. Pero esta se había apagado. Afortunadamente, los ventanales de cera translúcida dejaban pasar cierta cantidad de luz, pero la penumbra solo ponía las cosas más difíciles.


  Hazel se dio cuenta de que tenía los ojos llenos de lágrimas incontrolables, que corrían a raudales por su cara. Trató de respirar el aire viciado. Sin saber qué hacer, siguió dando golpes inútiles en la superficie de cera con sus puños. Entonces se dio cuenta de que aunque la antorcha estuviera apagada seguía siendo de madera.


  Utilizando uno de sus extremos como un pico, golpeó fuertemente la membrana blanquecina hasta que consiguió hacer un agujero por que empezó a gotear miel líquida.


  Hazel respiró hondo, algo aliviada. Animada por su éxito, siguió perforando la pared de cera hasta abrir un hueco por el que pudo sacar a Áster, que estaba vestido con una túnica y completamente empapado en miel. Su piel estaba pálida como la de un cadáver.


  Utilizando las manos como cucharas, le quitó rápidamente la pegajosa sustancia de la cara, y observó que en la boca, en la nariz y las orejas le habían introducido unas esferas blancas. Iba a quitárselas cuando, de pronto, se dio cuenta de que quizá estuviera poniendo la vida de Áster en peligro. Seguramente hubiera un procedimiento que preparara los cuerpos para abandonar la hibernación…


  Entonces sintió que el cuerpo de Áster, que estaba entre sus brazos, se estaba moviendo por primera vez desde que lo sacara de la celda, y se sacudía como pidiendo aire. Sin pensárselo más, muy asustada, le arrancó las esferas que cubrían sus fosas nasales y la de su boca. Pero aquello no parecía bastar. Áster seguía teniendo espasmos, como si se estuviera ahogando.


  Hazel se quitó la máscara, acusando inmediatamente la densidad de humo que había en el aire. Inhaló una gran bocanada y cerró sus labios contra los de él, impulsando todo aquel aire dentro de los pulmones del heléboro. No sabía por qué estaba haciendo aquello, salvo por haberlo visto en alguna película, pero mientras llevaba a cabo la operación pensaba: puede que se haya olvidado de respirar solo después de tantos días allí dentro…


  Milagrosamente, aquello funcionó. Áster tosió, quizá a causa del humo. Hazel estalló en una carcajada nerviosa, feliz de ver que su marido estaba volviendo a la vida.


  Oyó pasos a sus espaldas. Se giró, asustada, pero era Unki.


  —¡Lo has encontrado! ¿Está…?


  —Está vivo. Aún respira —dijo Hazel, que seguía limpiando aquella pegajosa sustancia de la cabeza de su marido.


  —Tenemos que sacarlo de aquí cuando antes. Voy a avisar a mi padre.


  Unki salió corriendo. Hazel se dio cuenta de que Áster respiraba con dificultad, pero que empezaba a ser capaz de hacerlo por sí mismo. Le puso la máscara protectora, y se protegió a sí misma la boca con la manga mientras trataba de reanimarlo. Ojalá no fuera demasiado tarde… ojalá fuera capaz de despertarlo.


  Unki regresó junto con Kreg, que dijo:


  —La salida más cercana es por allí. Tendremos que destrozar alguna pared, pero bueno… son de cera.


  Entre los tres cargaron el peso inerte de Áster a lo largo de varias salas, hasta llegar a una de ellas bastante más luminosa que el resto. Las paredes dejaban pasar la luz.


  —Aquí es. Hay que empujar fuerte. Vamos a agruparnos para sumar nuestros pesos. ¡Ahora!


  Los tres se arracimaron formando una maza humana, y arremetieron contra la pared, destrozándola a la segunda embestida.


  —¡Cómo duele! —se quejó Unki, frotándose el hombro.


  A lo lejos, se veían abejas zumbando ansiosamente, en una extraña danza de pánico.


  —Tenemos que llegar hasta el carro sin que nos persigan. Creo que es mejor moverse despacio. —Iba diciendo el padre de Unki mientras cargaban a Áster camino a la carreta—. No deberían preocuparse por nosotros con toda la que tienen montada en su propia colmena.


  El consejo de moverse despacio dio resultado. Las abejas solo se preocupaban de buscar refuerzos para reparar la colmena y ni siquiera detectaron su presencia. Llegaron hasta el carro y lo pusieron silenciosamente en marcha, azuzando suavemente las avestruces.


  Hazel cubrió a Áster con una de las telas del carromato para que resultara menos visible.


  Al irse alejando de la prisión, el traqueteo del vehículo se dejaba sentir cada vez más bruscamente.


  —¡Conduce con cuidado! —le dijo Unki a su padre—. Llevamos a un enfermo.


  —Mejor magullar a un enfermo que acabar con cuatro muertos… ¡Mirad atrás!


  Hazel y Unki se giraron y vieron que eran perseguidos por dos jinetes encapuchados. Aún estaban lejos. Unki empezó a reunir todos los objetos duros que había en el carromato para arrojárselos cuando se acercaran.


  —Son LoeKöi —dijo sombríamente el rey.


  Ese fue el momento que escogió Áster para abrir los ojos.


  —Hazel… ¿eres Hazel?


  Hazel se limpió una lágrima con el dorso de la mano.


  —Sí… soy yo…


  —Me parece que… llevo semanas durmiendo. ¿Dónde estamos?


  —En un carro… —A Hazel le costaba hablar—. Te he echado tanto de menos…


  Áster trató de levantar el cuello y de mirar hacia ambos lados, tratando de ver algo del entorno.


  —¿Por qué vamos tan rápido?


  —Tenemos un poco de prisa.


  —Llevo… llevo años soñando contigo…


  De repente, una sombra de alarma cruzó los ojos del chico.


  —Conseguí casarme contigo, ¿verdad? Dime que eso no lo he soñado.


  Hazel le besó en la frente, profundamente feliz de estar escuchando su voz.


  —Claro que lo conseguiste… mehti…


  —¡Esos bulbos se acercan! —gritó Unki, arrojándole una tabla a uno de ellos. La carreta dio un par de botes especialmente violentos: los avestruces estaban muy asustadas.


  Entonces Hazel tuvo una idea. Recogió la tela que había estado cubriendo a Áster, completamente impregnada de miel, y la tendió contra el viento, dejándola caer sobre el jinete más cercano.


  —¡Genial! —exclamó Unki.


  El LoeKöi, completamente aturdido por la sorpresa, no había sabido reaccionar ante la tela pegajosa. Se debatió con ella como si se estuviera ahogando, sin ser capaz de ver nada, luchando contra la fuerza del viento en la lona, que estaba actuando como la vela de un barco. El caballo sintió el pánico de su jinete y se encrespó sobre sus dos patas traseras. El jinete había soltado las riendas y cayó al suelo como una fruta podrida.


  —¡Uno menos! —exclamó la azogue, que seguía arrojando partes desmontables del carromato contra el segundo.


  En ese momento, Áster consiguió incorporarse lo suficiente como para besar a Hazel. Su boca sabía a miel.


  A ella le pilló por sorpresa, y no solo porque estuvieran en medio de una persecución. Estaba infinitamente contenta de volver a tener a Áster a su lado, pero no era capaz de olvidar que los últimos labios que había besado eran los de otro hombre. Un escalofrío de culpabilidad se mezcló con la cálida sensación de volver a sentirse parte de Áster.


  —Estoy hecho un asco, ¿verdad?


  Hazel se echó a reír, mirando el desastroso aspecto de su marido.


  —Sí.


  —Y a pesar de eso, ¿me quieres?


  Áster nunca le había hecho esa pregunta a Hazel. Siempre había tenido la certeza de que así era. Pero después de su profunda letargia, el brillo ligeramente vanidoso de sus ojos había desaparecido por completo. Quizá porque aún no era capaz de discernir la realidad de todo lo que había soñado, la incertidumbre en la manera de mirar le daba un aspecto desprotegido.


  —¡Cuidado! —dijo Unki. El jinete había sacado una pistola y apuntaba a Áster. Afortunadamente, falló el tiro.


  —¿Qué furze ha sido eso? —chilló Unki, que jamás había oído el estruendo que causa un arma de fuego.


  —Son pistolas. Parecidas a los fuegos artificiales, pero se utilizan para… matar a la gente.


  Unki estaba horrorizada.


  —¿Y eso es lo que os dedicáis a inventar en vuestro mundo?


  Hazel ya se estaba cansando de la insistencia de los LoeKöi. En la carreta había un barril vacío, demasiado grande para que Unki se lo hubiera arrojado al jinete.


  —Lo siento por el caballo…


  Empujó el barril hasta hacerlo caer, y este salió rodando por el camino pedregoso en dirección de las patas del animal. Este no supo qué hacer para esquivarlo y se desplomó al suelo de un golpe, arrastrando en su caída al azogue, que se puso a dar gritos de dolor.


  —Seguro que se le han roto las dos piernas —dijo Unki, impresionada.


  —Pues lo siento mucho. Que se las arregle su jefe —dijo Hazel, sombría.


  —No has respondido a mi pregunta —susurró Áster.


  Hazel resopló. ¡No podía estar a todo!


  —Claro… —titubeó ligeramente ella—… claro que te quiero, tonto.


  —Ahora tenemos que escondernos —dijo el rey—. No os preocupéis, lo tengo todo planeado.


  Áster sonrió mientras se abrazaba a Hazel, impregnándola de la pegajosa jalea. Esta miró al caballo y al heléboro a los que acababa de herir, a los que quizá había incluso matado, y se sintió terriblemente culpable.


  


  
    Capítulo XXIX


    Puertas peligrosas

  


  KREG condujo el carro hasta un albergue apartado donde los estaban esperando las seis instrumentistas de palacio, todas vestidas de blanco. Sus pieles de colores intensos destacaban más con aquellas túnicas sencillas que con las lujosas vestimentas del harén. Llevaban todo el día estudiándose la partitura que les había pasado el rey, pero no sabían que aquello tenía una intención más allá de la música.


  —Estos son los instrumentos más parecidos que he podido encontrar. Tendremos que conseguir que sirvan —le dijo a Unki.


  —Tenemos que abrir un agujero entre este mundo y el nuestro. —Les explicó Hazel a las chicas—. Como el paso entre el mundo de los humanos y el de los heléboros eran simétricos, esperemos que funcione lo mismo que hicimos para venir.


  —Solo funciona de noche —advirtió Áster—, y es posible que solo a una hora precisa. Puede que tengamos que pasar varias horas intentándolo.


  —No importa —dijeron las chicas—. Casi siempre dormimos de día.


  Áster se dio un baño completo, disfrutó de un almuerzo tan copioso que parecía que no había comido en semanas, y al cabo de unas horas se había recuperado de tal modo que volvía a estar de humor para hacer sus típicas bromas.


  Sin embargo, cuando Hazel se quitó su propio disfraz, revelando la cabeza completamente rasurada, Áster no hizo ningún chiste. Se acercó a acariciarle la cabeza, y la cubrió de besos.


  Hazel le contó a Áster todo lo que había sucedido en su ausencia, omitiendo pequeños detalles como la manera de convencer a Ginevre para que le confesara cómo encontrarle. Le explicó que había recibido ayuda de Eleagnus.


  —Eleagnus estuvo en el congreso durante muchos años —le explicó Áster—, era la mano derecha del anterior Oaque. Sin embargo, cuando llegó la hora de la elección, mi abuelo consiguió ser elegido contra él porque Eleagnus es medio humano. Sálix Populusnigra sabe conseguir lo que quiere, aunque para ello tenga que manipular a la gente con argumentos rastreros.


  Trataron de pasar lo que quedaba del día descansando, y cuando llegó la noche, se dispusieron a salir.


  —Iremos a un pantano que hay relativamente cerca, donde la variedad de insectos es especialmente grande —les anunció Kreg.


  Se trataba de una zona húmeda, cuya tierra era de un desagradable color parduzco y no olía bien. Había que tener mucho cuidado con dónde se pisaba, porque el suelo era arcilloso y estaba lleno de engañosas bolsas de agua que, si se pisaban, podían ceder como una trampa mortal.


  —¡Es tan hermoso! —dijo Unki.


  Hazel la miró tratando de averiguar si hablaba en serio.


  Pero entonces la pastelera le señaló una pequeña vara llena de flores, casi imperceptible por su tamaño.


  —Son orquídeas diminutas. En nuestro mundo son muy escasas y valiosas.


  Tras decir esto, Unki pasó de largo. Hazel se quedó admirada: cualquier humano habría arrancado la flor e intentado llevársela. Pero el respeto por los seres vegetales de los heléboros y azogues era absoluto.


  Instalaron varias antorchas para tener la luz necesaria, y las seis instrumentistas del rey, junto con el propio Kreg y su hija, empezaron a tocar. Era una imagen hermosa: las seis mujeres vespu, soom y zanga vestidas de blanco con sus níveos instrumentos de cera.


  Hazel y Áster esperaban, con cierto nerviosismo, que aquello funcionara.


  —¿Y si nunca podemos regresar? —susurró Hazel.


  —Siempre podemos montar una tienda de larvas fritas —respondió Áster, sonriendo—. Hazel, no me importa dónde esté siempre y cuando esté contigo.


  Al decir esto, la abrazó, y Hazel se dio cuenta, con cierta sorpresa, de que el cuerpo de Áster le producía la misma sensación que un lugar al que se regresa: ella, que había perdido su mundo, cuya casa había sido destruida, y que parecía estar condenada a vivir sin un sitio fijo al que volver, sentía en sus brazos la sensación de un hogar recobrado.


  Los primeros insectos empezaron a llegar, atraídos por la música.


  —¡Parece que funciona! —susurró Hazel.


  La improvisada orquesta siguió tocando. El rey y sus chicas parecían estar concentrados en la dificultad de la partitura. Las nubes de insectos eran cada vez más densas, y Hazel empezaba a distinguir claramente doce grupos bailando en el aire.


  Entonces, una bala atravesó el espacio, dispersando a muchos de los insectos.


  —¡No dejéis de tocar! —dijo Kreg, preocupado—. ¡Estamos a punto de conseguirlo y ellos aún están lejos!


  Las chicas continuaron tocando, pero era evidente que estaban cada vez más asustadas. Al igual que Unki, nunca habían oído un disparo, ni sabían lo que era, y aquellos truenos terribles las estaban alarmando tanto como a los propios insectos.


  Antes de que pudieran darse cuenta, cinco LoeKöi, vestidos de negro de la cabeza a los pies, llegaron hasta ellos, esgrimiendo un arma de fuego cada uno.


  —Dejad de tocar. Ahora —ordenó uno de ellos.


  Kreg soltó su instrumento y las chicas lo imitaron. Hazel y Áster fueron empujados a punta de pistola hacia donde estaban los demás.


  Y entonces el encapuchado que había hablado, y que tenía todo el aspecto de ser el líder, se quitó la capucha.


  Áster y Hazel se quedaron sin aliento.


  —¡Abuelo! —masculló el heléboro.


  —Ay, nieto mío, cuántos problemas me causas —dijo el Oaque, acercándose a Áster—. ¿Por qué no puedes ser tan sensato y obediente como tu primo Ginevre?


  Áster apretó los dientes. No tenía sentido ceder a semejante provocación.


  —¡Eres el líder de la secta! —exclamó Hazel.


  El Oaque realizó una pequeña reverencia.


  —¡Pero se supone que son tus enemigos!


  El abuelo de Áster miró hacia el cielo.


  —Qué humana más molesta. Parece mentira que haya profecías empeñadas en hablar de seres tan insignificantes, ¿verdad?


  Áster dio un paso hacia su abuelo.


  —Las profecías son un engaño, lo sabes tan bien como yo. Y tú eres un traidor a tu pueblo.


  El Oaque sonrió. Como los demás, llevaba una pistola en la mano.


  —Yo soy mi propio pueblo. Y tú y tu mascota humana pronto os convertiréis en barro de este pantano. Ya me he cansado de tratarte bien. Pero lo primero es lo primero: tidüö, destruid los instrumentos.


  Los miembros de la secta, como sombras negras, se acercaron a las mujeres vestidas de blanco para arrancarles los instrumentos de las manos.


  Sin embargo, fueron ellas las que se adelantaron. Rompieron las guitarras y flautas contra sus cabezas, cogiéndolos por sorpresa.


  —¿Qué hacéis? —le preguntó el Oaque a sus hombres.


  Áster aprovechó la confusión para acercarse a los doloridos LoeKöi y hacer un extraño juego de manos sobre sus rostros.


  —¡Deja de hacer lo que sea que estés haciendo! —le ordenó su abuelo, amenazándolo con la pistola—. ¡Te lo advierto, Athaneidan, no me queda mucha paciencia! ¡Si tengo que acabar con tu vida no me arrepentiré ni un solo segundo!


  Entonces Hazel hizo algo que llevaba mucho tiempo deseando: le dio al Oaque una patada en la entrepierna.


  —¡Bien hecho! —gritó Kreg—. De este me encargo yo.


  Y aprovechó que el Oaque estaba doblado en dos para hacerle caer al suelo de un puñetazo.


  —¿Y de los demás? —preguntó Unki, confusa.


  Pero los otros cuatro miembros de la secta parecían haber sufrido una curiosa transformación. Habían dejado caer sus armas, y observaban, como hipnotizados, a las mujeres de la orquesta.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Hazel.


  Áster abrió la palma de su mano y le mostró una de las hermosas orquídeas completamente espachurrada.


  —El jugo de esta planta, si se vierte sobre los ojos de alguien, hace que esa persona se enamore de lo primero que vea… al menos, durante un rato. ¿Ves cómo la educación heléboro sirve para algo?


  Hazel sonrió, tratando de disimular su tristeza.


  —Puede que sí… pero hemos fracasado. Los instrumentos están rotos, y era piezas únicas… quién sabe lo que podríamos tardar en encontrar otros… y ni siquiera habíamos llegado a abrir el portal.


  Kreg había terminado de atar al Oaque, convirtiéndolo en un fardo completamente manchado de limo parduzco que había perdido por completo su aspecto aristocrático.


  Áster se acercó a su abuelo.


  —No puede ser tan difícil abrir el portal si los miembros de la secta pueden transitar con frecuencia entre un lado y otro, ¿verdad?


  El Oaque sonrió con perfidia.


  —Nunca te lo diré —masculló—. Tengo poderes y recursos que ni siquiera imaginas. ¡Soy el Oaque!


  Kreg miró a Áster, preocupado.


  —Seguro que vienen a buscarle de un momento a otro. ¿Qué hacemos con él?


  —Lo más fácil sería dejarlo caer en una de esas charcas —dijo Unki.


  —No puedo hacer eso… —dijo Áster—. Es el padre de mi madre.


  El Oaque no dejaba de sonreír, ostentando una expresión de triunfo.


  —¡Me está poniendo nerviosa con esa risita! —dijo una de las instrumentistas—. Y todos esos también. ¿Qué les pasa? ¡Están todos como embobados!


  Todos volvieron sus cabezas hacia los cuatro LoeKöi, que mascullaban torpes palabras de amor a aquellas mujeres.


  Se oyó un zumbido de insectos, acompañado por el eco de una música lejana.


  Cuando Áster volvió la vista hacia su abuelo, este había desaparecido.


  


  
    Capítulo XXX


    Atrapados

  


  —¿DÓNDE está? —chilló Hazel, aterrada por lo incomprensible de la situación.


  —¡Alguien debe de haber abierto un portal desde el otro lado para rescatarlo! —gritó Áster—. ¡Vamos a buscarlo!


  —¡No puedo buscar nada! —dijo Unki, tratando de sacudirse de encima a los insectos, que cada vez eran más numerosos.


  Kreg, que era el que más acostumbrado estaba a ellos, hacía lo posible por encontrar el punto desde el cual brotaban. Pero fue inútil: cuando los insectos se dispersaron, la rendija también se había volatilizado.


  —Ha abandonado aquí a sus tidüö —sonrió Áster—. Esa palabra significa «fieles colaboradores»… aunque para mi abuelo, la fidelidad solo tiene una dirección.


  —Puede que vengan a rescatarlos —aventuró Kreg—. Quizá si nos quedamos aquí el tiempo suficiente…


  —Saben que estamos aquí y no quieren que regresemos ni por accidente. Conozco al Oaque: no correrá ese riesgo —masculló Áster.


  Los LoeKöi se habían desplomado en el suelo a causa de los efectos de la flor. Kreg y Áster debatieron sobre qué hacer con ellos, consideraron la posibilidad de llevárselos como rehenes, y decidieron que en esa situación lo más prudente era dejarlos allí. No podían cargar con cuatro pesos muertos, y si se despertaban de repente podrían suponer un gran problema.


  —¿Cuánto durará el efecto de la orquídea en los heléboros? —preguntó Unki—. Porque en cuanto vuelvan a ser ellos mismos, volverán a perseguirnos…


  —He dejado caer sus armas en los pantanos —explicó Áster—. Y de paso les he vaciado las bolsas, que estaban llenas de truquitos. Me parece que sin ellos no les va a resultar demasiado fácil localizarnos.


  —Eso espero —suspiró Hazel.


  Se hizo otro largo silencio.


  —Pero… si se quedan demasiado tiempo desmayados podrían morir de deshidratación —dijo Unki.


  —Llevan raciones de emergencia en sus bolsas. Esas no se las he quitado… vamos a intentar no preocuparnos tanto por unos LoeKöi perfectamente entrenados y resolvamos nuestras propias dificultades, que son unas cuantas más —dijo Áster, con su ironía habitual. Hazel sonrió: estaba volviendo a ser él mismo. Se aferró a su brazo.


  Confusos y desanimados, emprendieron el regreso al albergue en medio de la noche. La carreta avanzaba lentamente, y nadie tenía la suficiente presencia de ánimo para hablar.


  —¿Cuánto tardaremos en fabricar de nuevo los instrumentos? —preguntó Unki a su padre.


  Kreg sacudió la cabeza.


  —Quién sabe…


  Regresaron a la posada, completamente agotados por las emociones y la larga distancia que habían tenido que recorrer a pie. Antes de dividirse en grupos para ocupar los diferentes dormitorios, Kreg les prometió que encontraría la manera de hacerles regresar.


  —No hay nada que no tenga solución —dijo Unki.


  Hazel sonrió. Áster estaba demasiado agotado incluso para hablar.


  Cuando los dos llegaron a su habitación, en el instante en que cerraron la puerta y sin mediar palabra, él se abrazó a ella y comenzó a besarla.


  —Áster… —musitó ella, sorprendida por aquella energía inesperada.


  —Te he echado tanto de menos… todo este tiempo… mi cuerpo te necesita… —jadeó él.


  Ella se dio cuenta de que con «todo este tiempo» Áster no solo se refería a su cautiverio, sino al total de días que habían transcurrido desde que se conocieron. Pero nunca las manos de Áster habían expresado esa ansiedad, nunca su boca había estado tan temblorosa al buscar el cuello de ella…


  Hazel se estremeció al comprender que el momento que tanto había evitado estaba a punto de llegar. No tenía elección, no podría ser ella la que escogiera cuándo y cómo: no se le puede negar nada a un marido que ha estado prisionero, al borde de la muerte. Pero la sensación inicial de angustia fue cediendo ante la intensidad y persistencia de las caricias, que cada vez eran más tiernas…


  Percibió que su cuerpo empezaba a despertar. El miedo se disolvía, y la piel empezaba a pensar y a sentir por su cuenta, independizándose de la mente. Algo dentro de ella, algo tan antiguo y verdadero como la tierra, se abría paso, guiando a su cuerpo entero en dirección a Áster…


  Los gestos de él eran cada vez más íntimos, más leves. Curiosamente, esto excitaba a Hazel aun más que el ímpetu del principio. Esa delicadeza cómplice era Áster. El frenesí y la prisa correspondían a… otro tipo de hombres.


  Al recordar a Ginevre, el rostro de Hazel enrojeció de vergüenza, culpabilidad y pasión.


  —Áster, Áster… —se repitió a sí misma como una letanía, como para grabárselo en la memoria.


  En ese instante, su marido se desplomó sobre ella. Se había quedado dormido.


  Al día siguiente emprendieron el camino hacia Vorthí, ciudad famosa por el gran número de fabricantes de instrumentos musicales. Kreg y las concubinas vespu explicaron que la mayor parte de las industrias en aquel lado estaban basadas en el trabajo de los insectos, como las telas, los papeles, y casi todas las substancias y materias primas. Una de las maneras más eficaces para comunicarse con los insectos y conseguir que colaborasen con las personas era mediante la música.


  La ciudad no estaba demasiado lejos, pero hasta llegar al primer pueblo donde poder encontrar transporte, no quedaba más remedio que hacer a pie la primera parte del camino.


  —Es una pena que no haya por aquí ningún río de escarabajos, ¿verdad? —le dijo Unki a Hazel, con una sonrisa.


  —Teniendo la partitura —iba diciendo Kreg, optimista, mientras caminaban—, solo es una cuestión de tiempo abrir el paso entre los mundos.


  —Yo casi me la sé de memoria —añadió su hija.


  Mientras caminaban, Áster no soltaba la mano de Hazel, como si tuviera miedo de que volvieran a separarlos. Le pidió a Hazel que le volviera a contar todos los detalles del proceso de rescate.


  —Estoy muy orgulloso de ti —le dijo a Hazel—. Has demostrado tener muchos recursos. Savia blanca. Has manejado con éxito una situación difícil en un entorno desfavorable…


  —… menudo éxito… aún seguimos atrapados en este lado —dijo ella.


  —No te quites importancia. Me has salvado la vida. Estaré en deuda contigo hasta el día de mi muerte.


  Entonces, sin previo aviso, aquel camino en medio de la nada se llenó del zumbido ensordecedor de miles de insectos irrumpiendo al mismo tiempo.


  —¿Qué sucede? —preguntó una de las soom, aterrada.


  Las concubinas se alejaron instintivamente de aquella energía de otro mundo.


  —¡Es una puerta! —exclamó Unki—. ¡Acaba de abrirse aquí, en medio de la estepa!


  —¡No saltes! —le advirtió su padre—. ¡Podría ser una trampa!


  Pero Unki ya había pasado al otro lado. Kreg, haciendo de tripas corazón, fue detrás de su hija.


  Áster miro a Hazel.


  —¿Nos arriesgamos? —preguntó ella, gritando en medio del estruendo.


  —A no ser que prefieras el puesto de larvas fritas —respondió él.


  


  
    Capítulo XXXI


    Buscando respuestas

  


  ATERRIZARON en medio de un bosque. Estaba saliendo el sol.


  —¿Hay alguien ahí? —gritó Áster.


  No hubo respuesta.


  —Estamos en nuestro mundo. Lo sé. Los Seres Vegetales nos han traído de vuelta.


  Era cierto que, estuvieran donde estuvieran, aquello tenía todo el aspecto de ser el mundo de los heléboros. Los árboles tenían una altura y una frondosidad muy raras en el mundo de los humanos, e impensables en el de los insectos.


  Kreg se estaba tapando la boca con la mano, emocionado, como si tratara de contener palabras de alegría.


  —Estamos en casa… ¡estamos en casa, hija!


  Unki y su padre se abrazaban a los árboles, dando saltos de júbilo.


  Entonces Hazel sintió una especie de palpitación. Era algo tan impreciso que aún no sabía de qué se trataba, pero estaba segura de que no era una señal de peligro. Intuitivamente, cerró los ojos, y dejó que esa sensación fuera creciendo dentro de ella para tratar de comprenderla. Entonces le vinieron a la cabeza un par de imágenes de la cueva llena de espejos en la que había estado con Ginevre. Se le aceleró el pulso al recordar aquella noche. Abrió los ojos, confusa. ¿Qué le estaba llevando a pensar precisamente en aquello?


  Áster estaba observando atentamente el bosque, tratando de saber dónde estaban.


  —No bajemos la guardia. Esto tiene todo el aspecto de ser una trampa —susurró Áster.


  —Hay un olor… que me recuerda a algo, pero no sé a qué —dijo Unki.


  A Hazel le dio un vuelco el corazón. Era eso. Había recordado a Ginevre porque su olor estaba en el aire. Él acababa de estar allí. Era él quien les había abierto el portal. Estaba segura. Pero ¿cómo había sabido dónde estaban?


  —Por el tipo de árboles —les dijo Áster—, parece que estamos en los bosques de Nao. Relativamente cerca de Aralia. Y por la posición del musgo en la corteza, la ciudad debería estar en esa dirección. ¿Caminamos?


  —¡Encantado! —exclamó Kreg—. ¡Hacía diecinueve años que no paseaba por un bosque!


  Durante la caminata, Hazel preguntó a Áster si entre el lado de los heléboros y el de los insectos también había contables, vigilantes o guardianes de los intercambios.


  —El mundo de los humanos es unos de los pocos en el que las puertas están siempre en el mismo sitio. Quizá por eso son más fáciles de vigilar. Además, no todos los mundos son igual de seguros, o igual de apetecibles. La mayor parte de los heléboros y de los azogues no cree que exista ningún mundo además del de los humanos, y hay incluso gente, como los Üänu, a los que pronto conocerás, que llegan incluso a negar la existencia del lugar de donde procedes.


  Eso impresionó a Hazel.


  —Pero entonces… todo eso del equilibrio entre los mundos…


  —Los guardianes de las fronteras entre tu mundo y este son las plantas, que son seres inmóviles. Por eso necesitan que alguien mantenga el equilibrio en su nombre. Sin embargo, en el lado insecto hay muchos agentes capaces de encargarse por ellos mismos de que las cosas se hagan de la manera correcta.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Hazel, un poco perdida.


  —A los propios insectos. Ellos contribuyen a crear los portales, así que saben exactamente quién entra y quién sale de ellos. No me extrañaría que, en caso necesario, tomaran sus propias decisiones al respecto.


  Hazel se quedó pensativa.


  —¿Quieres decir… que a lo mejor… para equilibrar que Kreg haya regresado a este lado… uno de los LoeKöi no podrá regresar?


  —Por ejemplo. Pero no me extrañaría nada que ni siquiera ellos se dieran cuenta: alguien tendrá que quedarse a ocupar el puesto de rey. Con eso estará saldado el balance.


  —¡Ya hemos llegado! —exclamó Unki.


  Aralia era la ciudad donde vivían los heléboros que querían mantener todas las costumbres antiguas de su pueblo. Habían renunciado a la plantecnología y a todas las formas de magia que no tuvieran milenios de antigüedad.


  —Los que viven aquí —le explicó Áster al acercarse—, son llamados Üänu, que significa «puros». Intentan mantener el mayor respeto posible a los seres vegetales, pero no son lo que se dice demasiado flexibles con sus planteamientos.


  —Había oído hablar de ellos —dijo Hazel, que recordaba habérselos oído mencionar al padre de Áster.


  —Hablan únicamente en véreti. Mantienen todas las tradiciones, cuanto más antiguas mejor. Han renunciado completamente a las habilidades aprendidas de los humanos o de los azogues, e incluso a la plantecnología de semillas, aunque esta sea completamente heléboro. Desconfían de todo lo que avanza.


  —En mi mundo también hay gente así —dijo Hazel—. Me parece bien que cada uno viva como quiera siempre y cuando todos tengan la posibilidad de elegir y a nadie se le impongan cosas.


  —No sé cómo serán los de tu mundo, pero aquí, los que creen que tienen la razón tratan de que todo el mundo actúe según sus creencias. Si naces en una de estas comunidades es muy difícil salir de ella, porque no puedes imaginar que existan otras maneras de vivir.


  —¿Qué… qué es eso? —preguntó Hazel, algo asustada.


  Acababa de ver un heléboro plantado en el suelo. Tenía los ojos cerrados, como si durmiera, y casi toda la piel convertida en algo parecido a una corteza. La cabeza le había crecido exageradamente. Parecía un árbol seco, muy viejo y quebradizo.


  —Esta es una de las enfermedades del espíritu de las que alguna vez he tratado de hablarte. Si no se cura a tiempo, la persona se va quedando inmovilizada hasta convertirse en un tronco. Como los heléboros estamos emparentados con los seres vegetales, cuando esto sucede los enfermos son capaces de absorber los nutrientes que necesitan directamente de la tierra.


  Hazel se imaginó los pies convertidos en una especie de raíces uñosas y llenas de callos.


  —Pero… es horrible… —susurró Hazel—. ¿Pueden oír?


  —Depende del estado en el que estén y del tiempo que lleven así. Yo creo que este ya no se entera de gran cosa…


  —¿Y cómo puede estar aquí en medio de la calle? ¿No tendría que estar en un hospital?


  —Los Üänu no piensan que se trate de una enfermedad, sino de una bendición de los seres vegetales, que permiten a unos cuantos escogidos parecerse a ellos. Construyen sus aldeas alrededor de los lugares donde estos echan raíces para que se conviertan en un modelo a seguir.


  —Pero eso es horrible… en lugar de intentar curarlos…


  —Ellos piensan que así son felices —explicó Áster, con una mezcla de rabia y contención en su tono de voz. Después se acercó al ser de corteza, y posó la mano sobre una de sus ramas o brazos.


  —Quién sabe —reflexionó con amargura—. Quizá tengan razón.


  Hazel también se acercó a la figura inmóvil para tocarla. Estaba completamente seca al tacto, como si no tuviera sangre.


  —No parece que esté sonriendo —dijo ella.


  Siguieron avanzando por el camino que conducía al centro de Aralia, aunque se trataba de un asentamiento tan disperso y tan poco urbano que no se podía decir con propiedad que tuviera un centro. Los Üänu vivían en casas muy sencillas, completamente hechas de tierra sin cocer, con los tejados de musgo y brezo vivos. No parecía haber ningún medio de transporte, ni siquiera caballos, y la poca gente que se veía por la calle iba caminando. Había una gran diferencia entre la fabulosa Oenanthe y aquel lugar.


  —Odian el fuego —le explicó Áster—. Piensan que es el mayor enemigo de los seres vegetales y creen que quien piensa que puede dominarlo en realidad se ha dejado contaminar por él. Los más radicales ni siquiera ingieren alimentos sólidos, y dicen que solo beben agua con minerales, como si fueran seres vegetales.


  —¿Qué vamos a hacer aquí?


  —Tenemos el tiempo en contra. Mi abuelo estará organizando sus argumentos y moviendo las fichas necesarias. Si sabe que estamos en el lado heléboro, nos estará buscando. Tenemos que hacer todo lo posible para hacer público que es el líder de LoeKöi antes de que nos encuentre. Tengo que avisar a los ancianos.


  Llegaron hasta la casa del gobernante de la ciudad, que los recibió amigablemente tras reconocer a Áster. Este le expuso, en véreti, todo lo que había sucedido. El anciano le respondió con amabilidad y con una sonrisa, pero cuando salieron de allí, a Áster le costaba contener su ira.


  —¿Qué te ha dicho?


  —No van a ayudarnos. Me ha dicho que no aprueba que me haya casado con una humana, y que él no es nadie para cuestionar los motivos y acciones del Oaque. Dice que ellos son neutrales y que no están interesados en tomar partido por ningún bando.


  —¡Pero intentaron matarnos!


  —No van a hacer nada, Hazel. Sin embargo, en una ciudad cercana hay un estanque espejo, con el que podremos comunicarnos con los ancianos de Feeria. Ahora mismo, no hay nadie en quien confíe más.


  Incluyendo a tus propios padres, pensó Hazel, sin llegar a decirlo en voz alta.


  


  
    Capítulo XXXII


    Precauciones y máscaras

  


  LLEGARON al pueblo siguiente cuando casi era de noche. Unki y su padre se encargaron de buscar posada mientras Hazel y Áster se dirigían al estanque espejo a través del que podrían comunicarse con los ancianos.


  —¿Por qué tanta prisa? —preguntó Hazel—. ¿Crees que estamos en peligro?


  —Llevo muchos años siendo el nieto de mi abuelo. Creía saber de lo que era capaz, pero ahora que he comprobado con mis propios ojos que no tiene límites…


  Hazel guardó silencio.


  —No me importa que me persiga a mí —siguió diciendo Áster—. Ahora estoy preparado y sé de quién tengo que protegerme. Pero si te sucediera algo a ti…


  Llegaron al estanque, que era poco más que una poza natural en el claro de un bosque. Diseminadas entre los árboles, había unas cuántas cabañas construidas con ramas entrelazadas.


  —¿Y esto es un pueblo? —preguntó ella.


  —Así es la arquitectura popular de la región. No te dejes engañar por las apariencias: esas casas tienen muchas más comodidades de lo que parece.


  Áster se acercó al estanque y posó las manos sobre algunas de las plantas que brotaban de su orilla. Cerró los ojos y murmuró unas palabras en véreti.


  Las aguas del estanque cambiaron de color, como si estuvieran reflejando el cielo en un momento diferente del día. Reflejaron el vuelo de una libélula dorada que en realidad no estaba pasando por allí. Una ardilla asomó la cabeza desde el lado interior del agua, sus ojos brillaron con un destello de inteligencia, y desapareció enseguida.


  —Ha ido a avisar a alguien —explicó Áster.


  Tardaron muy poco en ser atendidos por la sacerdotisa Tiedra en persona. Era quien los había casado, y sonrió al verles.


  —Por el ascenso de la savia —saludó la anciana.


  —Que nos haga florecer —contestaron Áster y Hazel.


  Le explicaron todo lo que había sucedido, y vieron cómo el rostro de la sacerdotisa se contraía en una expresión preocupada.


  —Hace mucho tiempo que sospechaba algo así. Pero sin pruebas, todo es inútil.


  —Pero tiene que haber alguien que nos crea…


  Tiedra sacudió la cabeza.


  —Por supuesto que os creerán, pero no servirá de nada. Sálix es demasiado poderoso. Serían necesarias pruebas irrefutables para acusarlo de algo, e incluso teniéndolas, habría que contar con la parcialidad de los jueces. Sálix es conocido por ser muy generoso con quienes le ayudan.


  Así que la política de los heléboros no era tan diferente de la de los humanos.


  —Sin embargo —prosiguió la sacerdotisa—, hay gente que quizá pueda ayudaros.


  La anciana se quedó en silencio.


  —¿De… de quién se trata? —preguntó Áster.


  —Existe un grupo de rebeldes… una especie de facción política secreta que se opone al Oaque actual.


  —¿Y cómo podemos encontrarlos? —preguntó Áster.


  —Pronto estarán en el carnaval Evónimo. Preguntad por Rox Devel. Cuando le encontréis, decidle que estáis interesados en comprar un sombrero nuevo, porque el que tenéis ya está muy ajado y desgastado. Tenéis que pronunciar esas palabras exactas: «ajado y desgastado». Son la contraseña.


  —Vaya. Un poco complicado —comentó Hazel.


  Tiedra suspiró.


  —Si confía en vosotros, Rox os conducirá ante un miembro de la facción. Si este os cree, os llevará ante uno de sus oficiales. Y solo si el oficial decide que sois dignos de confianza os dejarán entrevistaros con el líder.


  Hazel suspiró. ¿No había nada sencillo en el mundo de los heléboros?


  —¿Cómo se llama el líder?


  —No lo sé. Muy poca gente lo sabe. Que tengáis suerte.


  Al día siguiente, Unki y su padre emprendieron el camino hacia Oenanthe. Áster les recomendó que mantuvieran toda la discreción posible respecto a su regreso, lo que incluía que Unki no podía volver a su puesto de trabajo.


  —Pero… eso puede ser mucho tiempo. ¿De qué vamos a vivir? —dijo la azogue, palideciendo.


  Hazel sacó la bolsa donde llevaba las piedras y semillas preciosas que no había tenido oportunidad de usar en el lado insecto.


  —Espero que con esto podáis esconderos durante un tiempo —le dijo a su amiga.


  —Lo mejor sería que avisaras discretamente a tu madre y os refugiarais en algún lugar del campo —añadió Áster—. No creo que mi abuelo tome represalias contra vosotros, pero podría pensar que sois una manera de llegar hasta Hazel y yo.


  —No te preocupes —dijo Kreg, agarrándolo del brazo con un gesto fraternal—, cuidaré de ellas.


  —A lo mejor somos nosotras las que tenemos que cuidar de ti… —apuntó Unki.


  Su padre se rio.


  —Tienes razón, hija, si no fuera por tu valentía y la de Hazel, aún seguiría preso en el otro lado. Muchas gracias por todo lo que habéis hecho por nosotros.


  —Gracias a vosotros —intervino Hazel—. Sin la ayuda de los dos, Áster seguiría en aquella colmena.


  Áster simuló un escalofrío.


  —Era unas abejas muy gordas, ¿verdad?


  —Supongo que no me trataron tan mal, después de todo.


  Hazel y Unki se despidieron con un fuerte abrazo.


  —En cuanto todo esto acabe —prometió la humana—, lo primero que haré es ir a verte.


  —Eso espero…


  Faltaban un par de semanas para el carnaval Evónimo de Erigeron, un importante festival dedicado a bendecir los ríos subterráneos el día del solsticio de invierno. Aquel era el lugar donde Tiedra les había asegurado que encontrarían ayuda.


  Decidieron pasar ese tiempo de espera en la Feeria.


  Hazel y Áster se dirigieron hacia allí, y durante ese viaje, ella tuvo la oportunidad de darse cuenta de todos los cambios que se habían producido en su marido tras su secuestro. El paso por la cárcel de miel había hecho que se serenara un poco, que perdiera algo de la prisa constante que antes le dominaba.


  Lo vio tan calmado que se atrevió a preguntarle por su relación con Ginevre. A Áster le costó cierto tiempo contestar, pero al final lo hizo.


  —Una vez… recuerdo que teníamos unos catorce años. Estábamos buscando seres vegetales para nuestro herbario cuando él se alejó un momento. No le di importancia, pensando que estaría haciendo sus necesidades, pero cuando tardó mucho en regresar, empecé a preocuparme y me puse a buscarlo. Lo encontré echado en el suelo, y traté de reanimarlo, pensando que había sufrido un desmayo. Pero no estaba inconsciente: tenía un escorpión en la mano, y lo estaba utilizando para obligarlo a inyectarle su veneno.


  Áster estaba visiblemente afectado al recordar el episodio.


  —El veneno de escorpión es como una droga para nosotros. Yo había oído hablar de estas prácticas, y me parecían algo terrible, ya que pueden causar daño en el cerebro. Me hice muchas preguntas acerca de mi primo: si era capaz de hacer algo tan inconcebible para mí, era que no nos parecíamos tanto como yo creía… a pesar de haber pasado juntos la infancia, empecé a pensar que no lo conocía en absoluto.


  —Tu madre me dijo que tú eras «savia blanca» y él, «savia negra»… y es verdad que a veces mencionas la primera expresión, pero nunca te he oído hablar de la segunda.


  —«Savia negra» es la fuerza bruta, el poder sin control y sin medida. Se refiere a hacer las cosas impulsivamente, sin cuidado, apasionadamente, sin pensar en las consecuencias o en el resto de la gente. Corresponde completamente con el carácter egoísta de Ginevre.


  Áster cambió de tema, dando a entender a Hazel que ya había hablado bastante del asunto.


  Cuando llegaron a la Feeria, Gálmax y Eric, que los estaban esperando, avisados por quién sabe qué sistemas, abrazaron a Áster como si hubieran pensado que nunca jamás volverían a verlo, y se echaron al cuello de Hazel como si hubieran estado muy preocupados por ella.


  —Cuando no pude pasar por la rendija y te adentraste sola en ese mundo… fue uno de los peores momentos de mi vida —dijo Eric—. Tratamos de reabrir la rendija, pero faltaba una de las instrumentistas.


  —¡Contádnoslo todo! ¡Rápido! —pidió Gálmax.


  Hazel y Áster tuvieron que «contarlo todo» una y otra vez: a Hácara, al resto del consejo de ancianos, a Poppy y a Alan, a Margaret y a Heidan, que se desplazaron allí en cuanto supieron de su regreso…


  —Es posible que sea uno de los primeros lugares donde nos busquen —le explicó a Hazel—, pero nadie lo conoce como yo. Y nuestros apoyos en ese lugar son de plena confianza.


  Hazel se alegró mucho de volver a ver a su amiga, y cuando la volvió a tener delante sonrió al volver a observar lo mucho que le recordaba a Unki. Después de mantener una charla con Áster y Alan que duró horas, en la que pensaron las estrategias a seguir para informar de la situación del Oaque a la mayor cantidad de gente posible, Hazel y Poppy se refugiaron en la casa del erizo las dos solas, para mantener una conversación de amigas sin maridos delante.


  —Tengo algo genial que contarte —le dijo Poppy, emocionada—. No lo adivinarías por nada del mundo.


  Hazel se puso a pensar en las curiosas reglas que dibujaban paralelismos entre un mundo y otro, y se acordó de Unki, su amiga azogue pastelera que tanto le recordaba a Poppy.


  —¿Has formado un grupo de música?


  A Poppy se le demudó el rostro.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Tan solo unos meses allí dentro y ya te has vuelto bruja, o lo que sea?


  Hazel rio.


  —Pues sí, has acertado en eso —dijo Poppy—, pero no era lo que iba a decirte…


  Poppy se llevó una mano al vientre, y Hazel adivinó enseguida:


  —¡Vas a tener un hijo!


  Poppy sonrió de oreja a oreja, y las dos se pusieron a dar grititos y palmadas de alegría, en ese típico ritual humano que a los heléboros les parecería tan ridículo.


  Una vez asimilada la gran noticia, y cuando Hazel hubo preguntado todo lo que se le ocurrió preguntar, sin obtener demasidas respuestas, porque el embarazo estaba en una fase temprana en la que aún no se sabía si sería una niña o un niño, las dos siguieron hablando en desorden de unas cosas y otras, como niñas de doce años el primer día de clase que se tienen que contar todo lo que han hecho a lo largo del verano.


  —¿Sabes que los heléboros no tienen maestros ni profesores? Los niños tienen que aprender a leer y a escribir solos. Y te aseguro que el véreti no es un idioma sencillo, precisamente…


  —¿Los azogues tampoco?


  —Tampoco. No existen escuelas para nadie. Así que cuando las cosas se solucionen y el abuelo de Áster esté encerrado en una de esas prisiones subterráneas, montaré una escuela.


  —Por cierto, hablando de niños, tengo que contarte algo: ¿sabes que al venir he visto a Vriesia, la amiga pelirroja de Catleya? Llevaba un bebé entre los brazos. Parecía otra persona. Solo tenía ojos para la criatura.


  Hazel sonrió al recordar lo parecida que era aquella heléboro a su amiga de la infancia, Virginia… e imaginó que, quizá, en el lado humano, Virginia también había sido madre.


  —¡Y tengo otra cosa que contarte! —exclamó Poppy—. ¡Casi se me olvidaba!


  Se sacó del bolsillo el recorte de una revista que mostraba una fotografía de Catleya.


  —¡Mira! ¡No solo se ha convertido en una famosa modelo, sino que ha abierto su propia escuela!


  En el recorte se mostraba a la bella heléboro cortando una cinta roja de inauguración en un lujoso edificio neoyorquino. El titular era NUEVA ESCUELA PARA EL GLAMOUR, y debajo se leía:


  «La conocida modelo y mujer de negocios Cathy Orchid ha hecho realidad uno de sus sueños al inaugurar su propia agencia y escuela de modelos. Solo un mes después de su boda con el importante magnate de los negocios Anthony Lebon, parece que nada se le resiste a esta espectacular belleza morena. Su energía desbordante…».


  —Se ha dado prisa, ¿eh? —rio Poppy.


  —Solo me alegro de que no la tengas cerca.


  —Pues yo solo me alegro de tenerte cerca a ti.


  La noche anterior a su partida, Hazel y Áster se dirigieron a casa de Gálmax para despedirse de él. Entonces una pequeña figura encapuchada cruzó rápidamente delante de ellos. Áster, con su constante estado de alerta, la atrapó prácticamente al vuelo. Se trataba de un hurón negro vestido con una capa oscura.


  —El típico correo de mi abuelo —masculló Áster, enfadado.


  —¡Suéltame ahora mismo! ¡Yo no te he hecho nada! —gritaba el hurón negro, pataleando en el vacío con una intensa expresión de enfado y culpabilidad.


  —¿Qué haces por aquí a estas horas? ¿Adónde te dirigías?


  —¡No es asunto tuyo! ¡Suéltame ya!


  Mientras Áster lo giraba en el aire, buscando algún posible mensaje, Hazel observó que el hurón no tenía cola.


  Áster rebuscó entre los pliegues de la pequeña capa, y encontró una bellota convertida en caja mediante una bisagra metálica.


  —¡Ajá! ¡Sabía que nos ocultabas algo!


  —¡Esto no tiene nada que ver contigo! ¡Deja que me vaya!


  Mientras Áster sostenía al hurón con una mano, abrió la bellota con la otra… y descubrió que tenía dentro una pequeña carta.


  —¿Aún te atreves a negarlo? —rugió Áster.


  El heléboro apretó el puño sobre el hurón, furioso. Este empezó a jadear como si le faltara el aire.


  Áster tenía los ojos entrecerrados, y Hazel se dio cuenta de que si daba rienda suelta a su ira sería capaz de matar al animal.


  —¿No deberíamos leer el mensaje antes de extraer una conclusión? —sugirió.


  Áster respiró hondo, tratando de calmarse a sí mismo, y desdobló el diminuto papel con una sola mano. Cuando sus ojos recorrieron rápidamente el texto, su expresión de ira fue dando lugar a una de incredulidad.


  —Está en el leguaje de los azogues…


  Hazel echó un vistazo al papel: estaba lleno de símbolos que parecían trazados con un tenedor pequeñito.


  —Eso no es típico de los heléboros, ¿verdad?


  —Hay gente que haría lo que fuera por despistar… —masculló Áster, frunciendo el ceño para tratar de leer los diminutos caracteres. Al cabo de unos segundos le cambió la expresión—: Es… es una carta de amor…


  Áster miro más de cerca al animal.


  —Y tú… eres una chica… —observó.


  Entonces Hazel abrió los ojos de par en par.


  —¡Ya sé quién es! ¡Y ya sé qué hacía aquí! Está enamorada de Gálmax, y le deja cartas en secreto.


  La hurón, que se había mantenido tensa como una cuerda de arco en la mano de Áster, se deshinchó, semejante a un globo, dejando caer los hombros y la cabeza.


  —Es verdad. Sé que sois sus amigos porque os he visto hablar con él muchas veces. Por favor, no le digáis nada.


  Áster tenía cara de no enterarse de nada.


  —¡Pero él está deseando conocerte! —exclamó Hazel.


  La hurón sacudió la cabeza.


  —No puede ser. Alguien como él nunca podría querer a alguien como yo…


  —¿Por qué? —preguntó Hazel, extrañada.


  La hurón se levantó la capa, haciendo evidente su falta de cola.


  —Para un hurón es una gran vergüenza haber perdido la cola. Si me viera, saldría corriendo hasta llegar a Finerra.


  Áster soltó a la hurón y la posó sobre una piedra cercana.


  —Oye, no te conozco, pero sí conozco a Gálmax —dijo Hazel—, y estoy completamente segura de que no le importará nada que no tengas cola, como no le importaría que te faltara un ojo. Créeme.


  La hurón parecía angustiada.


  —Es la primera vez que hablo de esto con alguien…


  Áster sonrió.


  —Tú quieres estar con él, ¿verdad? No dejes que tu miedo te lo impida. Llama a esa puerta ahora mismo. Hazme caso.


  La hurón suspiró, cerró los ojos como si tuviera que tomar una decisión muy difícil, y por fin, se acercó a la casa de Gálmax y llamó a la puerta.


  Hazel y Áster, ocultos en la oscuridad, vieron cómo su amigo la dejaba entrar en su casa sin apenas preguntarle quién era, porque ya lo sabía. Los ojos le brillaban.


  


  
    Capítulo XXXIII


    Una conversación pendiente

  


  PARA viajar hacia Oenanthe, donde Áster había concertado varias reuniones secretas, volvieron a vestirse con las capas oscuras y las máscaras.


  No se arriesgaron a tomar medios de transporte más rápidos, así que recurrieron a un sencillo carruaje del que tiraban dos cebras.


  —¿Crees que es necesario que regresemos a la ciudad? Tiedra nos recomendó ir al carnaval ese…


  —Para eso aún faltan unos días, y en este momento, cada día cuenta. Es necesario que haga correr las sospechas sobre mi abuelo. Así, en caso de que consigan atraparnos, al menos habrá gente que sabrá dónde buscar.


  Hazel se estremeció. Los días en la Feeria le habían hecho olvidar lo arriesgada que era su situación en aquel momento.


  Pero ver a Áster con la máscara puesta le recordaba a los días en los que se conocieron, que en aquel momento parecían tan distantes…


  —Me gustas mucho cuando te pones la máscara —dijo de repente.


  Áster la miró fijamente, y sin quitarse la máscara, empezó a acariciarle el cuello. No dijo nada: solo se oían el canto de lo pájaros y el trote de las cebras.


  —Pensaba que te gustaba más sin ella —dijo él al cabo de un rato—. Recuerdo una época en la que no hacías más que pedirme que me la quitara…


  Hazel dibujó con el dedo el perfil de la boca de Áster.


  —Cuando la llevas puesta, solo se te ven los ojos, en sombras, y la boca…


  Áster besó el dedo de Hazel, y, sin levantar los labios de su piel, recorrió toda la longitud de su brazo, de su cuello y de su barbilla hasta llegar a su boca.


  Hazel se estremeció. Aquel era el Áster del que se había enamorado.


  —Creo que nos merecemos un pequeño rodeo romántico —dijo Áster—. Voy a pedirle al cochero que cambie de recorrido. Mientras tanto, sería aconsejable que tratáramos de descansar.


  Suavemente, mecida por el ritmo del carruaje, Hazel se quedó dormida.


  —Ya puedes abrir los ojos —dijo Áster.


  Al hacerlo, Hazel vio que todos los árboles eran blancos, de hojas translúcidas que reflejaban la luz en sutiles tonos irisados. Las láminas redondas o alargadas temblaban con el viento, ligerísimas, como si estuvieran comunicándose unas con otras. La hierba era de un blanco azulado, como la escarcha.


  Entre todos los bosques diferentes que Hazel había conocido en el mundo de los heléboros, entre todos los lugares que se le habían quedado en la memoria para siempre, aquel era, sin duda, el más hermoso.


  —¿Cómo se llama este lugar?


  —Es el bosque de Cerinthe. Está compuesto de lunarias, especularias, titilarias… —Le fue señalando Áster—. Se dice que se alimentan de la luz de la luna, como el vino de Malus.


  —Como las flores del reloj nocturno —dijo ella—. Hay una enorme sensación de paz…


  Áster agachó la cabeza y Hazel lo abrazó con ternura. Trató de buscar las palabras que mejor describieran lo que sentía en aquel momento, pero no era capaz de encontrar ninguna.


  Y entonces Áster se echó a llorar.


  Suavemente, en silencio, como un niño que no comprende por qué se ha «roto» el pájaro que cantaba hacía solo unos instantes, Áster se refugió en el hombro de Hazel y dejo salir todas las sensaciones que se habían acumulado en su interior: la rabia, la frustración, el afán de venganza.


  —No quiero perderte —susurró.


  Hazel advirtió que aquella frase contenía muchos miedos juntos: el de que algo malo pudiera pasarle a alguno de los dos, desde luego, pero también el de que Hazel decidiera no seguir a su lado. Áster tenía miedo de que ella no le quisiera lo suficiente, y por primera vez se atrevía a decírselo. La cercanía a su propia muerte le había dado el valor para hacerlo.


  La culpabilidad estaba empezando a quemar el pecho de Hazel. Le estaba ocultando que había besado a su primo, a quien él tanto odiaba… si le decía la verdad, eso podría hacer mucho daño a Áster. Pero si le seguía mintiendo, sería ella la que se sentiría horriblemente mal…


  Las palabras de Áster calaron hondo en su corazón. Después de todas las cosas que le habían sucedido, de todo lo que había vivido en los últimos días, recuperar la ternura de Áster le recordaba quién era ella en realidad, y le hacía saber con certeza que entre todas las vidas posibles, en todos los mundos posibles, en aquel momento no podía imaginar ninguna que no fuera con él.


  —Cuando desapareciste… pensaba que a lo mejor nunca te volvería a ver —confesó Hazel, a su vez—. Nunca había echado de menos a nadie de esa manera tan… dolorosa.


  A veces es necesario un espejo, verse actuar desde fuera, para saber lo que se siente por dentro. El amor, como la luna, solo se ve claramente cuando todo está oscuro.


  Áster se dio cuenta de que estaba siendo completamente sincera.


  —Me alegro tanto de tenerte de vuelta…


  Cuando se besaron, el miedo había desaparecido de los ojos de Áster.


  Ya en Oenanthe, caminaban cubiertos con unas capas oscuras para que no fuera fácil reconocerlos, pero no podían evitar ir de la mano. En aquella situación de inseguridad, de riesgo y peligro constantes, a ambos les tranquilizaba estar en contacto con la piel del otro.


  Pasaron junto a la tienda del azogue que eliminaba los recuerdos molestos y hacía pequeños farolillos con ellos.


  —He observado que hay cierta palabra que ha regresado a tu vocabulario… —sugirió Áster.


  Hazel lo miró con expresión de firmeza.


  —No pienso volver a dejar que nadie me hurgue en la memoria.


  Áster sonrió.


  —Tienes razón. Son tonterías. Además, puede que pase bastante tiempo hasta que volvamos a tener vida social.


  Más adelante pasaron por la pastelería de Unki, y la encontraron cerrada.


  —¿Has recibido noticias de ellos? —preguntó Hazel en un susurro.


  —Están a salvo. Por ahora es mejor que ni siquiera tú sepas dónde… pero iremos a visitarlos en cuanto sea posible.


  Siguieron caminando por la espléndida ciudad bosque, cuyos edificios, como pudo comprobar Hazel, iban cambiando sutilmente según las estaciones. Algunos habían variado de color, y otros lucían enormes flores en sus pináculos que unos meses antes no estaban allí. Áster dijo:


  —Vamos a entrar un momento en ese edificio… normalmente hay alguien tocando.


  —¿Tocando? —preguntó Hazel.


  —Puede subir a hacer música quien lo desee. Es la única manera de aprender a tocarlo, ya que solo existe un instrumento como este en nuestro mundo.


  —Ehh… me parece que eso no responde a mi pregunta inicial. ¿Por qué vamos a entrar ahí?


  —Pues… ¡para oír la música, querida mía!


  —¿Pero no tenías prisa por reunirte con no sé quién?


  Áster sostuvo la cara de Hazel entre sus manos.


  —Un segundo contigo vale más que cualquier otra cosa. Quiero que compartamos este momento.


  Hazel sonrió, comprobando, una vez más, que la prisa ya no significaba lo mismo para su marido desde que regresó del lado insecto.


  En cuanto entraron, Hazel vio en el centro del edificio un grandioso órgano con una pequeña heléboro, de unos doce años, pulsando alegremente sus teclas. Había otras personas sentadas escuchando la música.


  Hay ciertos tipos de música que son descritos como «celestiales»… en este caso los sonidos parecían proceder directamente de las nubes. Cada una de las notas reproducía el sonido de un pájaro. Había trinos, gorjeos y píopíos arracimados en complejos acordes, llenos de resonancias que transmitían una idea de libertad.


  Hazel se acercó a la niña, que estaba muy concentrada. El órgano parecía ser muy difícil de tocar, pues tenía varios teclados de diferentes tamaños. Cada uno llevaba la imagen de un pájaro dibujada en él.


  Se quedaron un rato escuchando aquella música aérea, alegre, que llenaba la cabeza de algo parecido a burbujas. Pasado cierto tiempo, Áster volvió a ofrecerle su brazo y siguieron paseando.


  —Me gusta este tipo de concierto en el que se puede entrar y salir cuando uno quiera.


  —Muchas personas lo utilizan para elevar su mente.


  Hazel sacudió la cabeza, confusa. ¿Estaría metiendo la pata otra vez? ¿Sería aquello una especie de acto religioso en lugar de artístico?


  —¿Se trata de una especie de iglesia?


  Áster sonrió.


  —No, querida. Aquí no rezamos al cielo sino a la tierra. Este sitio solo existe por el placer de la música y de la calma. Se llama Juüpo, «El sitio donde suenan los pájaros».


  —Qué curiosas son vuestras palabras véreti… tan cortas y con tanto significado.


  —Cada letra tiene un significado independiente, pero cuando se agrupan, el resultado es mayor que a suma de sus partes. Por ejemplo, en este caso: «J» indica sonido o música, «uü» significa pájaro o ave, «Po» quiere decir cerrado, pero aquí indica recinto.


  —Así que… ¿esa palabra podría significar «las aves del sonido cerrado»?


  —Supongo que sí. Es un idioma antiguo. Las asociaciones más frecuentes entre caracteres se han forjado a la largo de los siglos y nadie se las cuestiona. Lo que sí me gusta del véreti es que una sola letra puede cambiar drásticamente el significado de una palabra: por ejemplo, «Jüüpo»…


  —Suena casi exactamente igual…


  Áster le explicó a su esposa la diferencia entre los sonidos «u» y «ü», que era musical. Las vocales en sí resultaban muy semejantes, pero una de ellas se «cantaba» en un tono más agudo que la otra.


  —¿Lo oyes ahora?


  Hazel asintió.


  —Pues bien, esa palabra tan parecida, significa «oír voces imaginarias en la cabeza», porque «üü», en vez de pájaro, significa fantástico o irreal, y por el contexto, aquí «po», cerrado, se convierte en «cabeza» en lugar de en «edificio».


  —Vaya… suena complicado, desde luego. Menos mal que tengo a alguien que me lo explique y no tengo que aprenderlo yo sola…


  Hazel sonrió, con cierta picaresca, aludiendo a la inexistencia de profesores en la sociedad de los altos heléboros.


  —Muy graciosa.


  —¿Y qué significa «melthi»?


  —La «m» es el sonido que designa todos los alimentos, y «mel» viene a ser algo así como ambrosía, o alimento delicioso. «Thi» significa «futuro».


  Hazel se quedó pensativa.


  —Es un poco caníbal… pero también es bonito.


  Siguieron caminando entre los edificios árboles, y Hazel se alegró de volver a estar en Oenanthe aunque solo fuera de paso. Aunque Áster había decidido que cambiarían de residencia con frecuencia hasta que se aclarara todo, a ella, que había descubierto que el hogar puede ser una persona y no un lugar, no le importó.


  


  
    Capítulo XXXIV


    El carnaval Evónimo

  


  CUANDO llegó la fecha, Áster y Hazel se dirigieron hacia el lugar donde iba a celebrarse del carnaval Evónimo. Eric y Gálmax insistieron en acompañarlos, pero Áster se negó, aduciendo que cuantos menos fueran, más posibilidades tenían de pasar desapercibidos.


  Erigeron le recordó a Hazel al mundo de los insectos. No parecía construida por personas, sino por hormigas gigantes. La ciudad tenía partes excavadas en la montaña y partes edificadas sobre ella imitando su color y textura, formando caprichosos perfiles falsamente erosionados.


  —Escogieron este lugar porque por debajo de esta montaña hay inmensas cuevas subterráneas —le explicó Áster—, pero sobre todo porque se trata del mayor enclave conocido de corrientes oscuras. Aquí se unen dos de las más caudalosas, dando lugar a un auténtico río navegable que va de aquí hasta el mar por debajo de la tierra.


  El carnaval Evónimo se celebraba dentro de las cuevas. Quizá por eso tenía la peculiaridad de ser una celebración silenciosa, sin música ni ruidos que pudieran causar derrumbamientos. Los miles de heléboros y azogues reunidos en las cuevas llevaban velas, frascos con luciérnagas o farolillos para iluminarse el camino. El resultado era de una gran hermosura, una especie de cielo estrellado dentro de las enormes bóvedas de piedra. En las zonas más oscuras, el techo estaba completamente cubierto de murciélagos, a quienes no parecía molestar el ruido.


  Se trataba de un inmenso festival lleno de vendedores ambulantes, malabaristas, prestidigitadores, curiosos de todo tipo, y heléboros y azogues con pinta de no dedicarse a negocios demasiado limpios. Cada plataforma natural de la roca se había convertido en un escenario improvisado para espectáculos de danza o de contorsionismo, que no se parecían a nada que Hazel hubiera visto antes.


  Mientras buscaban a Rox Devel, el contacto con la resistencia, Áster le dijo:


  —Hemos tenido mucha suerte de que nadie intentara atacarnos en la Feeria —le dijo Áster—, porque sin duda sabían que estábamos allí.


  —También sabían que allí estábamos bien protegidos… —dijo ella.


  —Exacto. Pero aquí es mejor mantener los ojos bien abiertos…


  —¿Estás seguro de que ha sido una buena idea venir sin disfrazarnos?


  —No creo que los disfraces inspiren confianza a las personas que venimos a buscar…


  No había acabado de pronunciar estas palabras cuando Hazel sintió un fuerte pinchazo en el cuello.


  —¡Ay! —dijo, llevándose la mano al lugar donde sentía el dolor. Encontró un pequeñísimo dardo, que se arrancó de inmediato.


  —¿Qué es esto? —preguntó, preocupada, pues se estaba empezando a marear.


  —¡No toques la punta! —exclamó Áster—. Tenemos que buscar a un curandero. ¡Rápido!


  —¡Furze! —susurró Hazel, con la voz muy débil, poco antes de desmayarse.


  Áster la levantó en sus brazos y caminó apresuradamente entre el gentío hasta el lugar donde recordaba haber visto un curandero. Cuando llegó hasta él, Hazel ya estaba sin sentido.


  —¡Necesitamos ayuda! ¡Rápido! ¡Mi esposa ha sido alcanzada por un dardo envenenado!


  El curandero se acercó a examinar su cuello, y frunció los labios al ver el mal aspecto que estaba adoptando la herida.


  —Esta mujer no es heléboro, ¿verdad?


  —Es cierto —respondió Áster—. Es humana.


  El curandero levantó la cabeza, desconcertado.


  —¿De verdad?


  —¿Cómo lo ha sabido?


  —Porque si fuera heléboro ya estaría muerta.


  Mientras decía estas palabras, el curandero aplicó una sanguijuela negra a la herida de Hazel. Al cabo de unos segundos, la sanguijuela estaba muerta.


  —Es un veneno muy potente —observó el curandero, colocando una segunda sanguijuela en el mismo lugar—. ¿Qué les ha hecho esta chica a los LoeKöi?


  —¿Cómo sabe que se trata de ellos?


  —Tienen un estilo propio al que no están dispuestos a renunciar.


  Hicieron falta cinco sanguijuelas para drenar todo el veneno de la herida. Cuando el curandero vio que la quinta no moría, la arrancó él mismo del cuello de Hazel.


  —Tampoco queremos que se desangre… pásame ese saquito rojo, rápido.


  Áster vio el objeto al que se refería y se lo acercó. El curandero vertió una pequeña cantidad de polvo plateado sobre la herida de Hazel, y después, rápidamente, le prendió fuego.


  —¿Qué hace?


  —Cauterizar.


  Hubo un silencio.


  —¿Cree que estará bien? —preguntó Áster.


  —Sí. Se recuperará. Y ahora, dime qué habéis venido a hacer aquí. Apuesto mi cinturón a que no se trata de contemplar la bendición de los ríos. ¿Me equivoco?


  El curandero tenía un amigo que conocía a Rox Devel. Cuando este llegó al puesto del curandero, habían pasado casi veinte minutos, y Hazel seguía sin despertar. Áster estaba visiblemente preocupado.


  —¿Se trata de un dardo LoeKöi? —preguntó Rox Devel al curandero.


  Este asintió gravemente.


  —Sin lugar a dudas.


  —Nuestro líder me ha dado esto para que te lo entregue.


  Rox le mostró al curandero una semilla de un verde brillante.


  —¡Viscum! ¡Eso es exactamente lo que esta chica necesita! ¿Cómo la ha conseguido tu jefe? ¡Es una planta rarísima!


  El curandero desprendió la cáscara de la semilla con una navaja, y depositó la almendra translúcida que había dentro en la boca de Hazel, detrás de su lengua.


  —Te podías haber lavado las manos después de tocar tanta sanguijuela —observó Áster, que estaba deprimido y de muy mal humor.


  Sin embargo, a los pocos minutos, Hazel abrió los ojos, y puso cara de sorpresa y repugnancia. Intentó escupir la almendra viscosa que tenía en la boca, pero el curandero lo tapó la boca y se lo impidió.


  —No, preciosa, tienes que tragártela. Haz un esfuerzo. Es muy importante.


  —Pero sabe muy mal, como a caracoles… —protestó débilmente ella.


  Áster clavó los ojos en el curandero con enfado. Este se encogió de hombros y se limpió las manos en su sucio delantal.


  Hazel, aún muy aturdida, miro a Áster interrogativamente, y este le hizo un signo con la cabeza para que obedeciera al curandero, que le estaba ofreciendo un gran vaso de agua para ayudarle a tragar la semilla.


  Áster, profundamente aliviado, le pidió a Rox que le transmitiera a su jefe su más profundo agradecimiento por el antídoto. Hazel se estaba recuperando rápidamente, y ya parecía capaz incluso de caminar.


  —Vámonos a un lugar más privado —propuso el contacto con la resistencia.


  Los condujo hasta una de las pequeñas cuevas excavadas en la pared de roca.


  —No es un lugar muy cómodo, pero está completamente a prueba de espías. Cuéntame por qué habéis venido a hablar con mi líder.


  Áster le contó su historia, empezando por el comentario del Oaque el día de su boda acerca de la supuesta profecía según la cual Hazel y él tendrían un hijo con poder sobre los portales entre los mundos.


  —¿Así que eres nieto del Oaque? —preguntó Rox con suspicacia.


  —¡He venido a decir que es un traidor! He sido testigo en persona. Es el líder de LoeKöi.


  —¿Puedes demostrarlo? —preguntó Rox.


  —Por supuesto que no —reconoció Áster, desanimado—. Por eso necesito toda la ayuda que pueda encontrar.


  Después de hablar con Rox Devel, esperaron en la misma cueva la llegada de otro miembro de la resistencia, al que tuvieron que volver a contarle todo. Después de varias horas, este accedió por fin a llevarles ante su líder.


  Treparon por la pared rocosa de la enorme cueva, sorteando grupos de azogues que apostaban en peleas de topos y vendedoras de amuletos o de caracolas mágicas. Ascendieron hasta un túnel protegido por una pesada puerta de piedra. A partir de allí, no estaba permitida la entrada de ningún intruso.


  La puerta estaba protegida por dos heléboros de aspecto tan aristocrático como el propio Áster. Eso le pareció extraño a Hazel, porque normalmente los vigilantes solían ser azogues muy fornidos y peludos, de aspecto terrorífico. Por un momento tuvo miedo de que se tratara de LoeKöi, ya que le recordaban en algo a los cuatro asesinos que acompañaban al Oaque, y temió que estuvieran cayendo en una trampa, pero Áster estaba tranquilo, y pensó que él reconocería a unos sectarios mucho antes que ella.


  Los heléboros los dejaron pasar. Al verlos de cerca, Hazel se di cuenta de que existían diferencias entre ellos y los LoeKöi: no vestían de negro, sino de marrón y azul oscuro, con una capa corta que tenía pinta de ocultar muchas cosas. Los LoeKöi no llevaban capas, sino bolsas cosidas a la ropa.


  Hazel y Áster caminaron detrás de los dos miembros de la resistencia durante casi media hora, por húmedos pasadizos que solo estaban iluminados por hongos fosforescentes. Áster le ofreció su brazo para que no tropezara, porque el suelo tenía zonas resbaladizas. Hazel sonrió al pensar que era mucho más fácil tropezarse solo que junto a otra persona.


  Los miembros de la resistencia no hablaban entre sí. Mostraban expresiones hoscas y desconfiadas. Caminaban tan deprisa que a Hazel le costaba seguirles el ritmo, pero se obligó a sí misma a conseguirlo para no dar muestras de debilidad.


  Por fin llegaron a una sala excavada en la roca donde estaban reunidas unas treinta personas. En el centro, extendidos en el suelo, había dos cadáveres. Eran dos LoeKöi.


  Áster se acercó a ellos, sospechando que habían sido los responsables del ataque a Hazel.


  Pero esta se quedó entre la multitud, porque alguien la había retenido suavemente agarrándola del brazo.


  Era Ginevre.


  —¿Qué haces aquí? —susurró Hazel, sintiendo que se le aceleraba el pulso.


  —¿No llevas todo el día preguntando por mí?


  La sonrisa y la voz ronca de Ginevre dieron a esas palabras un significado equívoco. Hazel dio a su rostro una expresión de dignidad y aprovechó para respirar hondo y calmarse un poco. Tener cerca a Ginevre, respirar su olor de cerca, la estaba afectando mucho más de lo que había calculado.


  —Preguntamos por el líder de la facción.


  —Pues ese soy yo. El cabecilla del movimiento.


  —¡No puede ser! —murmuró Hazel, confusa.


  Áster se dio la vuelta. Le cambió la cara al ver a su primo.


  —Os presento a nuestro jefe —le dijo Rox a Áster.


  Los dos heléboros se miraron intensamente durante unos segundos.


  —Esto es absurdo. Todo el mundo sabe que eres un pelele en manos del abuelo —espetó Áster, rabioso.


  Ginevre se echó a reír.


  —¡El abuelo! Hacía tanto que no pensaba en él de ese modo… sí, supongo que es nuestro abuelito, ¿verdad, Áster? Aquel señor que solo nos hacía caso para ponernos a prueba o para tendernos trampas.


  —Era por nuestro bien. Para que aprendiéramos.


  Hazel lo miró, extrañada. ¿Por qué estaba defendiendo a la misma persona a la que había tratado de denunciar? Entonces se dio cuenta de que la necesidad de llevarle la contraria en todo a Ginevre era más fuerte que Áster.


  —Sí, eso decía siempre, ¿verdad? Que así nos hacíamos más listos, más duros.


  —¡Eres su lacayo! —le cortó Áster—. Todo el mundo lo sabe.


  —Exacto —replicó Ginevre, muy tranquilo, mirando a su primo a los ojos—. Por eso soy la persona más adecuada del mundo para atacarle. Soy el más inesperado.


  —¡Tú me enviaste al otro lado e hiciste que me apresaran! ¡Me da igual si estás de su parte o contra él! ¡Fuiste tú en persona!


  —Áster, cálmate —susurró Hazel.


  Áster respiró hondo.


  —Has salvado la vida de Hazel. Te lo agradezco.


  Se hizo un silencio tenso.


  —Sentémonos —propuso Ginevre—. Seguramente estéis cansados.


  Ginevre sirvió tres copas, le dio una a Hazel, otra a Áster, y se quedó con otra para sí.


  Áster se sentó y trató de relajarse un poco, pero no tocó la bebida.


  —Sí, contribuí a que te encerraran, pero no puedes decir que no contribuí a que te liberasen, ¿verdad? Le dije a tu humana cómo abrir el portal para que pudieran ir a buscarte. Y me aseguré de que orejitas de cuero encontrara la partitura «por casualidad».


  —¡Así que fuiste tú! —exclamó Hazel.


  Áster se mordió los labios.


  —¿Me lo habrías dicho de todas formas? —exclamó ella.


  —Esa era la idea —reconoció Ginevre, mirándola a los ojos—. Pero te adelantaste. Las prisas típicas de las mujeres…


  —Serás… —empezó a decir Hazel, enfadada.


  —No te creo —intervino Áster, secamente.


  —Mira, blii, la verdad es que me da exactamente igual que tú me creas o no. Hay pruebas tangibles de que sin mi ayuda no habrías salido nunca de esa dimensión tan encantadora. ¿Quién te crees que…?


  Ginevre se interrumpió de repente, y miró a Hazel.


  —¿Quién te crees que qué? —preguntó ella.


  —Da lo mismo. No hay nada más. ¿Te parece poco, revelar la manera de acceder a ese mundo y encima daros la dichosa partitura? No os lo podía poner más fácil.


  —Ya pero es que todo eso era para entrar. Y tú acabas de decir salir —recalcó Hazel.


  Áster tenía la sensación de que se estaba perdiendo algo.


  —Me he confundido —dijo Ginevre, mirando a Hazel con severidad, como dándole una orden—. Son palabras muy parecidas en mi idioma.


  —Oh, por favor —se desesperó Áster—. ¡El véreti no es tu idioma! ¡Ni siquiera sabrías hablarlo de corrido! ¿A quién quieres engañar?


  Mientras Áster y Ginevre se enzarzaban en una discusión acerca del idioma legítimo de los heléboros, Hazel no dejaba de darle vueltas a la frase que Ginevre no había acabado. Se dio cuenta de que el olor que había percibido al atravesar el portal no había sido fruto de su imaginación: era Ginevre quien había abierto la rendija para que regresaran. Pero… ¿Por qué se había ocultado? ¿Por qué no se lo contaba a Áster? Eso sería un argumento de mucho peso a su favor.


  Ahí estaba pasando algo que no comprendía. Pero se prometió a si misma que lo averiguaría tarde o temprano.


  Los dos hombres seguían discutiendo como adolescentes. Entonces Hazel se dio cuenta de que Ginevre había empezado a hablar del idioma véreti porque sabía que era algo que ponía nervioso a Áster, y este había olvidado completamente el tema anterior. Estaba controlando la conversación gracias a que conocía perfectamente las debilidades de su primo, y quizá lo estaba haciendo para protegerla a ella.


  —Y si estás tan en contra del abuelo —preguntó Áster—, ¿por qué sigues trabajando para él? ¿Por qué vives esa mentira?


  Ginevre se puso muy serio.


  —Le prometí a mi madre en su lecho de muerte que siempre obedecería al Oaque. Supongo que ella pensaba que era la única manera de que no me metiera en problemas y acabara en alguna de las encantadoras prisiones de nuestros hermanos los heléboros. En realidad da igual lo que ella pensara: me pidió que se lo prometiera y yo lo hice. Era mi madre y estaba muriéndose. Le habría prometido que me haría monje o que me iba a poner patas de jabalí si fuera eso lo que me hubiera pedido.


  —Qué enternecedor —musitó Áster.


  Hazel pensó que había sido un comentario muy cruel. Ginevre no dijo nada durante un instante, pero después siguió hablando como si la interrupción no hubiera tenido lugar.


  —No puedo evitar obedecer al Oaque. Si no lo hiciera estaría traicionando todo lo que alguna vez me ha importado. Así que necesito que el Oaque sea cualquiera que no esté tratando de abusar constantemente de mí y de la promesa que le hice a mi madre.


  —¿Crees que es más fácil cambiar al Oaque que renunciar a tu promesa? —preguntó Áster, con cierta sorna.


  —Ignoro si es más fácil o no. Pero es lo que voy a intentar con todas mis fuerzas.


  Entonces Áster estalló.


  —¡No tienes ni idea de todo por lo que he tenido que pasar! ¡Y has puesto en peligro también a Hazel! ¡Los dos hemos estado al borde de la muerte en varias ocasiones por tu culpa!


  Ginevre, imperturbable, sostenía la mirada de Áster.


  —Solo ha sido una más de tus aventuritas, primo. Te has endurecido un poco. No hace falta montar todo este drama.


  Áster dio un puñetazo en la mesa.


  —¡No tienes sentimientos! No me extraña que tu madre pensara que eres un monstruo.


  Se hizo un terrible silencio, imposible de quebrar. Tanto Áster como Ginevre estaban en un estado extremo, y Hazel sabía que tanto el uno como el otro podían llegar, en cualquier momento, a hacer alguna locura.


  —¡Ya basta! ¡Los dos! —chilló de repente.


  Áster la miró, muy sorprendido.


  —Hazel, ¿qué te sucede? ¡Tú nunca gritas!


  —Será a ti —susurró Ginevre—. Cuando está conmigo no deja de hacerlo.


  Áster se volvió hacia él, y sin mediar palabra, le proyectó un puñetazo en el plexo solar.


  Ginevre abrió mucho los ojos, tragó saliva, y dio un paso hacia atrás para que la pared sostuviera su peso. Cinco miembros de la facción acudieron a ayudarle, y otros tres inmovilizaron a Áster.


  —¡Áster! —chilló Hazel.


  —¡Me ha obligado a hacerlo!


  Hazel se interpuso entre ambos, rezando en su interior porque Ginevre no hubiera recibido un golpe demasiado grave. Pero sabía que si Áster la veía preocuparse por la salud de su primo allí podría suceder cualquier cosa.


  La mirada de Hazel hizo que Áster se calmara. Al ver que abandonaba la voluntad de luchar, y que Ginevre parecía reponerse del impacto, los heléboros lo soltaron, pero le pidieron a Áster que guardara las distancias con su líder.


  Hazel se llevó a Áster a uno de los pasillos laterales, donde podían tener un poco de intimidad, y le dijo que aquella no era la manera más inteligente de manejar la situación.


  Por fin, después de varios minutos en un silencio obstinado, Áster se decidió a hablar.


  —¿Por qué me da la impresión de que estás del lado de mi primo?


  Hazel resopló.


  —No estoy del lado de nadie. Pero nunca te había visto comportarte de esa manera.


  Áster miró hacia el techo, muy nervioso.


  —¿Es que no lo entiendes? Se ha pasado la vida tendiéndome trampas. Siempre quiere sacar lo peor de mí.


  —No te dijo nada malo. Solo que yo a veces gritaba.


  —¿Y no te das cuenta de que él quería que pensara que ha habido algo entre tú y él?


  —No creo. Es una persona irritante y es posible que le haya gritado.


  —¡Es un manipulador! ¡Juega con las personas!


  —Ya. Pero fuiste tú quien le pegaste a él.


  Áster respiró hondo.


  —Está bien. Hazel. ¿Sucedió algo entre tú y él?


  Ella sintió que perdía el control de la expresión de su rostro. Se dio cuenta de que, involuntariamente, su rostro adquiría una expresión asustada.


  Áster la observó atentamente.


  —No me has respondido.


  Se hizo un silencio. Hazel se dio cuenta de que si no le contaba entonces todo lo sucedido, cuando él se enterara perdería la confianza en ella.


  —Tengo que contarte algo. Sé que no es el mejor momento, porque estás alterado. Espero que valores mi sinceridad y que reacciones con calma. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  Escogiendo con muchísimo cuidado cada palabra, Hazel le explicó cómo había fraguado con Hácara el plan para conseguir que Ginevre se viera expuesto al filtro de la verdad.


  —Sabíamos que era extremadamente desconfiado y que jamás se llevaría a la boca nada que no fuera de su más absoluta confianza. Así que Hácara pensó…


  Hazel narró su viaje a Dénigra, su búsqueda en locales de moral dudosa y cómo la cortesana le cedió la pulsera de escorpión.


  —¿Sigues conservando esa pulsera? —preguntó él.


  Ella asintió. Él apretó los labios.


  —¿Qué más da? Solo es una pulsera. Y me va genial con los vestidos oscuros.


  Áster sonrió, a pesar de su mirada oscurecida.


  —Sigue contando, por favor.


  Áster estaba en tensión esperando el final de la historia. Ella se dio cuenta, y aceleró la narración hasta contarle que sí, que lo besó porque en ese momento parecía que no había más remedio. No consideró necesario hablarle del segundo beso.


  —… y así fue cómo conseguí saber dónde te habían atrapado, y pude ir a rescatarte. Fin.


  Áster se quedó pensativo de nuevo.


  —Hiciste cosas muy arriesgadas para venir a buscarme. Creo que aún no te lo he agradecido lo suficiente.


  Hazel respiró, aliviada.


  —Pues sí, esa es la verdad.


  Áster la abrazó, y al sentir que él había sido capaz de perdonarle algo que sin duda le había causado dolor, Hazel se dio cuenta de lo mucho que la quería. También se sentía mejor por tener algo menos que ocultarle. Hay secretos que pesan demasiado.


  —Tienes que volver a hablar con él. Si no llegáis a un acuerdo, nuestra vida estará siempre en peligro —le pidió ella.


  —Prefiero estar siempre perseguido que tener que deberle algo a esa sabandija. —Escupió Áster.


  —Eso sería comprensible si solo fuera tu vida la que estuviera en juego. Pero te recuerdo que somos dos, y que si a ti te pasa algo yo no seré capaz de sobrevivir en este mundo. Tienes que hacer esto por mí.


  Él volvió a guardar silencio, y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie los estaba escuchando.


  —¿Sientes algo por Ginevre?


  Hazel lo miró, herida.


  —Creía que habíamos acabado con este tema.


  —Es la primera vez que te lo pregunto. Y una de las primeras veces que no quieres contestarme a algo.


  Hazel guardó silencio antes de responder.


  —Hay cosas que no se pueden preguntar. Son personales. Si respondo que sí a esa pregunta, te haría daño. Si respondo que no, quizá no me creyeras. Es injusto que me pongas en una situación tan difícil solo por tu inseguridad. No quiero mentirte ni herirte.


  —Eso equivale a responder que sí.


  —Áster, si me gusta o no me gusta alguien es problema mío. Estoy enamorada de ti y no voy a engañarte ni con él ni con nadie.


  Áster se acercó mucho a ella y la miró directamente a los ojos.


  —Nunca has querido acostarte conmigo. Quizá no me desees lo suficiente. Y quizá… a él sí.


  La sencillez con la que Áster le comunicó su miedo más profundo conmovió a Hazel. Él siguió diciendo:


  —No quiero que estés a mi lado solo porque tuviste que casarte conmigo, solo porque lo prometiste. Es igual de estúpido que toda esa locura de mi primo de querer derrocar al Oaque para no romper un juramento hecho hace años a alguien que ya no puede ver el resultado.


  —Eso no lo sabemos, Áster. Quizá todos los seres que nos han querido nos acompañan siempre…


  Hazel nunca sabría qué era lo que pasó por la cabeza de Áster en aquel momento, pero su expresión cambió por completo, y tras unos instantes de estar pensativo, la abrazó súbitamente.


  —Tú eres lo que más he querido nunca —le susurró al oído—. Todas las certezas que tengo están en ti. Eres todo lo que tengo.


  Aquel abrazo no era uno de esos en los que se pretende tranquilizar o calmar a la persona abrazada: Hazel sintió que Áster la ceñía fuertemente, como si quiera protegerla para siempre con su propia carne. Era un abrazo posesivo, algo que Áster nunca había hecho antes.


  Al separarse, se miraron en silencio unos segundos.


  Áster se acomodó los puños del traje, e hizo un gesto a Hazel para regresar a la sala principal.


  —Tu propuesta me parece muy bien, querida —dijo Áster, con su tono más aristocrático, ofreciéndole la mano a su esposa como si estuvieran paseando por una rosaleda.


  Los heléboros que rodeaban a Ginevre se pusieron a la defensiva en cuanto vieron regresar a Áster, pero Ginevre los calmó con un gesto sutil de sus ojos.


  —Lamento mi brusquedad de hace un instante —dijo Áster. Y después, mirando a Hazel, pidió disculpas a Ginevre en véreti.


  —Antes que nada —planteó Áster, que había recuperado sus capacidades de hábil negociador—, me gustaría tener claros una serie de puntos. El primero es el siguiente: ¿Estás infiltrado dentro de los LoeKöi?


  Ginevre le dijo que no.


  —El abuelo cuenta conmigo en muchos de sus asuntos, pero incluso a mí me oculta que es miembro de la secta.


  —En ese caso, ¿de dónde sacaste la partitura? —preguntó Áster.


  Ginevre sonrió.


  —Nuestro querido abuelito se cree que soy tonto… me dijo que la partitura había sido aprehendida en una ataque a una reunión de la secta… qué casualidad más conveniente.


  —Pero fue él quien te dio la orden de apresarme.


  Hazel se admiró de la maestría de Áster para dominar su tono de voz.


  —Está obsesionado con esa profecía según la cual un hijo vuestro tendría el poder de cerrar los portales entre los mundos. Yo he tratado de decirle que el texto es, como mínimo, equívoco, y que no tiene sentido creer en profecías, pero no me escucha.


  Ha dedicado gran parte de su vida a buscar y abrir portales para dominar el conocimiento y los recursos que puede conseguir con ello, y le aterra la idea de que todo eso pueda terminar.


  —Así que tú avisaste a Eleagnus del peligro que corría Cabeza sedienta —dijo Hazel, que estaba empezando a atar cabos.


  —Exacto —respondió Ginevre, con voz suave, mirándola a los ojos. Hazel se estremeció—. Cuando llegaron los LoeKöi, ya estaba preparado.


  El resto de la conversación entre los primos no fue demasiado larga. Ginevre comprendió inmediatamente que Áster no tenía más remedio que aliarse con él para proteger lo que más quería, y le propuso una serie de medidas para que Áster pudiera aprovechar la red de comunicación e información de la resistencia a cambio de los contactos políticos en Oenanthe y la influencia entre los ancianos de la Feeria.


  Áster aceptó, mirando fijamente a Hazel, y al acabar la conversación, ella sintió que su corazón por fin empezaba a calmarse: no había habido más peleas, las cosas estaban más claras, y el pacto entre ellos parecía sellado. Por fin podría alejarse de la inquietante cercanía de Ginevre.


  —Por otra parte —dijo Áster por sorpresa, ya de pie—, sospecho que mi seguridad no te importa demasiado, querido primo. Supongo que si has decidido ayudarnos no será por protegerme a mí.


  Ginevre entrecerró los ojos y miró a un punto fijo en la lejanía.


  —Lo que tú supongas o dejes de suponer no es asunto mío.


  Hazel sintió que le temblaban las piernas.


  —Se está haciendo tarde —dijo Áster, ofreciéndole el brazo a Hazel—, querida esposa.


  Nunca se ha pronunciado más lentamente esa palabra. Áster tenía una sonrisa en los labios cuando ambos abandonaron la cueva, escoltados por varios miembros de la resistencia. Hazel se imaginó que estaba saboreando una victoria ante su primo, una batalla más en su larga guerra de rivalidades.


  Solo que aquella vez en el trofeo era ella.


  Mientras se iban, Hazel giró la cabeza imperceptiblemente.


  Él también la estaba mirando.


  FIN
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